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Plazas de p e r r a y castillos medioevales de la frontera de Portugal 
( E S T U D I O S D E A R Q U I T E C T U R A M I L I T A R ) 
En la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid se conserva un precioso códice en folio mayor, designado en el índice de dicho centro con el titulo que encabeza este trabajo J. El libro, 
anónimo y sin fecha, está formado por cincuenta y siete hojas de papel de 
hilo, en las que figuran dibujados á pluma veintinueve lugares fortifica-
dos, entre plazas de guerra y castillos de la frontera oriental y septentrio-
nal del vecino reino lusitano en las zonas de mayor importancia estraté-
gica, correspondientes á sus provincias de Alentejo, Beira, Tras-os-montes 
y Entre Duero y Miño, aledañas con las nuestras de Cáceres, Salamanca, 
Zamora, Orense y Pontevedra. Faltan en la obra los primeros folios hasta 
el 14, y desde el 17 al 32 inclusive; y la encuademación, que nada tiene de 
extraordinario, es de vitela, mostrando en la tapa superior, sobre una cruz 
de brazos iguales, el guerrero y cristiano lema In hoc signo vinces, y en la 
cara interna de la inferior, unos renglones manuscritos que de intento fue-
ron raspados, tal vez para borrar de modo eficaz algo interesante que allí 
se decía y que quizá no era conveniente se llegara á conocer. En el reverso 
de la última hoja de papel se encuentran estas letras en portugués y con 
carácter paleográfico de fines del siglo xv: Este liuro foy, que parecen 
indicar hubo el intento de decir el nombre del autor ó del propietario de 
este códice. 
Las vistas panorámicas de esas fortalezas, dibujadas copiando, sin duda, 
1 Sign. A a . 98, n. 9241. 
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del natural dos de sus frentes, revelan la destreza artística de la mano que 
las trazó, y en ellas se reproducen con admirable sencillez y firmeza, y se-
guramente con gran exactitud, los detalles más interesantes de las fortifi-
caciones y del terreno. Tienen además esos dibujos unas notas manuscri-
tas en el mismo idioma y en c^rarteres muy semejantes á los de las letras 
antes citadas, en las que consta el nombre de la plaza ó castillo y el de su 
alcaide mayor, el de los edificios más notables, y también el de ciertas 
construcciones defensivas, tales como baluartes, barbacanas y coraygasó 
corachas, las dos primeras muy discutidas por los técnicos respecto á su 
antigüedad, forma y misión, y la tercera, desconocida por ese nombre en 
nuestro léxico, á pesar de encontrarse empleada alguna vez en crónicas y 
documentos castellanos de entero crédito y de existir en España (sin 
nombre propio) algunas fábricas de igual trazado y perfil, levantadas en 
la Edad Media '. Completan la información que se propuso hacer el autor 
otras notas que pudiéramos llamar aclaratorias, y ciertas observaciones 
bien indicadas para la mejor inteligencia del trabajo gráfico, todas ellas de 
carácter militar como las que hoy se consignan en el croquis de un re-
conocimiento en campaña, y útiles, por lo tanto, desde el punto de vista 
de la poliorcética, al jefe que con sus tropas hubiera intentado apode-
rarse de aquellas plazas fronterizas por interpresa ó escalada. 
Por los datos expuestos se comprende fácilmente que este códice se 
debió á una arriesgada y difícil labor de espionaje, en la que seguramente 
intervino un portugués, puesto que todo lo escrito aparece en el idioma de 
Camoens, ó bien procede de una inicua traición realizada por el artista, ó 
por aquel que escribió las mencionadas notas, pues no es posible precisar 
si el anónimo anotador fue al mismo tiempo el notable dibujante que supo 
copiar con perspectiva excelente la forma de los reductos; la disposición 
de las murallas, puertas y barbacanas, y la situación de otros elementos 
defensivos, cuales son, matacanes, troneras, etc.; no olvidando señalar con 
gran cuidado las partes arruinadas de esas construcciones, por donde in-
dudablemente era más fácil efectuar el ataque ó la sorpresa; los lugares 
ocultos por otras obras donde se hallaban los postigos ó poternas, algunas 
situadas entre tajadas rocas; y en más de un caso, hasta la indicación del 
paraje donde la guarnición se surtía de agua ó la tenía depositada 2. 
1 E a las descripciones y estudio de M i r a n d a de Duero (n . 13), Melgado (n . 24) y Monfao 
{ n . 25) hablamos de estas construcciones. 
2 Véase L a r g a t i f a (n. 16), KinAaes (n. 17), Castro Laboreiro (n. 23; y l . a p e l i a { a . 26). 
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L a existencia de ciertas fábricas y elementos defensivos (baluartes y 
troneras circulares con ranura crucifera ó en forma de T ) , y el sistema de 
las fortificaciones más modernas que se ven representadas en las páginas 
del curioso libro, señalando los progresos de la arquitectura militar en el 
período de transición que comprende el último tercio del siglo xv y los 
primeros años del siguiente, nos hicieron creer que por entonces debieron 
trazarse los dibujos y escribirse las notas; suposición que adquiría mayor fir-
meza al estudiar el carácter paleográfico de estas últimas, y al comprobar, 
después de una investigación afortunada en nobiliarios portugueses, el 
dato de existir en ese mismo tiempo casi todos los personajes que eran 
alcaides de las fortalezas. Pero la expresión de una de las repetidas notas 
que se refiere á D.a Felipa de Meló, viuda de D. Alvaro de Braganza y 
la noticia histórica de la fecha en que se construyeron ciertas fortificacio-
nes de Gástelo Bom (n. 7) por el monarca D. Manuel, resultan testimonios 
irrefragables que permiten precisar la del códice entre los años de i5o3, 
en que falleció aquel ilustre portugués. Alcaide de los Alcázares de Se-
villa 2, y el de 1 ¡309 correspondiente á la citada obra realizada por el rey 
Grande, llamado justamente así por su pueblo en consideración al poderío 
y esplendor que le dió con los descubrimientos y conquistas en Africa y 
en Oriente. 
Los castillos fronterizos que vamos á estudiar, en cuanto lo permitan 
sus dibujos y las noticias históricas que de ellos nos ha sido posible reco-
ger (pues los caracteres constructivos nos son por completo desconocidos), 
ofrecen variados y muy notables tipos de la arquitectura militar portu-
guesa, desde los tiempos en que ocupó el solio de Alfonso Enríquez la 
casa de Borgoña, hasta los comienzos de la décimasexta centuria, cuando 
el perfeccionamiento de la Artillería á fuego trae consigo importantes pro-
gresos en el arte de fortificar. Casi todas esas fortalezas, según veremos 
en las descripciones parciales, deben su origen ó fueron robustecidas y am-
pliadas por el monarca D. Dionisio á fines del siglo xni ó principios del si-
guiente J, utilizando en algunos casos las obras antiguas de romanos y ára-
1 , V. V i l l a r M a y o r {n . 5). 
3 Idem id. 
3 « F e l i c i s s i m o em tudo foy E l Rey D. Dioniz, grande, e magnifico; porque ao mesmo tempo, 
que com a sua vigilancia se augmenta v i o as forjas do Reyno ñas fort i f ica^óes que ao modo 
daquelle tempo c o n s í s t i a ó nos fortes muros, e Castello, con que nao so fez defensaveis muita i 
f'idades principaes, mas tambem muitas Vi l las , e Lugares do Reyno, que reedificou, e augmen-
tou ..» (Antonio Gaetano de Sousa: Hist. genealog. da C a s a Real portug. , tomo i , lib. n , p á -
S'o* ÍOÍ) 
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bes; después, cuando D. Juan II hubo dominado en 1488 á la nobleza l u -
sitana, obligándola á prestar el juramento de homenaje que por no que-
rerlo admitir costó la vida al Duque de Braganza D. Fernando II », las 
restauró también dicho soberano casi en su totalidad, aunque á disgusto 
1 E n la CollecfaO de l ivros i n é d i t o s de historia por tuguesa (Chron . d el rei Dom J o a ü I I , 
por R u y de Pina, tomo n , p á g s . 19 y 20) e s tá publicada la copia textual del juramento que tantos 
trastornos o c a s i o n ó á muchos nobles portugueses por resistirse á prestarlo. Relacionado ese do-
cumento con el mando de las fortalezas que hemos de estudiar, á c o n t i n u a c i ó n lo copiamos tal 
como aparece en dicha Crcinica, precedido de una e x p l i c a c i ó n de las causas que motivaron el 
regio mandato: 
« P r i n c i p i o do caso do Duque de B r a g a n g a . — E porem ante de estas menagees se fazerem. E l 
Rey com ho Duque, e seus i r m a ó s , e com os do Conselho consultava, e praticava acerca das pala-
vras formaaes, em que se as dictas menagees í a r i a m , em que ouve grandes debates, e fundamen-
tos de muitos agravos, pela rigurosa forma em que os E l Rey quer ía e quis obrigar. Porque atee 
seu tempo tanta negrigencia, e tam pouco provimento ou tanta confianza ouve nos Reys passa-
dos, e seus Oficiases, que com grande dificultade se pode saber e achar em escripto a l g ü a das 
menagees, que seus Alcaides em tanto tempo Ihe fazeram. E pos estes inconvenientes, e debates 
ao diante cessarem. E l Rey mandou fazer hQ solepne L i v r o , que d'hyem diante nunca de sua C á -
mara saisse, em que as menagees, que todolos Alcaides polos tempos fezessetn, fossem nelle 
a u t é n t i c a m e n t e escriptas, com lugar, die, mes, e anno, e com os Alcaides, e teste munhas nelle 
asinadas. E finalmente E l Rey com a c o r d ó de Leterados que tambem eram presentes tomou por 
conclusam j u r í d i c a , que as menagees estando E l Rey assentado, e o Alcaide ante elle em giolhos 
com su as maos ambas entre as d"El Rey, Ihe deviam ser fectas, como fezeram, nesta maneira. 
F o r m a das Menagees. 
«A os tantos d ías de tal mes, e de tal anno na Vi l l a ou Cidade tal, ñas casas taaes, onde E l 
Rey Nosso Senhor pousa, foaáo Ihe fez preito, e menagen polo Castello, e Forta leza tal, na forma 
que se s e g u é : « M u y t o alto, muito excellente, e muito poderoso meu verdadeire, e n a t u r a l Rey, e 
Senhor^ eufoa&o vos fago prei io , <i menagem polo vosso Castel lo, e F o r t a l e z a t a l , deque me 
o r a novamente encarregaaes , e daaes cargo que a tenha,e guarde por vos, e vos acolherei no 
alto, e no baixo del la , de nocte, e de d ia , e a quaesquer oras e tempo que se /a , irado e pagado 
com poucos, e com muitos, vyndo em vosso l ivre poder: E delle f a r e y g u e r r a , e manteerey tre -
goa, e p a ^ , segundo me p o r vos Senhor f o r mandado. E o nom entregarey a a l g ü a pessoa de 
qualquer estado, g r a a o , dinidade, ou preminencia que s e j a , se nom a vos men Senhor, ou a 
vosso certo recado, logo sem delonga, arte, nem cautel la , a todo tempo que qualquer peisoa me 
der vossa C a r t a as s inada per vos, e aseelada com vosso se/o, ou sinete de vossas A r m a s , per 
que me quitaaes deste dicto preito, e menagem. E s e acontecer que eu no dicto Castello a j a de 
d e í x a r a l g ü a pessoa por Alcaide, e G u a r d a delle, eu Ihe tomarey este dicto preito, e menagem, 
n a f o r m a , e maneira., e com as c lausulas , condigdes, e obrigagoes nelle conthendas; e eu por isso 
nom ficarey desabrigado deste dicto preito, e menagem, e das obrigagoes, e cousas que se nelle 
conthem. Mas antes me obrigo, que o dicto Alcaide, ou pessoa que assy leixa^, tenha,e m a n -
tenha, cumpra, e guarde todas estas cousas, e cada h ü a delles inteiramente. E eu s o b r e d i c í o 
f o a í o fago preito, e menagem em m a ñ o s de Vossa A l t e l a , que de m y m a recebe h ü a , duas, e tres 
ve^es segundo uso, e custume d'estes vossos Regnos, evos prometo e me obrigo, que tenha. s 
mantenha, guarde, e cumpra inteiramente este dictopreito, e menagem, e todalas c lausulas , 
condigoes, e obligagoes, etodas as cousas, e cada h ü a deltas, em el la contendas, sem arte , c a u -
tel la , f r a u d e , e n g a ñ o , n e m minguamento a l g ü . E por firmeza dello asynei aquy. Testemunkae* 
f o a á o , e foaao , eíc.y> E eu f o a á o E s c r i p v a m da Puridade que esta Menagem por mandado do 
dicto Senhor fiz escrepver, e estive ao tomar della e tambem a s y n e y . » 
C A P I T U L O X I (pág . 36.) 
Estando E l Rey em Santarem na Goresma do anno de mil quatrocentos, e oytenta e tres,.. 
Gaspar Jusarte homem Fidalgo, e b ó o Caval le iro , sabendo que seu i rmáo Pero J u s a n c , que com 
o Duque (de Braganza] tratava em Castc-lia, per mandado seu, e do M á r q u e z (de Monte Mayorj 
principalmente, contra a pessoa, e Estado d ' E l Rey; elle como búo, e leal seu Vasallo detriminou 
d'ho descobrir. E pera isso per escritos secretos que passaram, e per consentimento d"lil Rey. se 
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de los Reyes de Castilla y Aragón y, por último, el mismo D. Manuel, 
que reinaba cuando se hicieron los dibujos del códice, se ocupó en re-
construir algunas, á pesar de su amistad con España, afirmada por sus 
matrimonios con las Infantas D.a Isabel y D.a María, hijas de los Reyes 
Católicos, y de haber sido, aun cuando por poco tiempo, Príncipe heredero 
de Castilla 2, lo mismo que luego llegó á serlo su hijo D. Miguel (do povo 
dito de la pa¡{), que sólo vivió tres años. Este monarca dispuso antes de 
morir, que los puestos de Fronteros Mayores y capitanes de ciudades y vi-
llas entre «.Tejo e Guadiana, e de Entre Douro e Minho, T r a i os Montes, 
Beira, e Reyno de Algarve, em vagando se nao provad mais» (Hist. ge-
neal. da Casa Real portuguesa, tomo m, lib. iv, pág. 201). 
vio em hum Casa l cora Antam de F a r i a seu Camareiro, a quem logo descobrio a sustancia d'hüa 
instruya, que sobrisso v ira , a qual o mesmo Pero Jusarte per conselho, e exorta^am de seu irmao 
mostrou, e den despois a E l Rey estando em A v i z , que foy posta no processo contra ho Duque» , 
y la causa de que és te fuera luego decapitado. 
1 Ob. y cron. c i í . , cap. xxx , pág . 8o.—Estando en paz con España el año 1488, dispuso el 
Rey D. Juan reconstruir las fortalezas de los estremos (fronteras) del reino, a b a s t e c i é n d o l a s de 
v í v e r e s y municiones, y nombrando prudentes y espectos oficiales mayores para su defensa. L o s 
Reyes de Cast i l la protestaron de estas medidas que parec ían indicar desconfianza; pero D. Juan, 
no encontrando legitimaesta p e t i c i ó n , p r o s i g u i ó la obra emprendida, siendo lacomarca de Beira 
una de las más atendidas. 
2 E l recibimiento que la Corte de Cast i l la hizo en Toledo á los Reyes de Portugal D. M a -
nuel y D.a Isabel, y la pompa con que se c e l e b r ó en la Iglesia Primada el juramento de los nobles 
al reconocerlos como P r í n c i p e s herederos, demuestra la amistad que entonces e x i s t í a entre los 
dos reinos, y la sa t i s facc ión que á los castellanos p r o d u c í a ver asegurada la futura u n i ó n por los 
medios más legales y pacíf icos . No sabemos que se haya publicado en n i n g ú n texto la r e l a c i ó n de 
aquel solemne ceremonial , y por el i n t e r é s que sin duda ofrece cuanto nos dice sobre ét D. Juan 
de Chaves Arcayos, Racionero de la Catedral de Toledo, en su libro i n é d i t o que se conserva en 
la Secretar ía del Cabildo, copiamos á c o n t i n u a c i ó n las curiosas noticias que escr ib ió ese benefi-
ciado y diligente cronista. 
«Recibimiento de Reyes de Por tuga l . 
»E1 Jueves siguiente veinte y seis de A b r i l , de mil quatrocientos noventa y ocho, fué el C a -
uildo á recibir á los Reyes de Portugal D.n Manuel , y D.a Ysabel , hija de D.n Fernando, y D.a Y s a -
bcl; áde lante de L a / a r o buey, y all í e s t u b i é r o n quedos, hasta que llegaron los Caualleros, y des-
p u é s de la Ciudad , luego la Yglesia, y luego el Rey de Cast i l la , y estaba sin ninguna solemnidad 
de Trompetas , ni otro Ynstrumento hasta que l l e g ó el Rey de Cast i l la , que tocaron como c i n -
quenta Trompetas , Sacabuches, y ch i r imías , y quince pares de Atabales, y asi vinieron ala Y g l e -
sia, enla que seles hizo un Recibimiento como á los Reyes de Casti l la; Domingo siguiente veinte 
y nueve de A b r i l , vinieron todos los Reyes ála Yglesia, y dixo Misa de Pontifical el Arzob.0 D •n 
F r a y Francisco Ximenez, y e s t u b i é r o n áel la los dichos Reyes, y acabada, se s e n t ó el Arzobispo 
en la Grada del Al tar , y luego all í los Reyes en la grada del Altar junto, y después vinieron los 
Caualleros del Reyno, y juraron álos Reyes de Portugal por Principes de Casti l lo , los quales j u -
rados, les besaron las manos alo* Principes, y Ies t o m ó Pleito homenage el Condestable de C a s -
t i l la , y asimismo vinieron los Procuradores dé las Ciudades, y desta Ciudad separtieron adiez de 
Mayo, para Zaragoza, para hacer otro tanto, y no los quisieron jurar , y estuvieron allí hasta 
que par ió la Reyna de Portugal , y m u r i ó del parto, en Jueves veinte y tres de Agosto, y fué de-
p o s í t a l a en S.Q Francisco de Zaragoza, y de all í t ra ído al Monasterio de Santa Ysabel de To le -
do, fundado por el Rey D.n Fernando, su Padre, en unas Casas de D." Y n é s de Ayala , su V i s -
abuela Materna, y en veinte y dos de Septiembre en Zaragoza bautizaron al Principe D n M i -
guel, que fué el que n a c i ó el dicho día veinte y tres.» (Copia del L i b r o o r i g i n a l , que escribió , 
' l R a ^ . r 0 D. J u a n de Chaves A r c a y o s , Repartidor del Corff de esta S. Ygl i .a Pr im.da de las 
ü s p n ñ a s , por los A ñ o s de i 5 8 9 á 1643, lomo 1, tol. i5t.) 
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Esa paz, asegurada con tan estrechos lazos entre los dos Estados, debía 
alejar por entonces la sospecha de otras luchas como las ocurridas con 
motivo de la sucesión al trono de Castilla al ocurrir la muerte de D. En-
rique I V , y es dato asimismo que parece no estar de acuerdo con la posi-
bilidad de realizar en Portugal ningún trabajo de espionaje en temor de 
una guerra inminente; pero la existencia de la obra, cuya fecha aproxi-
mada hemos podido precisar, y su carácter á todas luces militar y útil tan 
sólo al enemigo que intentara la difícil empresa de invadir en aquellos 
tiempos el territorio portugués por la extensa frontera castellana, viene á 
ser testimonio elocuente y afirmativo que prueba, si no una preparación de 
hostilidad atentatoria á la independencia del territorio, sí una labor previ-
sora, propia del talento sagaz del Rey Católico, que en muchas ocasiones 
utilizó la información gráfica y descriptiva de las fortalezas de otros paí-
ses 1 y que quizá creyó posible en lo futuro nuevas contiendas ocasiona-
das precisamente por ios mencionados enlaces, que al producir sucesores 
con derecho á la corona en segundo ó tercer grado, dieran motivo, por 
circunstancias posibles, aunque no inmediatas, á sostener con las armas 
esos derechos, como al fin v inoá ocurrir en i58o. 
En el Real Archivo de la Torre del Tombo, en Lisboa, se conserva un 
códice intitulado Das Plantas das Fortalezas do Extremo deste Reino 2, 
en el que aparecen dibujadas por Duarte D'Armas las de toda la frontera 
portuguesa, con dos vistas panorámicas de cada una, igual que se ven en 
el de Madrid 3. Se supone que aquella obra se hizo por encargo del Rey 
D. Manuel en iSoy, y de tal manera coinciden la índole y varias circuns-
tancias de ambos trabajos, aunque en el primero no parece que existan 
otras notas que las referentes al nombre de la plaza, el de su alcaide y el 
costado de donde se tomó la vista, que bien pudiera ser el de nuestra Bi-
1 Gonzalo de Ayora , en una de sus c é l e b r e s cartas al Rey C a t ó l i c o , referentes á la c a m p a ñ a 
del Rose l lón , d i b u j ó , en vista p a n o m á r i c a , la fortaleza de Salsas, de manera muy semejante 
al trazado que se hizo de los castillos portugueses en el c ó d i c e que estudiamos. T a m b i é n consta 
que se hacían planos de diversas plazas y se enviaban noticias de ellas al mismo monarca, en )a 
i n v e s t i g a c i ó n que r e a l i z ó en el Archivo de la Corona de A r a g ó n el Coronel de Ingenieros don 
Fernando Camino , por los a ñ o s de i852 á i86t (Memoria l de Ingenieros, correspondiente á d i -
chos años). 
2 José Pedro de Miranda KthoWo, E x t r a c t o de Real Arch . da T o r r e do Tombo. L i s b o a , 
1904, p á g . 14. / 
3 Consultado el i lustre Director del Real Archivo de la T o r r e del Tombo, D. Antonio 
Vsaiad , respecto á la existencia y ciertos detalles de la obra de Duarte de Armas, para adquir ir 
el con vencimiento de que era igual ó diferente al c ó d i c e de nuestra Biblioteca Nacional , ha te-
nido la bondad, que mucho le agradecemos, de contestar en los t é r m i n o s siguientes: 
«Em resposta á carta de V. E . cumpre-me dizer queeffectivamente existe oeste Arch ivo um 
c ó d i c e intitulado L i v r o das fortalezas por Duarte D a r m a s que se juzga ter sido feito em 1607: 
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blioteca Nacional una copia de aquél hecha por el mismo Duane D'Armas 
ó por otro artista de la misma época, puesto que en los trazos de los dibu-
jos se observa la firmeza de una mano que no duda, y lo escrito es tam-
bién del mismo tiempo La causa de encargar D. Manuel ese trabajo al 
referido artista bien pudiera estar relacionada'con el propósito, que al fin se 
realizó, de suprimir los cargos de Fronteros mayores y capitanes de ciuda-
des y villas fronterizas; acuerdo que podía ocasionar el empleo de las ar-
mas para someter esas plazas de señorío al poder real absoluto. Pero si 
es fácil hallar una lógica explicación en tal sentido, laque se refiere al ori-
gen del segundo códice y á su existencia en España tan sólo puede inten-
tarse en forma interrogante que no nos atreveríamos á contestar de ma-
nera afirmativa. ¿Vendió Duarte D'Armas á D. Fernando el Católico un 
duplicado ejemplar de su interesante obra? ¿Fué adquirida ésta en previ-
sión de una guerra que se creía posible? ¿Intentó el conquistador de Na-
varra completar por la fuerza la unidad ibérica? 
é descripto a pag. 122 do l ivro O Archivo da Torre do Tombo, sita historia, carpos que o com-
poem e organisafaO, edi^ao de Academia de Estudios L i v r e s . 
""»Ha no c ó d i c e dais desenhos de Castello Rodrigo: um a fl. 75 c outro a ñ. 76. O primeiro é 
CasieDo Rodrigo visto do Udo sul e o segundo Castello Rodrigo do lado nordeste. No primeiro 
ha a indÍ9a5 de que o alcaide mor :ie Castello Rodrigo era o Conde de Marialva. 
»TaI é o que se me offrece respí nder, etc.-> 
Don Augusto Soares de Aze vedo,cn su Por tuga l antigo e m o d e r n o — D i c c i ó n , geog., h is í . , etc. 
(art. V i l l a r Mayor)—hice constar que en el Archivo de la Torre del Tombo se halla un d i seño 
fiel de la fortaleza de W/Zor JV/ayor «fei to a penna por Duarte d'Armas. no seculoxv i , o qual 
desenhou tambem os castcllos do .S'ciftug'a/, Castello Mendo, Castello Bom, A l m é i d a , Castello 
Rodrigo c todas as outras nossas fortalesas da raia, si aquelle tempo,—desenhos hoje muito c u -
riosos e que se guardam em um l ivro . . .» 
*Duarte d'Armas estava ao servido d'el rci D. Manuel e, por ordem d'elie, alem dos castellos 
supra indicados, desenhou os seguietes: Moura, Mertola, Castro Marim, Alcoul im, Nodel, Mou-
TJO, Monsaraz, Terena, Serp;i, Juromcnha, Olivengas, E l vas , Alandroal , Arronches, Auquel la , 
Monforte, Assumar, A l é g r e t e , Campo Maior, A l p a l h á o , Marvao, Nisa, Portalegre, Castello 
Branco, Castello de Vide, Segura, M o n t a l v á o , Idanha Nova, Salvaterra, Pena García, Monsanto, 
Penamaior, Fre ixo de E s p a d a á Cinta , Mogadouro, Penas Roias, Vimioso, M i r a n d a do Douro, 
B r a g a n f a , Vinhaes, Onteiro. Chaves, Monforte de Rio TJvre, Portello, Montalegre, Piconha, 
Monfdo, Melgado, Castro Labore iro , Valen^a do Minho, L a p e l l a , V i l l a Nova de Cerve íra , C a -
minha. Cintra e B a r c e l l o s » 
Si el c ó d i c e que posee nuestra Biblioteca era igual al conservado en la Torre del Tombo, fal-
tan en aqué l más de la mitad de los dibujos, puesto que s ó l o existen aquellos cuyos nombres de-
jamos indicados con curs iva , y una mitad de otro que quizá fué el correspondiente á Campo 
Maior, más el de Pena Mocoor (n. 3) no incluido en el de Duarte de Armas, 
1 L a h ipó te s i s de que sean obra de Duarte de Armas los dibujos que ramos á estudiar, se 
convierte en sospecha vehemente después de haber hallado escrito ese nombre en uno de los á n -
gulos de la cara externa de la tapa inferior del c ó d i c e . V a l i é n d o n o s de un reactivo hemos po-
dido leer all í estas letras que estaban casi borradas y no siguen una d irecc ión paralela á los bor-
des del pergamino:/> d u a r í e Z)armas-e este l l ybro . E l carácter pa leográf i co de tal i n d i c a c i ó n , 
muy diferente y más moderno que el de las notas del texto, y la circunstancia de aparecer escri-
to en un lugar y forma í n a p r o p i a d a , nos hace suponer que se d e b i ó trazar tan s ó l o como dato de 
i n t e r é s personal del d u e ñ o del libro, quizá en la fecha que memoran estas cifras romanas que se 
encuentran en el á n g u l o opuesto, f [M]CCCC' xx... 
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La historia de las guerras sostenidas entre España y Portugal durante 
los siglos medios nos demuestra que casi siempre se reducían tales luchas, 
por el carácter de la organización militar del feudalismo, á incursiones 
destinadas á sitiar y abandonar plazas, sin importancia muchas de ellas, y 
á talar y saquear el país enemigo en los territorios fronterizos que, al ser 
tan extensos, eran por lo mismo más difíciles de defender. En dos ocasio-
nes, sin embargo, no ocurrió así, y hallamos que la línea de invasión pre-
ferida fué siempre la del valle del Mondego, cruzando la frontera por la 
parte oriental de la Beira alta, donde se encuentran situados algunos de los 
castillos que figuran en el códice. La primera de esas aludidas empresas 
íué la de 1372, cuando D. Enrique I I de Trastamara, reuniendo en Zamora 
un poderoso ejército, tomó Almeida (n. 8) y otras poblaciones, avanzando 
al año siguiente por Viseu, Santarem y Torres-Novas hasta cercar á L i s -
boa, cuyos arrabales destruyó, y la segunda, funesta para los invasores, 
tuvo lugar penetrando las huestes de D. Juan I de Castilla contra las del 
Maestre de Avis, desde Zamora y Ciudad Rodrigo, avanzando por aquel 
mismo valle del Mondego hasta Coimbra y Leiria, que no se rindieron, 
para llegar hasta Aljubarrota, donde fueron derrotados los españoles 
en i385. 
En tiempos más modernos la campaña del Duque de Alba, que puede 
servir de modelo y de enseñanza, lo mismo en su dirección que en los de-
talles se inició en i58o salvando por Estremos la divisoria entre Gua-
diana y Tajo, avanzando por Alentejo; la emprendida por D. Juan José de 
Austria en i663 se llevó á cabo por la misma provincia; y la más formi-
dable, la segunda de los franceses en 181 o, vino á ser, ajustándose Massena 
á los planes de Napoleón, desde Salamanca y Zamora, siguiendo la ruta 
preferida en el siglo xiv, y siempre figurando Almeida, frente á Ciudad 
Rodrigo, como la plaza más importante de esa parte de la frontera. La 
línea septentrional del Miño, con su antigua y fortificada villa de Valenga, 
y otros castillos hoy desmantelados ó ruinosos, pocas veces se vió seria-
1 E n la respuesta que d i ó Sancho Davi la á la consul la que se le hizo de orden de S. M, don 
Felipe I I sobre la guerra probable con Portugal , á la muerte del Rey D. Enr ique (Miraflores; 
V idade l general e s p a ñ o l don Sancho D á v i l a y Do^a), aquel insigne c a p i t á n aconsejaba que la 
i n v a s i ó n se hiciera comenzando por tomar la capital con la armada. Si la o c u p a c i ó n ten ía lugar 
por t ierra, resultaba la o p e r a c i ó n desventajosa por ser largo el camino hasta L i sboa y tener el 
e j érc i to que transportar gran acopio de vitual la , municiones y barcas para los pasos de r ío s y 
c o n s t r u c c i ó n de puentes. Su o p i n i ó n era de que en este caso el e jérc i to penetrara en Portugal 
por Ciudad Rodrigo, siguiendo la derecha del Tajo, ó bien por Badajoz ó Alburquerque, si la es-
cuadra lograba ganar la boca de aquel rio. E n todo caso, por A n d a l u c í a y Galic ia c o n v e n í a en 
viar t a m b i é n algunas fuerzas coa objeto de ocupar y divertir la gente portuguesa. 
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mente amenazada, como no fuera para distraer al ejército portugués, 
facilitando por ese medió las operaciones en otra parte emprendidas 
con mayores recursos, ó bien con el intento de ocupar la rica ciudad 
de O'Porto. La región que cruzan los límites entre el Duero y el Miño, 
llamada la Raya Seca, ofrece con su quebrado terreno tales obstáculos 
orográficos, que sería imposible operar en ella con fuertes columnas 
pertenecientes á un ejército enviado para efectuar la conquista del vecino 
reino. 
Explicadas así, ligeramente, las principales líneas de invasión que 
ofrece el territorio lusitano, que defiende bravamente la naturaleza, una 
sucinta descripción de su frontera nos permitirá, por último, apreciar la 
situación en ella de las plazas y castillos que figuran en el códice. De ese 
modo t>e comprenderá, mejor que al estudiarlos aisladamente, la importan-
cia estratégica de cada uno, reducida en general más á cerrar el paso de 
estrechos valles amenazados por las cabalgadas de la Edad Media, que á 
oponer fuerte y tenaz resistencia en el caso de una guerra de conquista em-
prendida en los comienzos del siglo xv i . 
Desde el lugar donde el Guadiana entrega su caudal al Océano, cerca 
de Viliarreal de San Antonio, hasta la ciudad de Badajoz, trontera á la de 
Elvas, el cauce de ese río sirve dos veces de límite entre los dos reinos 
ibéricos; la primera, en su curso comprendido entre aquel pueblo de la 
costa y la confluencia del Chanza, y la segunda, entre Mo^araz y el punto 
de unión con el Caya, formando la divisoria en el intermedio un gran arco 
cuya curva irregular sigue la corriente de Chanza, después las cumbres de 
los Picos de Aroche y últimamente las aguas del Múrtiga y el Ardila. En 
esta parte de la raya sólo existen, del lado allá, las plazas de Moura y Mou-
rao (no dibujadas en el códice), aquélla situada muy al interior, y ambas 
sin importancia militar, que no es precisa para la defensa de aquella parte 
del Algarbe. 
Entre Badajoz y el Tajo, los límites suben en dirección Noroeste hasta 
encontrar dicho río al Sur de Gastelo-Branco, hallándose en esta parte de 
la frontera dos de las fortalezas que hemos de estudiar: Alpalhao (n. r) y 
Castelo de Vide (n. 2 ) situadas á la altura de la española Valencia de A l -
cántara, en una zona donde se encuentran otras muchas plazas que quizá 
hubiéramos hallado dibujadas en el códice, de no faltarle á éste algunas 
i A l ílnai de estos estudios puede verse el croquis correspondiente á la s i t u a c i ó n de 1» 
plazas y castillos dibujados en ei c ó d i c e . 
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hojas del principio, pues las representaciones gráficas figuran ordenada-
mente Je Sur á Norte, hasta llegar al Duero. 
En las cercanías de Alcántara los límites abandonan el curso del Tajo; 
cambian luego de dirección, y, cortando la sierra de Gata, buscan, casi con 
rumbo al Septentrión-, el cauce del Duero, que después, inclinándose al 
Noreste, siguen hasta Castro-Ladrones y Paradella, extremo más oriental 
de la provincia de Tras-os-Montes. Entre los dos grandes ríos que dejamos 
citados úl t imamente, y siempre atalayando de cerca las tierras de Extre-
madura y Castilla, se encuentran Pena Macor (n. 3), al Noreste de Cas-
telo-Branco, Sabugal (n. 4), Villar Mayor (n. 5), Gástelo Mendo (n. 6), 
Castelo Boom (n. 7), Almeida (n. 8) y Castel Rodrigo (n. 9). Flanqueando 
el Duero se hallan Freixo de Espada a Cinta (n. 10), Mogadoiro (n. 11), 
Pena Roya (n. 12) y Miranda de Duero (n. i3), que debió ser á fines del 
siglo xv una de las fortalezas más importantes dé la comarca limítrofe con 
Zamora. Todas las demás plazas y castillos dibujados se encuentran en la 
frontera Norte, unos en la línea llamada la Raya Seca, por la parte de 
Bragan^a (n. 16), y otros sobre los ríos L imiay Miño, dominando sus r i -
beras hasta el desagüe del último, no lejos de Caminha (n. 29) y del for t i -
ficado islote de Insua, 
Para conocer y apreciar el valor defensivo de las fortalezas que vamos 
á estudiar, y para poder distinguir en sus dibujos panorámicos el progreso 
que representan sus diversas construcciones levantadas á veces en épocas 
muy distantes, conviene tener presente, ante todo, que la extructura de 
las masas cubridoras en fortificación, y el perfil de los elementos defensi-
vos, únicos datos que nos será posible analizar, respondieron siempre á 
los medios empleados por la poliorcética, y que la variedad de formas en 
el trazado de los castillos obedeció casi siempre en los tiempos medioeva-
les á la necesidad de seguir sus murallas la configuración del terreno. 
Olvidados durante los primeros siglos de la Edad Media los recursos 
que de modo tan admirable supieron utilizar para la expugnación de pla-
zas los ejércitos griegos y romanos, que emplearon, además de la zapa, las 
máquinas de tiro, escalada y aproche, vemos asomar á fines del siglo xiT 
después de la decadencia bárbara, algunos síntomas del renacimiento, que 
al fin aparece dos centurias después trayendo consigo toda la variedad de 
ingenios precursores de la artillería á fuego, y, por consecuencia de esto, la 
invención de las buhardas y matacanes de diversas formas para la defensa 
de las partes bajas. 
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Los proyectiles y materias inflamables que arrojaban el trueno y el' 
madfaa obligaron á suprimir las obras exteriores de madera (buhardas, 
cadahalsos, bastidas, etc. 2,) y cuando al fuego griego y á la tonante naftay 
con sus diversas mezclas, los sustituyó el JPO/Í/Ogranular llamado pólvora, á 
fines del primer tercio del siglo xiv, las pelotas y las balas lanzadas á impul-
sos de las cualidades propulsivas de aquel invento, el más transcendental 
para el arte de la guerra, fué preciso robustecer los muros, agrandar los re-
lieves y levantar al fin baluartes cilindricos 3 y poligonales para batir los 
flancos dificultando la desenfilada del sitiador. 
En resumen, puede decirse que á los castillos peninsulares de recinto 
circular, elíptico ó poligonal, defendidos por el reducto de seguridad y la 
elevada muralla desprovista de torres, porque sólo se temía á la escalada 
(siglos xi y xn), siguieron las fortalezas levantadas en terreno rocoso para 
impedir la mina y la zapa, y reforzadas en sus muros, primero con cubos 
y torreones (siglos xn y xm), después con torres albarranas y corachas (si-
glos xui y xiv), y últ imamente con baluartes de diversas formas (siglo xv) , 
precursores de los empleados más tarde en los sistemas de fortificación 
moderna, según más adelante probaremos. 
La feliz circunstancia de haberse conservado el códice portugués, donde 
hallaremos confirmadas estas opiniones, nos permitirá estudiar un buen 
número de plazas de guerra medioevales en activo servicio, esto es, tal y 
como se hallaban bajo el mando de sus alcaides al iniciarse en la arquitec-
tura militar los progresos que al fin condujeron, con el sistema abaluartado, 
al recíproco flanqueo de todas las diversas líneas que constituyen los frentes 
defensivos. Más aún: las notas escritas de que antes hablábamos, vienen á 
resolver de una vez y de modo terminante las dudas que existían respecto 
al significado de ciertos términos de fortificación empleados en las crónicas 
1 E l ilustre General de Ingenieros don Josá Marvá y Mayer (fi'síurfío hist .de los medios 
de ataque y defensa.—Contevenciais de ciencia militar en el Ateneo de Madrid, 1903), nos da la 
siguiente e x p l i c a c i ó n respecto á los primeros c a ñ o n e s de que se tiene noticia: 
«Es to es lo que se hizo á fines del siglo xrii y lo que viene á ser el medfaa (cañón^ del m a -
nuscrito árabe de principios del x iv , que posee la Biblioteca de San Petcrsburgo, a en el cual se 
halla la d e s c r i p c i ó n de la mezcla con que debía cargarse el medfaa. E s , á saber: 74 por 100 de sa-
l itre; 14,82 de c a r b ó n , y i i , n de azufre (proporciones casi iguales á las que constituyen la cono-
cida f ó r m u l a 6, as y as). 
»La mezcla—sigue diciendo aquel manuscrito—.molida en polvo fino, se introduce en un pe-
q u e ñ o c a ñ ó n (medfaa), el cual entra, á rozamiento fuerte, dentro de un segundo medfaa ó ca -
ñ ó n de madera provisto de f o g ó n ü oido por el cual se abre el del medfaa inferior; en la boca de 
<ste se pone la bala ó la flecha, y se pega fuego.» 
2 Véase V i l l a r M a y o r , n. 5, 
3 V . M o n t a ¡ e g r e ( n . 2 o ) y L a p e l ¡ a { n . 2§). 
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y en los documentos de la Edad Media. Las mudas ruinas de antiguos cas-
tillos y murallas vetustísimas jamás nos hubieran dicho, como lo expre-
san estos dibujos anotados, el nombre que tenían algunos de sus elemen-
tos defensivos: ayer, robustos muros muy conocidos por los guerreros que 
á su amparo se batían y por los que con furia tremenda los atacaban; hoy, 
olvidadas y derruidas construcciones donde crecen á su antojo las espino-
sas ortigas, el jaramago de flores amarillas y las trepadoras ramas de la 
verde hiedra, cubriéndolas con su bello y severo ropaje. 
^ 1 
A L P A L H A O (NUM, i ) . 
Vil la de la provincia de Alentejo, situada á la izquierda del Tajo, 12 
kilómetros al Norte de Grato y 24 al Nordeste de Portoalegre, entre 
aquella vía fluvial y la ferroviaria que une á Badajoz con Lisboa. Sus 
fortificaciones y 
las de G á s t e l o 
de Vi de (n. 2), 
que se encuentra 
á 10 kilómetros 
al Oeste, eran 
opuestas en otros 
tiempos á las de 
nuestra plaza de 
Valencia de A l -
cántara, y cerra-
ban el paso á la 
Extremadura l u -
sitana, lo mismo que Castelo-Branco, en la derecha de aquel caudaloso 
río, cuyo valle por esta parte de la Península tuvo siempre gran impor-
tancia militar. 
La población de Alpalhao ó Alpañaon, que se ha supuesto debió ser 
la romana Fraxino (Fraginum) en la quinta vía que pasaba por Medo-
briga (Plumbaria) l, fué fundada en una extensa planicie del Monte dos 
Sete, debiéndose la construcción de las murallas al Rey D . Alonso IV y el 
ALPALHAO —VISTA DEL FRENTE SUDESTE. 
I Estado de Por tuga l en el a ñ o 1800, por D. José Cornide; Mem. hist. esp., lomo x x v i , pa-
gina 123, y tomo xxv i i i , pág . 68. 
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castillo á D. Dionisio (i3oo) *, que tanto se preocupó de las defensas de 
su reino, según luego iremos viendo. Su iglesia parroquial tiene la advo-
cación de Nuestra Señora de la Gracia. 
Las vistas panorámicas dibujadas en el códice son dos. En la primera 
( V . el fotograbado) están escritas estas notas: 
1. Alpalham tirado naturall da bandado sudueste alcayde moor 
Fernam da Sylua. 
2. Menagem. 
3. Castello. 
4. Igrega. 
5. Campo. 
Las notas del otro dibujo dicen así: 
1. Alpalham tirado naturall da batida do nordeste alcayde moor 
Fernam da Sylua. 
2. Esta fortaleza he toda noua e bem repartida e no fe acabada. 
3. Sam Sebastiam. 
4. Igrega. 
5. Menagem. 
La almenada torre del homenaje, de planta cuadrada y construida en 
un ángulo del recinto, indica ser más fuerte por su robustez que por los 
medios defensivos que en ella aparecen. Muestra éste gran reducto de se-
guridad, á la altura del segundo cuerpo, los huecos de cuatro ventanales, 
unos de dintel recto y otros de medio punto, y en el tercero, ó superior, 
tres rectangulares de mayor tamaño y una tronera en forma de cruz con 
orificio circular debajo. 
Como esas troneras, que aparecen por primera vez en las fortalezas 
del siglo xv (cuando se perfeccionaron las piezas de la artillería á fuego 
destinadas á la defensa de plazas) son las que oradan los muros de las 
cortinas (dos en cada frente) al pie de ellas. De igual forma son las de las 
torres de los vértices, en las que se ven, además, otras filas de aspilleras 
ó saeteras rectas y verticales, más una tercera línea de aquellas aberturas 
cruciferas en la más alia de dichas torres, única que conserva el corona-
miento de almenas y cuyos elementos defensivos y forma la asemejan á 
las de Montealegre (n. 21), llamadas baluartes por el anónimo escritor 
de las notas de este códice. La puerta de la cindadela (dibujo no reprodu-
i P o r t u g a l antigo e moderno.—Diccionario geographico, etc., por AugustoSoares d'Aze-
•edo, L i sboa , 1873, art. corr. 
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cido), de medio punto y sin puente levadizo, no debió estar bien defendida 
á pesar de tener una tronera á cada lado y flanquearla una de las pequeñas 
torres y la del homenaje, muy cercana á ella. En cuanto al edificio que la 
nota arriba copiada dice ser bien repartido y no acabado, se comprende 
que debía servir para alojamiento de la guarnición entre los dos reductos 
más fuertes, y ser su construcción muy posterior á las otras fábricas de! 
castillo. 
La torre de la iglesia, almenada y coronada por alto chapitel cónico, 
venía á ser, por lo que parece, un fuerte reducto avanzado que podía con-
tribuir á la defensa de la población abierta, constituyendo, por lo tanto, 
una fortaleza exterior equivalente á las llamadas torres atalayas, que nos-
otros creemos se debieran denominar albarranas en algunos casos 
De las noticias históricas y de los datos gráficos se deduce, pues, que 
las construcciones primitivas (murallas y torres) levantadas en Álpaihao 
por Alfonso I V y D. Dionisio, fueron mejoradas notablemente en el s i -
glo xv, quizá en tiempos de D. Juan íí, si bien, por no haberse terminado 
aún la restauración cuando se trazaron ios dibujoSj los adarves carecían 
de almenas, á la torre del homenaje le faltaban los matacanes y la puerta 
del castillo hallábase casi indefendida. En resumen puede decirse, que el 
interés arquitectónico militar de esta población fronteriza se reducía á 
principios de la décimasexta centuria, al que sin duda tenían las torres 
flanqueantes de la fortaleza, dotadas de elementos para el empleo de los 
cañones, y al que otrecía la iglesia fortificada, que, como la de T ú y , en la 
frontera del Miño, tuvo la doble misión de servir para templo y for-
taleza. 
El geógrafo é historiador Soares de Azevedo 2, dice que la villa de A l -
paihao perteneció á la Orden de Cristo y que fueron sus alcaides los mar-
queses de Arronches ó los de Abrantes, cosa aún no bien averiguada, «por 
más que se debe tener presente — añade — que los segundos heredaron 
aquel título de los primeros, procediendo tal vez de esto la confusión». 
Pero lo cierto es, según consta en las notas del códice de nuestra Biblio-
teca Nacional, que á principios del siglo xvi aparece siendo alcaide mayor 
de aquella villa un Fernán de Silva, cuyo nombre coincide con el de dos 
personajes portugueses que ocuparon dicho puesto en esa época: uno de 
ellos, hijo de Rui Gómez de Silva, hijo de D. Diego, alférez mayor de don 
1 Véase Castello de Vide, n. 2. 
2 Ob. y art . cit. 
CASTILLOS PORTUGUESES 15 
Juan í, Comendador de Alpalháo en la Orden de Cristo y el otro, em-
parentado con los condes de Alpalháo, que fué hijo segundo de Antonio 
de Silva, quien sucedió en esta casa... y encomienda de Alpalham, y fué 
Alcayde m.or de allí y de la torre de Belem 2, Fuera el uno ó el otro de 
estos Silvas el alcaide de la villa citada en aquellos años del reinado de 
D. Manuel, su mención en documento tan irrefutable nos asegura, de 
acuerdo con los nobiliarios portugueses, que esa familia desempeñó du-
rante mucho tiempo aquel importante cargo. 
..J. ;IU,.,.K«-J. 
C A S T I L L O DE V I D E (NUM. 2). 
Villa de la provincia de Alentejo, situada en un elevado monte de la 
sierra de Portalegre, y cuyo origen se cree anterior á la dominación ro-
mana. Como queda dicho al describir la situación de Alpalháo, la foq^a-
leza de Castello de Vide es fron-
tera á la nuestra de Valencia de 
Alcántara, y obtuvo sus antiguos 
fueros de Pedro Annes en 1180, 
y después de los monarcas don 
Dionisio en I3IO, y D. Manuel 
en i5i2 3. 
Durante la lucha civil que sos-
tuvieron los hijos de Alfonso I I I , 
el Infante de este nombre y el 
Rey D. Dionisio, el primero for-
tificó la villa con murallas y el se-
gundo la sitió en 1287. Restable-
cida la paz de un modo amistoso, 
después de la toma de Arronches, 
dispuso el citado Rey que se 
construyera la torre del homena-
je (1289) y que se reedificara el castillo, obra que, como las murallas, hay 
quien supone sea de procedencia romana 4. Arruinadas estas fortificacio-
Tj 
CASTILLO ns VIDK. — VISTA PARCIAL DBL NOROESTE. 
Í Nobil iario de los Reyes, Grandes y t í t u l o s de Portuga l . Bib. N a c , ras. n. ii.6o5,-fol. 55 v. 
i F a m i l i a s diferentes de P o r t u g a l . Bib. N a c , ms. j.oSS, fol. 65 v. 
5 Cornides: ob. cit., tomo m , pág. 62. 
4 P o r t u g a l ant. e mod., art. corr. 
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nes en el siglo xix, aún existen dentro de murallas las viviendas de mu-
chas familias. En 1800 tenía gobernador militar y un regimiento de guar-
nición », estimándose muy fuerte su posición, aunque se encuentra domi-
nada por un monte. 
De la vista panorámica dibujada en eí códice sólo se ha conservado una 
mitad, desgraciadamente la menos importante, y en ella aparece sobre la, 
cumbre de un rocoso monte parte de la muralla poligonal flanqueada por 
altos torreones de planta cuadrada, coronados, como aquélla, por almenas 
prismáticas; una poterna que se abre en un muro exterior, entre quebra-
das peñas que dificultan su acceso; tres ó cuatro casas de extramuros, y 
una torre llamada atalaya, sobre otro cerro poco distante. Dicha torre te-
nía puerta alta, como las dispuestas así para subir á ellas con escalera por-
tátil, sistema muy generalizado en la Edad Media y que todavía se suele 
emplear. 
^as notas escritas dicen así: 
1. Castello de vide tirado natural! da banda do noroeste alcayde 
moor duarte de mello, 
2. Atalaya. 
3. Oliverras. 
4 . Castanhaes. 
5. Ribeyrynha. 
Si el dibujo incompleto de las murallas no consiente que podamos apre-
ciar la importancia defensiva del Castillo de Vide, la forma y situación de 
la torre exterior sí nos permite, en cambio, que tratemos aquí una cuestión 
interesante, cual es la discusión del nombre que debe darse á esa clase de 
fortificaciones avanzadas. Los textos nos explican que no deben confun-
dirse esas obras con las pequeñas torres destacadas que se construían an-
tiguamente en parajes dominantes y cuya única misión era la de albergar 
á los atalayas, encargados de avisar la presencia del enemigo, empleando 
con tal objeto las ahumadas y almenaras. 
Creemos, apoyados en esia ocasión por la firme autoridad del Diccio-
nario de la Academia, que las torres edificadas/wena de los muros de una 
fortaleza, y por lo tanto aisladas completamente, servían para defensa y 
t Cornides , tomo y p á g . cit. 
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también de atalaya, llamándose por su situación, torres albarranas; pero 
como, á pesar de tan terminante clasificación, que no se aparta de la de 
doctos autores la voz ha sido mal explicada en algunos vocabularios mi-
litares y discutida por los técnicos 2, estimamos oportuno transcribir en 
este lugar un texto que confirma aquella interpretación, y además está con-
corde con la opinión del gramático Nebrija, que, á principios del siglo x v i , 
decía á este propósito: ALBARRANA, torre, furris extraria 3. Narrando el 
rey de Aragón don Jaime I los tratos que precedieron á la rendición del 
castillo de Bairen cerca de Cullera, se expresó en estos términos 4. «Res-
pondímosle [al alcaide]—dice el monarca Conquistador—que allí mismo 
resolveríamos; y en efecto, dijímosle que teníamos por bueno el juramento 
ofrecido, que debían prestarnos veinte de los mejores viejos que hubiese 
en el castillo, y de consiguiente, que nos introdujeran en la torre Albarra-
na, bajo la confianza de entregarnos luego la fortaleza; pero que en torno 
de aquélla debía mandarnos fabricar una barbacana por los sarracenos.» 
«Hecho esto—sigue diciendo el cronista de su reinado—, puso en nuestro 
poder la torre: y Nos en seguida la confiamos á don Pelegrín de Atrocillo, 
hasta tanto que Dios fuese servido de darnos la otra fortaleza». 
En el mismo reino de Valencia tenemos otra torre albarrana semejan-
te á la que existió en Bairen y tuvo el castillo de Vide. La Garita de Ba-
cet en el castillo de Játiva es una interesante fortificación de ese género. 
Afirma el Sr. Soares de Azevedo que los Condes de Sabugal fueron 
Merinos mayores y alcaides de esta villa, lo que no pudo ser así hasta el 
último tercio del siglo xv i , puesto que ese título fué concedido por Fe-
lipe 11 á D. Duarte de Castello-Branco en i582, según nos dice el mismo 
historiador. A principios de la mencionada centuria desempeñaba la alcai-
día mayor de Gástelo de Vide Duarte de Mello, probablemente uno de los 
descendientes de D. Martín Alonso de Mello, padre del primer Conde de 
Olivenza D. Rodrigo Alonso de Mello, que fué alcaide mayor de dicha v i -
lla, lo mismo que sus antepasados 5. 
1 R . Dozy: Gíoss .—L. de Egui laz; Glos. etim. 
2 Almirante: Dice, m i / . — V á r e l a y L i m i a : Resum. hist. del A r m a de Ingenieros {Mem. de 
Jng-t 1 y " ' i y 1848), 
3 A . de Nebrija: D íc í . l a t . ; item yocab. de romance en lat . , correg. y aum., iSiy? 
4 C r ó n i c a , trad. de Floranes y Bofarull, 1848, cap. ccx, pág . 28 . 
5 Nob. de los Reyes, Grandes , etc., ms. cit. , fol. 43 v. 
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PENAMACOR (NÚM. 3.) 
Villa de la provincia de Beira Baja, cabeza del antiguo consejo de su 
nombre, situada al Noreste de Castello-Branco y al Noroeste de la española 
ciudad de Alcántara, que estuvo bien fortificada, y del castillo de Peñafiel. 
El castillo de Penamacor, hoy casi arruinado, no se sabe de cierto si es 
de origen romano ó si lo levantaron los árabes. El Sr. Soares de Azevedo 
nos dice en su citada obra que lo reedificó, ampliando sus gruesos muros 
y construyendo la 
torre del home-
naje en 1180, don 
G u a l d i n Paes, 
Gran Maestre de 
los Templarios; 
que el ReyD. San-
cho hizo también 
muchas obras en 
él , nueve a ñ o s 
después , aunque 
el historiador V i -
tervo opina que 
esto ocurrió en 1199, y que D. Dionisio cercó la villa en el año de i3oo, 
fortificando las murallas con torres y barbacanas. 
En el folio 33 de nuestro códice aparece la vista de una mitad del cas-
til lo y la villa murada, y en el siguiente, ya sin foliar, la completa de to-
das las fortificaciones y parte de la moderna población edificada extramu-
ros. Las notas escritas en los dibujos son éstas: 
En el dibujo incompleto: esta torre da menagem se f a \ de nouo \ e tem 
altura q mostra nesta pintura. 
2.0 Dibujo. 
1. Pena Mocoor tirado naturall da banda do norte alcayde moor Jo-
ham Roi^ Ribeyro. 
2- esta torre da menagem se fa \ agora e esta nesta altura que se aqui 
mostra. 
3. Sam Sebastiam. 
Gomo es fácil distinguir en ambos dibujos, las troneras que aparecen 
/ 
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por bajo de las almenas prismáticas de la muralla y torres flanqueantes 
del recinto y en el reducto cercano al del homenaje, prueban, por su 
forma de T con orificio circular en el extremo inferior, que la obra debió 
comenzar en el último tercio del siglo xv, no estando aún terminada, al 
trazarse las vistas, como dicen las notas y viene á confirmar la cabria 
dibujada sobre la plataforma de aquel citado reducto; dato curiosísimo 
que permite apreciar la clase de máquinas elevadoras empleadas en las 
grandes construcciones de aquellos tiempos. El aparato tiene al pie un 
torno con palancas para moverlo á brazo. 
Las almenas de la alta torre que probablemente defendía una puerta 
de la antigua villa dominando el arrabal (dib. no reprod.), y las que coro-
nan los adarves, unas y otras terminadas en pirámide, como las pocas que 
se ven sobre el derruido muro de la barbacana «, acusan ser de labra dife 
rente á las de la ciudadela y también más antiguas que ella, puesto que es 
tas fortificaciones^ sin cubos que las flanqueen, ni matacanes para descubrir 
la base de las cortinas, son seguramente anteriores á las mandadas hacer 
por D. Dionisio, que el dibujante trazó, al parecer, con gran fidelidad en el 
dibujo incompleto 2. En éste se ven á poca distancia de la iglesia de Santa 
María 3, las altas murallas con matacanes encima, las fuertes torres de 
planta cuadrada y la barbacana que defendía una poterna situada sobre 
rocoso terreno. 
A juzgar por lo que nos muestra el segundo de los dibujos, las princi-
pales obras de fortificación en Penamacor se hallaban en el castillo, que 
debió quedar en buenas condiciones de defensa á principios del siglo xvi^ 
tan prontó como se artillaran sus murallas y baluartes, que parecían acer-
tadamente situados. El casamuro que rodeaba la villa antigua y los restos 
de la barbacana, edificaciones que se dice fueron levantadas por don 
Dionisio, nos parecen más antiguas, tanto por su trazado como por la 
falta de torres flanqueantes y reductos, elementos que, según veremos 
después, se encuentran siempre en las construcciones que mandó hacer 
i Justifica la voz de barbacana que damos al muro exterior de Penamacor, el dibujo 
y la nota correspondiente á esta clase de obras que aparecen en la vista p a n o r á m i c a de Castel 
Rodrigo (núm. g). Véase lo que decimos respecto á este particular en el estudio de dicha plaza. 
a L o s matacanes de esas murallas de Penamacor, construidas por orden del Rey D. Dioni-
sio (1279-1324), debieron estar fabricados de piedra, por ser ese el material que ya en aquellp 
é p o c a se empleaba en tales elementos (Violet- le-Ouc: Dict., art Machiconl is ) ,y porque cuando 
eran de madera se hacía constar así en las notas del c ó d i c e , l l a m á n d o l e s gar i tas . (Véase Vi7/a-
M a y o r , n ú m . 5). 
3 Escr ibe el Sr. Soares de \zevedo(ob. cit.), que la fortaleza de Penamacor era tan a m p l í a 
<{ue la iglesia de Santa María estaba dentro del recinto amurallado. 
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aquel monarca. La carencia de matacanes es otro dato más en nuestro 
favor. 
D. Fernando V de Portugal concedió el título de Conde de Penamacor 
á D. Lope de Alburquerque, esforzado capitán que le sirvió con valentía y 
fué hecho prisionero en las guerras con Castilla, según refiere Alonso de 
Palencia en su Crónica de Enrique I V l\ pero si nos atenemos alo dicho por 
el Sr. Soares de Azevedo, D. Juan I I I otorgó en 1529 dicha merced (aun-
que sin efecto) á D. Luis de Silveira. El Alcaide mayor de Penamacor, al 
comenzar la décimasexta centuria, era, sin duda, como expresa la nota 
copiada, un Juan Puiz Ribeyro, que, si bien no nos ha sido posible hallar 
su nombre citado en los nobiliarios consultados, quizá fuera descendiente 
de Rui Vas Ribeyro, Gobernador de Pedrogán en tiempos de D. Juan I 2, 
ó bien de la familia Ribeyro que tuvo origen en uno de los hijos de D. Juan 
Martin s de Soalhaes, arzobispo de Braga en 1304 3. 
Reparadas las fortificaciones de Penamacor en i65o, se mantuvo la 
villa como plaza de guerra hasta el año 1834. Hoy se encuentran aquéllas 
casi arruinadas. 
S A B U G A L (NÚM. 4.) 
Vil la de la Beira Baja, lo mismo que la anterior. Es la más importante 
del distrito de Riba Cóa, y está situada á 18 kilómetros de la frontera con 
España sobre la plana meseta de un m ontículo que domina el cauce del 
Cóa, afluente ^iz-
quierdo del Due-
ro, separado del 
Agueda por los 
últimos es t r ibos 
de la sierrade Mo-
rafa. 
Refiere don 
Augusto Soares 
de Azevedo, de 
quien recogemos 
algunas de las no-SABUGAL.—VISTA DEL FRENTE OESTE. 
1 Tracl . de D. Antonio Paz y Melia, tomo iv, pág . 145. 
2 P o r t u g a l ant. e mod., art. Soalhaes. 
3 F a m . dif. de P o r t u g a l (cod. cit.) , fol. 73. 
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ticias históricas que escribió en su mentada obra, que esta población 
fué una de las que pasaron á la Corona de Portugal, como dote de 
la Reina Santa Isabel, hija de Pedro I I I de Aragón, y mujer del Rey 
Don Dionisio, habiendo pertenecido antes al obispado de Ciudad Ro-
drigo desde que la fundó Alfonso IX de León, poco tiempo antes de morir 
en 1220. Un texto respetable, cual el de las Crónicas de D. Sancho IV y 
de Don Fernando I V de Castilla, nos explica con toda claridad quiénes 
fueron los señores de Sabugal á fines del siglo Xin, y cómo pasó la villa á 
poder de aquel monarca lusitano. Narrando el cronista lo sucedido en 
1287, dice lo siguiente: «...e ellos [el Conde D. Lope y el Infante D. Juan] 
enviaron luego á mover pleito á doña Margarita [hija del señor de Narbo-
na], madre de don Sancho, mujer que fué del infante don Pedro [hijo de 
Alfonso X}; é esta doña Margarita tenía por su hijo don Sancho á Ledes-
ma é Castil Rodrigo é Sabugal é Alfayates é toda la ribera de Roa é Mon-
te Mayor é Salvatierra, que eran de heredamiento deste don Sancho, que 
era mozo, é lo heredara del Infante don Pedro, su padre.. .» (Cap. iv, 
pág. 77). Más adelante, al explicar lo ocurrido cuando D. Dionisio entró 
en Castilla (1296), pretendiendo imponerse á D.a María de Molina, halla-
mos esta otra noticia que completa la anterior, en oposición á lo afirmado 
por el historiador portugués. El texto aparece redactado así: «E pues quel 
rey de Portogal se partió destas compañas [la de los Infantes D. Juan y 
D. Alfonso], yéndose por su tierra, llegó á Castil. Rodrigo, que la tenía 
don Sancho, fijo del infante don Pedro, é el día que y llegó, luego gela dió 
el castillero. E otro dia fué á Alfayates é á Sabugal, que eran del señorío 
del Rey é que las tenía este don Sancho é diérongelas sin combatimiento 
ninguno, é asi ovo toda la ribera de Coa fasta Cibdad Rodrigo... E cuan-
do la reina doña María supo commo el rey de Portugal avia cobrado estos 
logares, tomó ende muy grand pesar porque se enajenaban en otro seño-
río.. .» (Cap. 11, pág. io5.) 
En esta importante villa se asentaron las paces entre D. Sancho I I de 
Portugal y D. Fernando I I I de Castilla, estando ambos monarcas presen-
tes, y en ella tuvieron lugar otros sucesos interesantes, como fueron la 
entrevista de los Reyes D, Dionisio y Sancho I V el Bravo, en 1287, Y e^  
casamiento de la infanta D.a María, hija de Alfonso IV de Portugal con 
Alfonso X I , el del Salado, boda cuyas fiestas fueron interrumpidas por 
la guerra que se suscitó entre las dos naciones vecinas. 
Antes de pasar la villa á poder de los portugueses del modo que queda 
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dicho, debió estar fortificada, pero consta que D. Dionisio, apreciando la 
importancia estratégica de aquella plaza y la posición que ocupaba domi-
nando la ribera del Cóa, mandó construir el castillo (1296), y en el centro 
de él la torre del homenaje, de gran altura y de planta pentagonal; dis-
poniendo al mismo tiempo que se colocaran en ella las armas de Por-
tugal con esta inscripción debajo: 
ESTA FEZ EL REI D. DIONIZ, 
QUE ACABOU T U D O O Q U E Q U I Z ; 
E QUEM DINHEIRO T1VER 
F A R A ' T U D O O QUE QU1ZER. 
Aludiendo á la forma no vulgar de esta torre, se canta en casi todo el 
reino una copla cuya letra es así: 
Castetello de cinco quinas 
Nao o ha em Portugal, 
Sendo junto ao rio Cóa, 
Na villa do Sabugal. 
El mismo Rey concedió fuero á esta villa al propio tiempo de levantar 
esas fortificaciones, creando seguidamente para su defensa una compañía 
de caballeros á modo de orden militar con todos los habitantes del tér -
mino que podían sostener caballo, obligándose cada uno á pagar una l i -
bra á aquel que perdiera el suyo l . 
A principios del siglo xvi era alcaide mayor de Sabugal y su castillo, 
según veremos luego en las notas del códice, un D. Diego de Castro, que 
pudo ser el hijo de D. Fernando de igual apellido, descendiente de los 
Condes de Basto y alcaide de varias fortalezas cuando reinaba D. Manuel 
en Portugal2. 
* 
* # 
En la primera de las dos vistas panorámicas, que es la fotograbada y 
más interesante, se leen estas notas: 
1. Sabugall tirado naturall da banda de aloeste alcayde moor dom 
diego de castro. 
2. Irmida. 
1 Soares de Azevedo ob. d i . , art. corr. 
a JVo*. c i í . de la Bib. N a c , n ú m . II.6OÍ>, fol. 240 v. 
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3. este artar esta aquí con dous santos velhos. 
4. esta he a r i bey ra de coaa. 
5. aqui esta hum asenha. 
En la segunda vista, donde se puede apreciar mejor la forma pentago-
gonal de la torre del homenaje, sólo se escribieron éstas: 
U Sabugall tirado naturall da banda deleste alcayde moor diego de 
castro. 
2 . Ribeyra de coda. 
Los perfiles del dibujo que reproduce el fotograbado, permiten distin-
guir en primer término, y sin gran esfuerzo, la fortificación más anti-
gua, ó sea la primitiva cerca de la villa, sin contrafuertes ni cubos, de-
fendida únicamente por la barbacana r, que como aquélla tiene una puerta 
de dintel recto, y sobre el adarve, almenas prigmáticas, en algunos lugares 
derruidas lo mismo que los muros. Sobre el flanco septentrional de ese 
recinto se levanta el castillo dominando el humilde y apiñado caserío de 
la antigua población y del arrabal , con sus cuatro torres más altas que 
las elevadas cortinas, y la del homenaje, que descuella majestuosa junto á 
la iglesia, cuya espadaña parece falta del coronamiento triangular que se 
observa en muchas de las que se ven en otros gráficos de este códice y son 
iguales á las de algunos templos de nuestra tierra de Campos. Cortando la 
barbacana y la muralla por la parte cercana á la ciudadela, y rodeándola 
por los costados del Sur y del Oeste, existía, al parecer, otra cerca con to-
rres de planta cilindrica y cuadrada, cuya acción defensiva la aumentan 
unas troneras abiertas en la parte inferior de los muros que miran á la 
campaña y en la superior de los que dan frente á la parte de la villa, libre 
de eJificios por detrás de la puerta. 
Son reveladoras del mezquino poder militar que tuvo en su origen la 
población de Sabugal y de la ignorancia del maestro que dirigió las prime-
ras obras de fortificación, la falta de cubos flanqueantes en la muralla, ele-
mentos que existieron hasta en las construcciones de la misma naturaleza 
levantadas en los tiempos bárbaros 2 , y la indefensión de las puertas á las 
que podía llegar el enemigo, según parece, expuesto tan sólo á los tiros de 
frente. En el castillo, obrando con más acierto el alarife director, supo ha-
cer casi imposible la desenfilada de los asaltantes, flanqueando con altas 
torres las murallas, dotadas también de volados matacanes para igual ob-
i Véase C a s í e l o Rodrigo ( n ú m , 9). 
a Murallas arruinadas de la Alcudia (I l ic i ) , cerca de Elche. 
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jeto en las partes bajas, y, por último, demostró su buen gusto artístico y 
originalidad trazando la planta pentagonal del reducto de seguridad, ade-
lantándose en esoá Frey Guillermo de Guimerá, que en i36o dirigió las 
obras de fortificación del monasterio de Poblet, donde todavía permanecen 
firmes las graciosas y robustas torres de cinco lados, algunas con cubier-
tas tejadas de forma piramidal1. Las troneras circulares con aberturas 
cruciferas encima, demuestran, como ya dijimos en otro lugar, que las 
construcciones donde se hallan son del siglo xv, por lo que nos inclinamos 
á creer que las de Sabugal más exteriores se llevarían á cabo durante el 
reinado de D. Juan I I , cuando este monarca, enérgico y activo, tuvo el 
especial cuidado de reconstruir ó mejorar las defensas de las fortalezas 
fronterizas de su reino 2. 
Son datos curiosos é interesantes, la forma del altar cercano al humi-
lladero, sostenido en el centro por una pequeña columna, como algunos 
del estilo románico; la figura, á modo de fanal, que tiene ó tenía el royo 
de la villa, situado cerca de la puerta que servía para la comunicación con 
el arrabal, según se ve en el dibujo no reproducido, y la cerca formada 
con estacas, que es posible sirviera para tener el ganado en lugar seguro, 
pues así vemos que se hacía en la plaza de Moneada (Cataluña) en los co-
mienzos de la segunda mitad del siglo xiv 3, , 
! * E J Sr. D> Pedro I V (de A r a g ó n ) , á instancias del Abad y Comunidad del Monasterio de 
Poblet, a c c e d i ó á que se fortificase este edificio, y para dir igir la obra c o m i s i o n ó S. M. , en 7 de 
Septiembre de 1360, á F r a y Guil lermo de Guimerá , Comendador de Barbará y Lugarteniente del 
Gobernador de C a t a l u ñ a , f i i cu l tándolc para disponer la traza de las murallas y de los fosos que 
conviniese hacer á costa del mismo Monaster io .» [Regist. del arch. gen. de A r a g ó n , doc cit. por 
el Coronel de Ingenieros don Fernando Camino en la Mem. presentada como resultado de sus 
investigaciones en aquel archivo, 3.a parte, Mem. de Ingen. , 1861.) 
De esas obras de arquitectura militar nos habla con brevedad don Vicente S a m p é r e z y R o -
mea en su laureada Histor ia de l a arquitectura c r i s t i a n a e s p a ñ o l a en la E d a d Media (tomo 11, 
pág.456>, e x p r e s á n d o s e así: «Se halla cerrado és te recinto interior por una muralla , con cu -
bos y torres defensivas, construida entre 1307 y 1377 por el rey Don Pedro I V de A r a g ó n . Dos de 
a q u é l l a s ñ a n q u e a n la Puerta Rea l , sobre la que se ostentan dos b e l l í s i m o s escudos de A r a g ó n y 
Cata luña . Dentro de este recinto murado se extienden las edificaciones conventuales, dispuestas 
exactamente sefiún el plan general cisterciense y conservadas casi í n t e g r a m e n t e , por f:>rtuna 
para el arte. No es, pues, el Monasterio de Poblet ni su iglesia un caso peculiar de arquitectura 
catalana, como ha escrito un a r q u e ó l o g o , sino un ejemplar m a g n í f i c o á no dudar, pero total-
mente dentro del tipo cisterciense europeo .» E n cuanto á lo pecul iar de C a t a l u ñ a en la arquitec-
tura militar de Poblet, la torre de Sabugal , levantada sesenta y tres a ñ o s antes que las del Mo-
nasterio cisterciense, viene á demostrar t a m b i é n que el tipo pentagonal era ya conocido en otra 
parte de la P e n í n s u l a , cuando aparec ió en la r e g i ó n levantina, importado del M e d i o d í a d e . F r a n -
cia, ó tal vez de Portugal , por entonces su monarca unido al de A r a g ó n con lazos de parentesco. 
2 Véase la nota 1 de la pág. 386. 
3 L a Reina Doña Leonor , mujer de Don Pedro I V y Lugarteniente general del reino de 
A r a g ó n , dispuso en 6 de Diciembre de 1365 que se construyera á su costa, en el interiorde^la for-
taleza de Moneada, «los andamies y corredores, de manera que desde ellos se pudiera defender 
bien; y que en la parte exterior, con tapia , r a m a j e ¿ estacas hiciesen cercados en los que estubie-
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En cuanto al valor defensivo de las fortificaciones de Sabugal puede re-
petirse lo que ya dijimos al estudiar las de Penamacor, si bien el castillo 
que dominaba la corriente del Coa fué, sin duda, de mayor fortaleza y 
ofrecía un tipo que luego se empleó para la construcción de muchos pala-
cios señoriales de los siglos xv y x v i , con las cuatro torres-de gran eleva-
ción situadas en los ángulos del edificio. En las partes bajas de las torres 
de la barrera se observa la inclinación del muro que facilitaba el rebote 
de los proyectiles lanzados desde lo alto del adarve. 
V I L L A R MAYOR (NÚM. 5). 
Vil la de la comarca de Sabugal, distrito de Guarda, en la provincia 
de Beira Baja. Está situada en un lugar elevado, por cuya falda corren 
las aguas del Cesaráo. 
E l Emperador Alfonso V i l la conquistó á los musulmanes en uSg, y 
D. Dionisio de Portugal la incorporó á sus estados en 1296, al comenzar la 
minoría de Fer-
W nando IV de Cas-
ti l la. Respecto al 
Castillo de V i l l a r 
Mayor y de los 
restos de su anti-
gua muralla, que 
aún se conservan, 
nos dice el señor 
Soares de Azeve-
do en su c i t ado 
D i c c i o n a r i o : 
« E s t a s obras de 
defensa datan de tiempos muy remotos, tal vez anteriores á la ocupación 
árabe. . . , como parecen probar diferentes monedas allí encontradas y a l -
gunas sepulturas abiertas en la roca, que todavía vemos en aquellos si-
VILLAK MAVOR.—VISTA DKL FRENTE NORTE. 
sen seguros los ganadosf'fMem. cit. del Coronel Camino; Mem, de lng- , 1861, 3.a p a n e , pag. 194). 
L a cerca de estacas construida en la parte exterior del castillo de Sabugal v e n í a á ser probable-
mente, un recinto parecido al que se l l a m ó albacara en las fortalezas medioevales. (V. Gás te lo 
Rodrigo, n ú m . 9.) 
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tios '.» Con las guerras de reconquista y las que luego sostuvo Portugal 
con León y Castilla sufrieron mucho las dichas fortificaciones, que de 
cierto se sabe las reconstruyó D. Dionisio poco tiempo después de adqui-
r i r la vil la 2. 
E l mismo autor citado consigna en su obra el dato histórico de que al 
pasar V i l l a r Mayor á la Corona portuguesa era señor de ella y de las v i -
llas de Cima-Coa {Almeida , Alfayates, Monfone, Gáste lo B o m , Casielo 
R o d r i g o y Sabugal) D. Sancho de Ledesma, hijo del Infante D. Pedro, 
tío de Fernando I I de León, noticia con la que ^rectifica aquel escritor 
cuanto nos dice antes de haber pasado la villa de Sabugal á la Corona del 
reino lusitano formando parte de la dote de D.a Isabel de Aragón cuando 
ésta se casó con el Rey D. Dionisio. 
Conocidos esos antecedentes históricos, veamos lo que se deduce de los 
dibujos y de las notas en ellos escritas. Las de la primera vista (no repro-
ducida) son éstas: 
1. V i l l a r Mayor t i r ado n a t u r a l l da banda do s u l l alcayde pe-
queño a m y que corre p o r dona F e l i p a moger que f o y do sor doni 
aluaro. 
2. estas g a r i t a s desta to r re sam de madeyra. 
3. campo semeado. 
En la vista que reproduce el fotograbado se leen estas otras: 
1. V i l l a r mayor t i r ado n a t u r a l l da banda do norte alcayde pe-
queño amy que corre p o r dona F e l i p a moger que f o y do sor dom 
alu.0 
2. estas dous toregoes sam de pedra e sosa 3. 
3. este pofo he n a d i u i l l e de m u i t a auga. 
1 Las sepulturas excavadas en la roca, no bien clasificadas hasta hoy, se encuen-
tran con frecuencia en despoblados y en las inmediaciones de las antiguas fortalezas. 
Tal sucede en el castillo de San Servando, en Toledo (V. art. del Sr. Mar iá tegui en 
la rev. E l Ar te en Esp.) ; en Olérdula y en otros puntos de Cata luña (Martorel l y P e ñ a : 
Ap. Arqueol.) ; en Zamora (Bol . de la Soc. Geogr. de Madrid, vol. v i l , 1879) ; en Calata-
ñazor, descritos por D. Eduardo Saavedra, y en otros muchos lugares que ser ía proli jo 
enumerar y están citados por el Sr. H ü b n e r en su Arqueología de España , pár ra fo 147. 
En cuanto á las sepulturas de esa forma, por lo regular abiertas acusando la del cuerpo 
humano, menciona dicho autor algunas portuguesas; tales como las de V i l l a de Povos, 
distr i to de Villafranca, provincia de Tras-os-montes, junto á la ermita do Sr. J e sús da 
boa morte. Nosotros las hemos hallado en Caravaca, al pie del fuerte y desmantelado 
edificio conocido por la Torre de los Templarios; en las cercanías de las célebres cue-
vas de Bocairente, y en otros puntos de la región de Levante. 
2 Soares de Azevedo: D i c e , art. corr. 
3 SOSSA. Termo usado advervialmente: Pedra em sossa; pedra sem cal, sem outro 
l íame. (Grande Dice. Portug., por Fr. Domingo Vieira.) 
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4. adeficyo de muro velho. 
b. r ibeyra . 
6. i r m i da. 
Hablemos en primer término de lo que se infiere leyendo las notas que 
encabezan ambos dibujos. Desde luego se observa en ellas el sentido dubi-
tativo empleado al decir amy que corre por dona Fe l ipa , pareciendo 
demostrar en esta frase el que la escribió que, no sabiendo de un modo 
cierto á quién representaba el alcaide pequeño, hacía constar dicha noti-
cia deduciéndola tal vez, de otras por él adquiridas fuera de la villa y 
del castillo, donde seg-uramente lo hubiera podido averiguar con certeza 
de haber entrado en su recinto. Pero si merced á esas notas podemos abri-
gar la vehemente sospecha de que el artista no visitaba las fortalezas que co-
pió, quizá para no descubrir sus propósitos, en el mismo escrito hallamos 
también otro dato que mucho importa para fijar la fecha del códice, el re-
ferente á la viudez de doña Felipa (de Meló), mujer que f o y do sor dom 
aluaro (de Braganza) muerto en Segovia el 25 de Septiembre de i5o3 2; 
data que, así como la deducida por las construcciones de Gáste lo 
B o m (n. 7), viene á probar de manera indubitable, según lo afirmaremos 
más adelante, que la obra de Duarte de Armas, ó la reproducción de su 
trabajo, se hizo en uno de los años comprendidos entre la fecha antes ci 
tada y la de iSog, de acuerdo con la que se atribuye al libro conservado 
en el Real Archivo da Tor re do Tombo 3. 
Examinemos ahora los dibujos y veamos lo que nos dicen con el auxi-
lio de las notas que los ilustran. El muro viejo á que se refiere la nota 4 
1 Don Alfonso V de Portugal concedió el t í tulo de Señor á D . Alvaro, hijo de 
D. Fernando, Duque de Braganza, merced que confirmaron en España los Reyes Cató-
licos, "e ássim foy este Principe, chamandolhe o Senhor Dom Alvaro . . . , sem appellido 
algum." Casó este noble portugués en 1479 con D." Felipa de Meló, hija de D. Rodrigo 
Alfonso de Meló, primer Conde de Olivenza, y entre las donaciones que su Rey le 
otorgó con tal motivo figuraba la alcaidía de Vi l lar Mayor "con todas as suas rendas". 
Emigrado á Castilla, después de mori r degollado su hermano el Duque de Braganza por 
orden de D. Juan I I , todos sus bienes le fueron confiscados, no volviéndolos á obte-
ner hasta que se los rest i tuyó el Rey D. Manuel en 1496. (Sousa: Hist . genealog. de la 
Casa Real portug., t. x, l ib. i x , págs. 1 y sig.) 
2 El autor de la Historia genealógica citada en la nota anterior afirma que D. Al -
varo, á quien los Reyes Católicos habían nombrado Contador mayor. Presidente de 
Castilla, etc., falleció en Toledo el 4 de Marzo de 1504; pero en la continuación de la 
Crónica de Hernando del Pulgar por un anónimo, consta que á "25 de septiembre 
fallesció en Segovia D. Alvaro de Portugal súp i t amen te ; estando comiendo se cayó de 
una silla, deposi tándole en S. Francisco de Segovia, y después lo llevaron á Portugal." 
(Crón. cit., ed. Riv., apénd. 2 ° , pág. 553.) Entre una y otra noticia nos merece más 
confianza la segunda, por proceder de un autor que quizá vivía cuando ocurrió la muerte 
de D. Alvaro. 
3 Véase lo que á propósito de esto decimos en la In t roducción de estos estudios. 
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de la vista reproducida, resto, al parecer, de un grandioso edificio, bien 
puede datar de la época remota en que se labraron los sepulcros antes 
mencionados; pero conservándose solamente un soberbio arco de medio 
punto que carece de ornamentación, es imposible determinar su ant igüe-
dad y destino. La curva muralla del castillo, verdadero casamuro, y los 
dos torreones de piedra en seco que se levantan en el extremo oriental de 
ella, probablemente flanqueando una puerta de la fortaleza, deben ser las 
obras de fortificación que mandó construir en 123o el monarca leonés A l -
fonso ÍX I . Decláralo así su carácter arcaico y lo arruinado de sus parape-
tos ó antepechos 2, que contrastan por esto con los bien conservados de la 
torre del homenaje, fabricada sesenta y seis años después por D. Dioni-
sio 3, dotándola, en los cuatro frentes del coronamiento, de unas g a r i t a s 
de madeyra ; elementos defensivos y de vigilancia que algunos técnicos 
han denominado buhardas, dando á esta voz la interpretación que dan los 
franceses al término hourds 4. 
1 Soares de Azevedo: obra y art. cit. 
2 Autorizan el uso de la voz antepecho, que el Diccionario de la Academia no i n -
cluye como té rmino de fortificación, algunos textos y documentos. El más antiguo 
de los que pudié ramos citar es la Crónica de D. Alfonso el onceno (ed. Riv., cap. cxx, 
p. 252), donde se lee: "et aquellos que le aviau á voluntat de le servir, acuciaron de 
t i rar con ¡os engeños, seña ladamien te á la torre del omenage, de manera que la tenian 
toda desmochada, que non avia en ella ninguna almena nin antepecho tras que pudie-
sen estar los Moros para la defender". Entre los documentos del Archivo de la Alham-
bra que publicaron los Sres. Oliver en su obra Granada y sus monumentos á rabes se 
hallan los siguientes, que también mencionan la palabra antepecho en el mismo sentido: 
Obras de la Casa Real, año 1585 (leg. 2 5 6 ) : "Gas t á ronse 151 varas de antepechos, y 870 
varas de sillares, en la muralla que se hizo nueva á la entrada de la Alcazaba, y en las 
torres por donde dicen que salió el Rey chiquito." Fuerte y castillo de la puerta de 
Elv i ra (leg. 2 1 1 ) : " . . . y por la parte que mira á la ciudad se necesitan otros dos estri-
bos en la misma forma, y veinte varas de antepecho y encima nueve almenas de vara 
en cuadro con sus remates..." (Ob. cit., apénd. 11, págs. 503 y 57^.) 
3 Soares de Azevedo: obra y art. cit, 
4 Hablando de las buhardas el General de Ingenieros Sr. Marvá , de acuerdo con 
Almirante y con Viollet-le-Duc, en sus conferencias del Ateneo de Madr id en 1903 
(Publ. cit., Fort, de la Edad Media en Esp.: Elem. int rod. en el per íodo feudal), se ex-
presó a s í : 
"BUARDAS.—La necesidad de descubrir el pie del muro para impedir los trabajos de 
zapa y poder lanzar á mansalva dardos y saetas, piedras y toda suerte de armas arroja-
dizas, impuso la buharda, balcón saledizo ó andamio volado sobre lo alto de la mura-
lla [construido de madera]. 
" E n opinión de algunos autores, este elemento fué importado por las Cruzadas, 
pero no cabe duda respecto á la mayor ant igüedad de su origen, puesto que Julio Cé-
sar habla de esta clase de construcciones en sus Comentarios; mas, aunque la idea or i -
ginaria de la buharda se remonte á la Edad Antigua, el hecho es que no consta se pu-
siera en práct ica hasta las pos t r imer ías del siglo x i , y con toda certidumbre hasta pr in-
cipios del X I I . Lo que puede afirmarse es que su advenimiento fué de gran importancia 
para las obras defensivas. 
" E l principal inconveniente de este órgano —siguió diciendo el ilustre conferen-
ciante— (aparte de las dificultades que representaba su ejecución bajo la premura del 
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Existe, sin embargo, la palabra castellana cadahalso, que puede apli-
carse mejor á las obras de madera labradas y dispuestas como las que se 
ven en el reducto de V i l l a r Mayor , aun cuando el Diccionario de la 
Academia no la incluya con tal acepción, tal vez por haber quedado la voz 
en desuso. Nuestros antepasados llamaron cadahalsos á ciertas construc-
ciones de madera que, á modo de garitas, se establecían en las murallas y 
reductos, como parece indicar Du-Cange de acuerdo con Nebrija 2, al ex-
presar que cadafalso era un p r o p u g n á c u l o ó caja de madera en la que 
se ocultan los soldados, interpretación conforme con dos curiosas not i -
cias que hallamos, una en la C r ó n i c a de Alíonso el onceno de Castilla, y 
otra en la H i s t o i r e de la croisade contre les Albigeois . El texto caste-
llano, al relatar lo sucedido en el cerco de Lerma el año i334, nos dice 3: 
«Et el R.ey por estas cosas mandaba dar grand acucia en aquella labor: 
et encima de aquella cerca, et de las torres della fizo facer cadahalsos de 
madera, et bastidas, en que podían estar et morar los ome que los guarda-
ban de dia et de noche: et eran tan cerca los unos de los otros, que por es-
cura que ficiese la noche, non podría entrar nin salir ninguno, á menos 
que le non viesen los que estaban en las bastidas et en los cadaha l sos» ; y 
el texto francés 4, en unos versos provenzales que reñeren los sitios de To-
losa y Beaucaire, en los términos siguientes: 
" E paree ben a lobra e ais autres mestiers 
Que de dins et de fosa ac aitans del obriers 
Que garnizon la vila els portáis els terriers 
momento) residía en la facilidad del ataque por el incendio. Para oponerse á él se ideó 
sustituir los apoyos de madera por las ménsulas de piedra, y así empezó á practicarse 
desde los comienzos del siglo x m , como hace ver la figura 216. E l inconveniente, sin 
embargo, no se evitaba, por lo cual, á mediados de dicho siglo se ven ya buardas fa-
bricadas de piedra por completo, perdiendo entonces aquel nombre para tomar el de 
matacanes ó ladroneras. Conviene añadi r que las buhardas se siguieron usando en Ale-
mania y Suiza hasta el siglo x v . " 
Viollet-le-Duc (Dict . rais., art. Máchicoul is ) , haciendo notar el paso del hourd al 
máchicouli , esto es, de la buharda al matacán , como dir íamos traduciendo, escribe este 
ejemplo: "Nous avons vu, á l 'article Hourd, comment au cháteau de Concy déjá, 
c 'est-á-dire au commencement du x m siécle, on avait remplacé les solives en bascu-
les des huordages en bois par des consoles en pierre. Cependant, des cette époque, on 
avait établi de veritables máchicoulis de pierre au sommet de quelques edifices..." 
1 Glossarium, art. CADAFALSUS, Hispan. Cadafalso, Propugnaculum sive pluteus 
ex ligno compactus, i n quo milites latent... 
2 Dict . l a t . ; item vocab. de romance en lat.—Cadahalso. Suggestum. i . suggestus. us. 
•—Suggestu. i . por el cadahalso alto para mirar. 
3 Cap. C L X I I I , pág. 278 de la ed. Riv. 
4 Coll. des docum. inéd. sur l'hist. de France, i.a serie; Hist . po l i t . ; Hist . de la 
croisade contre ¡es héret . albigeois, en vers provensaux, par un poéte contemporain, 
trad. par M . C. Fauriel, 1837.—Vers. 6.854 y sig. y 3.988 y sig. 
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Els murs e las bertrescas els cadafalcs dobliers 
Els fossatz e las lissas els pons els escaliers 
E lains en Tolosa ac aitans carpentiers. 
Mas primiers fassam mur ses caus e ses sabio 
Ab los cadafalcs dobles et ab ferm bescalo." 
Viollet-]e-Duc 1 publica la traducción francesa de estos versos, siendo 
así la del cuarto y el octavo: 
"Les murs et les bretéches, les hourds doubles, 
Avec un double hourd et escalier s o l i d e " 
deduciéndose de aquí que el hourd de la arquitectura militar en Francia 
es el cadafalc provenzal, igual al cadahalso español. La buharda, pues, 
debió ser cosa distinta; probablemente significó lo mismo que buhera, ó 
buhedera, en nuestra modesta opinión, el hueco abierto sobre los arcos de 
las puertas para defenderlas desde arriba 2. 
Según esto, la forma de las garitas ó cadahalsos que tuvo la torre del 
homenaje de la fortaleza fie V i l l a r Mayor , obra, como hemos dicho, de 
fines del siglo xm, y anterior, por lo tanto, al empleo de los cañones, es la 
r D ic l . rnis., art. Hourd . 
El Dice, de Autoridades explica así la palabra buhera, no incluida en el de la 
Academia: " B U H E R A . f. f. Lo mismo que tronera ó agujero. Es voz anticuada. Lat. Fe-
nestella. B. Ciud. R. Epíst . 76, fol . 123. "Se ataron con sogas, é se colgaron por una 
buhera del Castillo de F u e n t i d u e ñ a t é se salvaron en un lugar de D. Alvaro de Stú-
ñ i g a ] . " E l citado Dice, de la Acad. t rae: BUHEDERA (V. Buharda). Tronera, agujero. 
Negada al Bachiller Ciudad Real la paternidad de las notables Epís to las que tanto 
han dado que hacer, y aun cuando se demost ró que el texto es mucho más moderno de 
lo supuesto, no por eso entendemos que la palabra buhera empleada por el autor debe 
estimarse como invención suya. Ese t é rmino pudo hallarlo en documentos del siglo xv , 
cuando así lo escribió en la celebrada obra, siempre admirada como prodigio de i m i -
tación. 
Nosotros entendemos que la voz buhera es la castiza huera (del lat. urinus), alte-
rada por el lenguaje vulgar, como acontece hoy entre la gente del pueblo en algunas 
provincias andaluzas, que dice buero y huera por huero y huera, refiriéndose á lo que 
está vacío. De ah í nació, probablemente, ese té rmino , que pudo emplearse, bien apli-
cado, á la abertura ó vacío que se practicaba desde muy antiguos tiempos sobre las 
puertas de las murallas y castillos, á m a n é r a de grandes miril las, para batir la entrada 
de arriba á bajo. Hasta aquí fueron reputados tales huecos, semejantes á troneras 
perpendiculares, como una variedad de matacanes, siendo asi que aquellos elementos 
defensivos se encuentran en construcciones de época anterior á la apar ic ión de los d i -
chos matacanes, pudiéndose citar, entre otros ejemplos que lo prueban, la Puerta an-
tigua de Bisagra en Toledo, obra que ya exist ía cuando Alfonso V I conquistó la ciudad 
en 1085 *. y la de San Vicente de Avi la , que se cree levantada en el siglo x i . 
* Consta que la Puerta de Bisagra estaba ya construida-en el año 838 (Parro, 
t. I I , pág. 509), reinando en el Anda lús el califa A b d e r r a h a m á n I I , y aun cuando los 
cuerpos superiores del notable reducto están, sin duda, reedificados, puede afirmarse 
que todo lo demás, esto es, el cuerpo inferior, con la puerta y poterna inmediata, es de 
fábrica correspondiente al primer per íodo de la arquitectura árabe de la Península . 
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misma que tienen algunos matacanes voladizos de aquella época y de otras 
posteriores *, cuyas fábricas, de piedra ó ladrillo, siendo más sólidas, sus-
tituyeron, como parece, á las de madera tan pronto se hizo temible la ar-
tillería á fuego en la decimocuarta centuria. El cadahalso, por lo tanto, 
debió ser en la Edad Media el precursor del matacán, el cual siguió cons-
truyéndose en los siglos xv y xvi , á pesar de los progresos de la artillería, 
circunstancia que no impidió el que se labraran todavía á mediados 
del xv in , como lo prueba uno existente en el castillo de Aguilas (Murcia), 
levantado por orden de Fernando V I en i j56, dato que consta en una lá-
pida de mármol blanco que permanece empotrada en el muro exterior 
junto á la entrada del castillo. 
Otra obra también de D. Dionisio debió ser la barbacana 2 que se con-
servaba en perfecto estado de defensa cuando fueron trazados los dibujos 
del códice. En aquella fábrica parece, sin embargo, que debió realizarse 
una reconstrucción á fines de la quince centuria, edificando entonces el 
trozo'de muralla que vemos al pie del reducto de seguridad, dotada de 
troneras cruciferas á la altura del andamio, y sin almenas sobre el antepe-
cho ó p e t r i l 3, elementos que ya se iban considerando perjudiciales en 
aquel tiempo en atención á los efectos desastrosos que en los defensores 
1 Véase la nota 4 de la pág. 84. 
2 Véase Gástelo Rodrigo (n. 9) . 
3 Que la palabra petr i l , no incluida por la Academia en su Dice , significaba lo 
mismo que antepecho (V. la nota 2, pág. 84) pruébalo el siguiente testimonio. En el 
libro 47 de Visitas de la Orden de Santiago, año de 1498 (Arch. Hist. Nac , 1.103 c ) , se 
lee en el folio 114, donde se hace relación de la visita al castillo de Xerez, cerca de 
Badajoz: 11 este muro y petril y torres de los lientos, de la fortaleza de conpas ma-
yor * esta mal reparado..." Esa voz, que se repite con frecuencia en dichos documen-
tos, debió estimarse como castiza en el siglo de oro de nuestra literatura, puesto que 
Lope de Vega la empleó, con otras también de fortificación, en su precioso poema 
L a Rosa Blanca (Bib l . de aut. esp., t. x x x v m , pág. 519). Los interesantes versos á que 
nos referimos son é s to s : 
" Y a no sabes qué es guerra, ya no formas, 
Marte cruel, en plano ó sobre montes; 
Así en la hermosa Venus te trasformas, 
Petriles, parapetos y esperontes, 
Pomas, guardas, espaldas, plataformas, 
Trabes, cortinas, caballeros, frontes, 
Entradas, contrafuertes, fosos, plazas, 
Tijeras, terraplenos y tenazas." 
* En estas relaciones de visita se halla empleada con frecuencia la voz conpas, 
siempre en el sentido de plaza de armas: "visi tóse la fortaleza desta vi l la (Xerez, 
cód. c i t , fo l . 113)- en entrando por la puerta de la barrera, esta vna puerta de vn arco, 
por do entran avn baluarte, y del baluarte, entran por vna puerta enel muro al conpas 
de la fortaleza.'" 11 ...enel conpas esta abaxo vn algibe muy bueno pa recojer el agua." 
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producían cuando eran destruidos por los proyectiles de la artillería ene-
miga La única puerta de la barbacana se abría, con arco de medio 
punto|, delante de la [torre mayor, y no debió contar con más defen-
sas que las superiores del almenado y quizá un hueco á modo de buhera 
encima de dicho arco, mas las dificultades que el terreno rocoso ofrecía á 
los sitiadores para llegar hasta ella, como lo muestra el dibujo no repro-
ducido. 
E l valor defensivo del castillo que estudiamos fué bien mezquino, sin 
duda, á juzgar por lo que expresan ambas vistas panorámicas, viniendo á 
consistir su principal fortaleza en las condiciones topográficas del cueto en 
que se edificó primeramente, tal vez á manera de castro ó citania de tiem-
pos prerromanos. 
De admitir como dato cierto el de estar labrados sin cemento alguno 
los torreones del extremo oriental de la muralla, arriba citados (cosa que 
sin ser quizá absolutamente cierta pudo parecerle así al anotadordel códi-
ce), entonces tendríamos en ellos un tipo de construcción primitiva, ó por 
lo menos, muy antigua, que había perduradohasta los comienzos de la Edad 
Moderna. Y este caso extraño no sería insólito, puesto que la villa vieja 
de Cieza, destruida por los moros granadinos en 1477, conservaba en aque-
lla fecha sus robustas murallas de piedra sin labrar, en seco, como lo acre-
ditan los grandes restos de ella que todavía se mantienen ciñendo el asola-
do recinto 2; y también tuvo un muro así fabricado la fortaleza de Mon-
tanches, según consta en el acta de visita correspondiente al año i5o3 i , 
en la que se leen estas observaciones: «.entrada la puerta principal de la 
dicha fortaleza y a la dicha puerta estaua vn baluarte pequeño con sus 
saeteras y las puertas con su cerradura e llave por donde entran al llano 
de la fortaleza que dicen la coraxa a la mano derecho por esta puerta 
desde la torre de los cinchos fasta la torre de la hosa estaua vn pedago de 
muro por Id parte de dentro a piedra barro páreselo que estaua mal repa-
1 Hernando del Pulgar, en su Crónica de los Reyes Católicos parte, cap. x x x v n , 
pág. 286, de la ed. Riv.) , refiere, hablando del sitio de Fuen te r rab ía , ocurrido en 1476, 
que los de la v i l l a "acordaron de la defender por lo baxo della, desde los baluartes, é 
desde las cavas que tenian fechas; é para esto derribaron lo alto de las torres e de las 
almenas, porque si el a r t i l le r ía de los Franceses tirase al muro é lo derribase, las pie-
dras que dél cayesen, no firiesen n i ocupasen á los que andaban debaxo en derredor de 
la vi l la por de fuera para la defender." 
2 G. Simancas: Caí. monum. y art. de la prov. de Murcia. Ms. cons. en el 
Minis t . de Inst. Públ . y B. A. 
3 L i b r o de Vis i ias de la Orden de San tiago, correspondiente al año 1603 (Arch. Hist, Nac. 
Cód. n. uo6 c, fol. 36J. 
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rado...» «entrando por la dicha puerta a la mano ysquierda los visita-
dores hallaron el muro grande de la parte de dentro que estaua de piedra 
seca...» 
GASTELO MENDO (NÚM. 6). 
Vil la de Beira Baja en la comarca de Sabugal, situada 12 kilómetros 
al Oeste de Vi l lar Mayor, en una altura muy fragosa de la orilla izquierda 
del río Turones, sobre la raya del antiguo reino de León. El diligente y 
experto investigador Cornide, y después el 9r. Soares de Azevedo, nos 
dicen, con pequeñas variantes de expresión, que D. Sancho ÍI de Por-
tugal fundó á Gáste lo Mendotn 1239, concediéndole muchos privilegios, 
y que el Rey D. Dionisio amplió la población y construyó el castillo por 
el año 1285; fortaleza que quizá tomó ese nombre por haberse llamado 
Mendo el primero de sus alcaides. 
Alguna de esas noticias no parece estar de acuerdo con lo que las cons-
trucciones nos dicen, según veremos luego. 
Las vistas panorámicas de esta villa determinan perfectamente cuáles 
f u e r o n las cons- ^ ^ - / - ^ ^ ^ 
trucciones p r i m i -
tivas y la ex t en -
sión de las que se 
hicieron cuarenta 
y seis años des-
pués; d á n d o n o s 
las notas escritas 
perfecta idea de lo 
que con ellas y el 
trabajo gráfico se 
p ropuso conse-
guir el autor del 
códice. En lo dibujado vemos detalles interesantísimos desde el punto de 
vista militar, para conocer la flaqueza de ciertas obras (muros derruidos, 
puertas tapiadas, lugar oculto que ocupaban otras), y en lo escrito halla-
mos ciertos datos de interés únicamente para los que desconocieran el te-
rreno y la situación de los parajes mejor fortificados. 
En el primer dibujo reproducido se leen estas notas: 
1. GÁSTELO MENDO.—VISTA DEL FRENTE SUR. 
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1. Castello mendo t i rado da banda do s u l l alcayde moor dom 
pedro de castro. 
2. atorre damenagem nom pareen po r ser p e q u e ñ a e esta da 
out ra banda. 
3. alcageria. 
4. por ta f a i f a , 
5. v i l l a . 
6. aqui esta hua po r t a , 
7. esta p o r t a esta tapada. 
8. a sobida pera esta v i l l a he m u y f r a g o s a . 
Las notas de la segunda vista dicen así: 
1. Castello mendo t i r ado n a t u r a l l da banda do norte alcayde 
moor dom pedro de castro. 
2. aqu i esta ho castello. 
3. alcageria. 
4. a q i i i vay hua por ta . 
E l estado ruinoso en que se hallaban á principios del siglo xvi muchas 
de las obras de fortificación en Gástelo Mendo, bien acusadas en los dos 
dibujos, parece in-
dicar que en ellas 
no se hicieron re-
paraciones ni nue-
vas fábricas du-
rante el reinado 
de D. Juan I I , 
quizá por no esti-
marlas necesarias 
este Rey en una 
población tan de-
fendida por la na-
turaleza del terre-
no, ó porque murió dicho monarca antes de emprenderlas, y luego vinie-
ron á impedir su realización los intentos pacíficos de establecer la unidad 
ibérica, merced á los casamientos de D. Manuel. Sea por esas ó por otras 
causas que desconocemos, lo cierto es que aquel abandono que se com-
prueba en el códice nos permite ver ahora casi en su integridad el trazado 
y los elementos defensivos de una plaza de guerra portuguesa del siglo de 
2. CASTELLO MENDO.—VISTA DEL FRENTE NORTE. 
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D. Sancho I I y de D. Dionisio, pudiendo apreciar al mismo tiempo los no-
tables progresos alcanzados por la arquitectura militar del país vecino á 
mediados del último tercio de la aludida centuria. 
A l íundar aquel soberano la antigua villa en el peñón más elevado de 
la meseta, con reducida extensión y perímetro casi redondo, lo mismo que 
Vil lar Mayoi , debió quedar defendida sólo por la muralla que carecía de 
cúbelos 1 y torres de planta cuadrada, y por el mezquino reducto que, 
como aquélla, todavía se conservaba en pie al hacerse los dibujos hoy uti-
lizados por nosotros para este estudio. Indúcenos á creerlo así las nota-
bles diferencias que se aprecian entre la construcción de dicho reducto, 
mal atribuida en nuestro sentir al monarca D, Dionisio, y los que flan-
queaban la cerca levantada por orden suya al ampliarla población. Aque-
lla obra, que nom parece (detrás de la muralla) por ser p e q u e ñ a , estaba 
coronada de almenas prismáticas y cubierta con techumbre tejada: y las 
otras, de mayor elevación que las cortinas por ellas defendidas, tenían el 
antepecho almenado con prismas terminados en pirámide y las platafor-
mas al descubierto, demostrando, además, por su acertada situación, como 
después veremos, el talento del maestro que dirigió su fábrica. No se con-
cibe, por otra parte, que pudiera fortalecerse una plaza sin construir en 
ella la indispensable ciudadela para morada del alcaide y postrer refugio 
de la guarnición, cuando, en el caso de un asalto, el enemigo fuera dueño 
del pueblo; y si el reducto de seguridad se llegó á fabricar entonces, como 
es de creer, tampoco es verosímil suponer que al cabo de cuarenta y seis 
años, no habiéndose arruinado la muralla, fuera preciso edificarlo de nue-
vo. Las primeras fortificaciones de Gáste lo Mendo se debieron labrar co-
piando las más antiguas de Sabugal que se hicieron diez y nueve años an-
tes, y fueron dotadas también de barbacana. 
En el adarve construido por D. Dionisio 2 vemos que una de las puer-
tas, con arco de medio punto, estuvo defendida por dos robustas torres, 
una en cada flanco, según era costumbre antes de idearse las puertas-torres 
con pasaje en ángulo 3, y, además, por dos muros cercanos y paralelos. 
1 La voz cúbelo, diminutivo de cubo, se aplicaba en la fortificación antigua á las 
torres defensivas cuando eran éstas de planta circular. (Mar iá t egu i : Glos. de arquit., 
Madrid , 1876.) 
2 Empleamos este t é rmino en su antigua significación. 
3 Viollet-le-Duc (Dict . rais., art. TOURS-PORTES) describe las torres-puertas con 
Pasaje en ángulo, que cree no aparecen hasta fines del siglo x m en la arquitectura m i -
l i tar francesa. En E s p a ñ a existen algunas puertas de esa traza que fueron construidas 
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que, arrancando de la antemuralla en dirección perpendicular á ella, entor-
pecían el paso y venían á ser, formando un camino protegido, quizá una 
obra parecida á la c l a v í c u l a ó p roces t r i a de los romanos t. Entre las otras 
torres construidas de trecho en trecho en el muro había una poligonal, 
tal vez de planta octógona, que aparece en el primer dibujo; junto á ella, 
en el mismo frente da banda do s u l l , se hallaba otra de planta cuadran-
gular cortando el muro de manera que quedaban al exterior tres de sus 
ángulos diedros, y un poco más al Oeste de esta última se encontraban 
otras dos de igual trazado, pero que sólo decubrían uno de sus ángulos, 
aparentando (vistas desde el exterior) ser triangulares, cerradas por la gola 
y parecidas, por lo tanto, á las que un escritor distinguido llamó torreo-
nes de esquina, «a modo de redientes» ?, y que son, probablemente, los 
baluartes primitivos. 
^Fueron, efectivamente, aquellas torres, con su extraña disposición, 
las precursoras del baluarte en la arquitectura medioeval? Guando estu-
diemos las fortificaciones de M i r a n d a de Duero (n. i3) hemos de hablar, 
con el detenimiento que su importancia merece, de las obras que desde el 
siglo xv se llamaron baluartes, permitiéndonos ahora, sin embargo, con-
signar aquí algunas noticias de subido interés que, al tener íntima rela-
ción con dichas construcciones y con las que arriba dejamos descritas, 
pueden servir, en tal concepto, de luz clarísima para iluminar el obscuro 
y difícil camino de la historia de nuestra arquitectura militar. 
El docto jete de ingenieros (D, Manuel Várela y Limia) que publicó 
anónimo un Resumen h i s t ó r i c o del A r m a de Ingenieros 3, nos dice, 
hablando de las antiguas alcazabas: tcUnicamente en nSg, mandó el Rey 
de Marruecos Abdcimumen, cons t ru i r en lo al to de la c iudad (de T ú -
nez) una alcazaba de torres t r i a n g u l a r e s , que es de presumir consis-
tiesen en unos grandes redientes cerrados por la gola; traza desconocida 
en las fortificaciones europeas de la Edad Media, y de la cual traen acaso 
su origen las torres albarranas. . .»; y otro jefe del mismo Cuerpo y d i l i -
en época anterior, y como ejemplo mencionaremos el Porche de San Antonio en la mu-
ralla de Lorca, edificado por D . Alfonso el Sabio, probablemente al mismo tiempo que 
la torre Alfonsina, reducto principal del castillo. Las obras referidas debieron reali-
zarse tan pronto como la ciudad fué conquistada por D . Jaime I de Aragón en 1266, 
el cual la cedió á su yerno. 
1 Véase lo que decimos en la nota i , pág. 95, referente á la voz espérente . 
2 Don Felipe B. Navar ro : Castillos s e ñ o r i a l e s : Batres, Guadamur. (Bol . de la 
Soc, esp. de excurs., t . v n , pág. 64.) 
3 Memorial de Ingenieros, 1846, t . X. 
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gente investigador, el Teniente Coronel D. Eduardo de Mariátegui, al des-
cribir y estudiar las murallas de Toledo, se expresa en estos términos, bus-
cando el génesis del sistema abaluartado «Las fortificaciones de Guada-
lajara presentan cuatro obras defensivas realmente abaluartadas, y cuya 
construcción data de fines del siglo xn ó principios del x m . El castillo de 
Niebla, entre otros varios, y por fin el recinto de Toledo, ofrecen, aún en 
buen estado de conservación, baluartes de una antigüedad mucho mayor 
que la atribuida á los primeros baluartes en el extranjero. Cerca de la 
puerta de Bisagra, entre ella y la del Cambrón , existe una torre pentago-
nal, verdadero baluarte con sus flancos perpendiculares á la cortina y el 
ángulo saliente mayor de 60o 2. Otro análogo y aspillerado existe inmediato 
á la Puerta Nueva. Estas dos torres, cuya construcción debió verificarse 
en los primeros años del siglo xm, representan uno de los puntos más v i -
sibles de la transición entre la fortificación antigua y la moderna, y son, 
por decirlo así, tipos originarios de las obras defensivas conocidas hoy con 
el nombre de baluartes.» 
Reedificadas á principios del siglo xvi las fortificaciones de Túnez 3, 
posible es que entonces desaparecieran aquellas torres de traza descono-
cida en Europa, levantadas por orden de Abdelmumen en 554 de la egira 4. 
Pero si, como sospechamos, ya no existen los extraños reductos de la a l -
cazaba africana, cuyo conocimiento nos hubiera permitido apreciar la re-
lación que tenían con los de Gástelo Mendo, por fortuna poseemos nos-
otros uno de planta igual, y quizá único en España, que puede servir con 
dicho objeto. Se encuentra esa torre rarísima en el castillo de la Muela, 
situado á tres kilómetros de Novelda, y de ella decimos en el C a t á l o g o 
monumental y a r t í s t i c o de la p rov inc i a de Al ican te , que se guarda 
1 E l Ar te en España , t. n i , 1864, pág. 10. 
2 Nosotros hemos estudiado el baluarte que el Sr. Mariátegui describe, y de su examen re-
sulta que los muros son distintos por su construcción á los de la cortina antigua, demostrando 
por esto que son de época relativamente moderna, tal vez de la misma en que se reedificó en el 
siglo xv i la cercana puerta llamada Nueva de Bisagra. 
3 E l Alférez Pedro de Agui la r : Mem. del cautivo en la Goleta de Túnez, Ma-
dr id , 1875.—lohannes Yanssonius: Theatrum Urbium. 
4 El-Kartas (trad. de A. Beaumiers, pág. 285) nos habla de la rendición de Túnez á 
Abd-el-Moumen ben Aly , y nada dice de la construcción de las torres triangulares le-
vantadas en la Alcazaba de aquella ciudad. Lo copiado por el Sr. Váre la y Limia , 
que nosotros transcribimos arriba, fué tomado seguramente del texto de Conde (Hist . de 
la domin., etc., t . n , pág. 353), obra que hoy se debe tener olvidada; pero, sea cierta ó no 
esa importante noticia, que nos hubiera agradado hallar confirmada en fuentes árabes, 
véase lo que decimos en la nota siguiente, donde consignamos un dato curioso que 
Pudiera convenir su conocimiento para esclarecer el origen de las obras de planta 
triangular en la Península 
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inédito en el Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes: «La fábri-
ca (de planta triangular equilátera y obra tal vez de mediados del si-
glo xiv por lo que sus bóvedas y marcas lapidarias nos indican) se llevó á 
cabo cortando la muralla de tal modo, que al quedaren ambos lados 
algo retraídas las cortinas respecto al frente exterior de la torre, vino á 
resultar el muro protegido por una tenaza como las que en la fortifica-
ción moderna tienen el nombre bien apropiado de cola de golondrina» 
Por estos datos y los que dejamos copiados del estudio del Sr. Mariáte-
gui, dados antes á conocer por el autor del citado Resumen h i s t ó r i c o , 
vemos que, tanto las torres portuguesas, como las castellanas y levantina, 
todas edificadas en la Península ibérica cuando la artillería á fuego aún no 
había adquirido el desarrollo que después alcanzó á principios del si-
glo xv, tenían al exterior, algunas cortando la muralla, uno, dos ó tres 
ángulos, disposición que, al aumentar la acción eficaz de los tiros lanza-
dos desde ellas, si no era absolutamente igual á la de los baluartes fabri-
cados en modernos tiempos, como entendía un tratadista técnico, cum-
plía por lo menos con uno de süs principales fines: el de anu la r el espa-
cio muerto, indefenso en los frentes que sólo tenían torres cuadradas 2. 
«El primitivo baluarte—decía con razón, en nuestro sentir, el Conde de 
Clonard 3—no tendría probablemente la misma forma que el actual. La 
ciencia, en su progresivo desarrollo, ha debido someterle a una serie de 
1 E l Coronel D . Fernando Camino, en la segunda parte de su Bosquejo histórico 
sobre fortificaciones en el antiguo reino de Aragón (Mem. de Ingen., 1855), menciona 
á Ibraim de Túnez , alarife de obras militares, que aparece nombrado como ingeniero 
en un documento del Archivo de la Corona de Aragón (Reg. gen., n . 1.202, fo l . 80 v .) . 
En ese testimonio consta que el citado maestro Ibraim estuvo ocupado en las obras 
de fortificación de Daroca que se hacían en 1364 por orden del Rey D. Pedro I V . 
n l m p o r t ó á España el maestro Ibraim las torres de planta triangular? 
2 E l General Almirante (Dice, mi l . , pal. BALUARTE ) sostiene que el baluarte " lo 
trae consigo la ar t i l ler ía , al aplicarse á la defensa, que no puede jugar n i servirse con 
desahogo en las antiguas torres" ; opinión que parece consecuente con el juicio que an-
tes expone en t é rminos que á cont inuación copiaremos, y cuya síntesis está más de 
acuerdo con nuestras ideas que con las que dicho señor se propuso demostrar. E l pá-
rrafo á que aludimos, y donde hallamos en algunas frases la explicación del trazado 
de las torres de Gástelo Mendo, dice a s í : " Si en estas investigaciones his tór icas se 
busca guía seguro, lo mejor es dejarse llevar por la sana r a z ó n : Y ¿qué razón de ser 
ten ía el baluarte antes del uso de la ar t i l ler ía y del completo trastorno que ésta intro-
dujo en el ataque y defensa? Ninguna. Rigorosamente ¿qué es baluarte? Una torre 
cuadrada cuya cara exterior se tronza hacia adelante, se sustituye por un ángulo. Como 
todas las grandes invenciones, ésta lleva el sello de la sencillez; y asombra, por cierto, 
que los tracistas de tantos siglos, teniendo á la vista los tajamares de los puentes y 
otras figuras semejantes, no hubiesen dado con el secreto de anular el espacio muerto, 
como dicen los ingenieros, ó indefenso que en su frente presentaban las torres de re-
cinto, especialmente las cuadradas." 
3 His t . org. de las Armas de I n f . y Cab., t. I , pág. 101. 
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modificaciones, más ó menos entendidas y acertadas, á las cuales sucede-
rán otras muy probablemente, porque el tiempo trae consigo todos ios 
días nuevas exigencias y el hombre procura siempre satisfacerlas.» 
Las torres en ángulo saliente que existieron en la muralla de Gáste lo 
Mendo puede ser que fueran ios órganos defensivos que nuestro léxico 
llama esperontes, término que no vemos en el Diccionar io de A u t o r i -
dades, y que sí incluyó Moretti en el suyo. Almirante nos dice que nunca 
usaron ese término \osingenieros ant iguos, siendo desconocida dicha pa-
labra por los modernos La voz esperón debió emplearse, sin embargo, 
en la EdadMedia, y nosotros la hemos hallado aplicada en elsentido de de-
nominar así la extremidad más estrecha y saliente de una fortaleza. Z u r i -
ta 2, narrando lo sucedido en el cerco de Lorca, establecido por D. Jaime I I 
de Aragón en Diciembre de i3oo, nos da noticia de las capitulaciones en-
tonces acordadas, y con tal motivo menciona las torresAlfonsina y del Es -
p e r ó n , reducto este último que, si bien se halla en la parte donde el cas-
tillo forma un espolón muy avanzado, su situación no es precisamente 
sobre el muro, sino algo interior y bien elegida para batir desde él en caso 
necesario l a s cortinas cercanas. De admitir la citada definición de Mo-
retti 3 también pudo ser un esperonte la obra exterior que defendía la 
puerta de Gáste lo Mendo arriba mencionada, y en la que pudo haber al-
guna construcción que cerrara la entrada 4. 
El dibujo reproducido nos muestra casi despoblada la mitad occiden-
tal del recinto de la villa, que es precisamente el que parece estuvo me-
1 "ESPERONTE. Dice. Acad. 5. da textual : "Especie de fortificación antigua que 
se hacía en medio de las cortinas en ángulo saliente para mayor defensa; también solían 
Hacerse en las riberas de los ríos y delante de las puertas de las plazas." Los ingenie-
ros antiguos nunca usan, y los modernos desconocen completamente, esta voz." ( A l -
mirante : Dice. m i l . ) . E l Dice, corriente de la Academia ha suprimido la parte que se 
re fe r ía á la defensa de las puertas. 
2 Anales de Aragón, Y, XLV. 
3 La obra del Conde de Moret t i (Madrid, 1828) explica la voz esperonte de igual 
manera que lo hacía el Diec. de la Acad. cuyo texto copió Almirante en el suyo.—Véase 
la nota anterior. 
7 Por la relación que se hizo en 1498 de la visita efectuada en la fortaleza de la 
vi l la de Montanches, perteneciente á la Orden de Santiago (Arch. Hist. Nac , Lib. 47, 
1.I03 c , fol . 178), se deduce que en dicho castillo existió una puerta denominada 
del Espolón. E l escrito donde se halla esa noticia dice a s í : "enentrando por la 
puerta debaxo del (omenaje que se llama el ESPOLÓN, esta vn eonpas pequeño donde 
esta vna easa tejada de madera..." Más adelante, en el folio 182 de dicho códice, y re-
latando la misma visita, se lee estas otras notas: "enel apartado encima del (omenaje 
entrando al espolón, esta vna canpana para la ronda quechara vn quintal poco mas (o 
menos, y otra eanpanilla chequita con que el alcayde llama la ronda"—"en vn espolón 
Que esta enel (omenaje para adobar el petr i l y fazer almenas... en saliendo del espo-
lón por el muro adelante, entrando por vna puerta de vna torre que esta enel dho 
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nos defendido y cuya muralla y torres se hallaban más derrocadas á prin-
cipios del siglo xv i . En algunos parajes el adarve y la barbacana acusan la 
destrucción producida tal vez por la violenta é intencionada acción de la 
mina, y tanto aquellas ruinas como la despoblación que se observa quizá 
tuvieron el mismo origen en las frecuentes guerras de frontera ocurridas 
en los siglos medios, ó bien en las luchas civiles, por lo regular más crue-
les y asoladoras. Y no se crea que la falta de edificaciones en tal extensión 
de terreno pudo obedecer al mandato de D. Sancho l í de Portugal cuando 
en 1239 dispuso que se habitara la parte alta de la villa *, puesto que, res-
guardada ésta con el muro levantado por D. Dionisio, quedó bien defen-
dido el vecindario, siendo entonces probablemente cuando el primit ivo 
recinto quedó destinado para alcaicería, y la población se extendió por la 
vertiente septentrional. Aquel barrio del comercio quedó fortalecido y 
aislado como los de las ciudades musulmanas 2, aun cuando su defensa, 
por ocupar la posición más dominante y fuerte, debió estar confiada al 
alcaide del castillo y no á otro especial, cual sucedía entre los árabes. 
Según las notas del códice, era alcaide de Gás te lo Mendo un D. Pedro 
de Castro, que al mismo tiempo lo fué también de Castro Labore i ro 
(n. 23) y Melgaso (n. 24), villas de las comarcas de Valenga y Vianna 3. 
El Conde de Monsanto, hijo de D. Juan de Noroña y de D.a Juana de 
(omenaje..."—De otro espolón que exist ió en la v i l l a de Cetenil tenemos noticia por 
la Crónica del Conde don Pero N i ñ o (2.a part., cap. X L I I , pág. 172 de la ed. Sancha, Ma-
dr id , 1782), donde hallamos el pasaje siguiente: " E un dia estando Pero N i ñ o á la 
manta [en el sitio de la vi l la en 1397] non dixo nada á ninguno de los suyos, é salió 
fuera armado de una cota, é una barreta, é brazales, é una espada, é su pabés embra-
zado, é fué derecho del espolón de la vi l la , mi rándola toda bien á paso, fasta que llegó 
en derecho de la puerta de la v i l l a . . . " 
1 Cornide (Est. de Port., t. 11, pág. 326), hablando de la vi l la de Castelo Mendo se 
expresa a s í : "Su fundación se debe al Rey D . Sancho I I de Portugal por los años 
de 1239, en el cual la dió fuero y mandó que se habitase lo alto de la vi l la , conce-
diendo á los que así lo practicasen que, siendo caballeros, venciesen el fuero de h i -
dalgos, y no lo siendo, el de caballeros." 
2 La disposición de la Alcaicer ía en Castelo Mendo, según lo indica la nota del 
segundo dibujo, parece estar de acuerdo con las noticias que hallamos referentes á la 
de Fez en la Misión historial de Marruecos, que escribió Fr. Francisco de San Juan 
del Puerto. Este autor nos dice (lib. v, cap. X L I I ) : " L O morisco de esta ciudad... es la 
Alcayzer ía . . . Es como una vi l la con sus muros y buenas puertas, con cadenas atra-
vesadas para evitar la entrada de los caballos. Tiene quince calles de muy ricas tien-
das, todas consecutivas unas á otras, sin in terpolación de casas que no sean t ienda; 
porque allí no vive familia alguna, n i de noche duerme persona; porque saliendo to-
dos los mercaderes cierran las puertas, quedando todo aquello á cuenta del Alcayde 
de la Alcayze r í a ; y éste ronda con sus guardas aquel sitio, saliendo él á los daños , 
y saliendo la re t r ibución de este desvelo del común de los mercaderes." " L o que se 
vende en la Alcayzer ía —sigue diciendo aquel autor— es lo m á s rico y noble, como 
sedas, paños y lienzos." 
3 V . los estudios de dichas villas y fortalezas. 
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Castro, tuvo dicho nombre y apellido y fué cazador mayor del Rey don 
Manuel 
GASTELO BON (NÚM. 7). 
Vil la de Beira Baja, comarca de Sabugal. Está situada en una altura 
rocosa cercana al rio Coa y no lejos de la raya del antiguo reino de León, 
á 18 kilómetros de la plaza de Almeida (n. 8), cuyas fortificaciones, lo 
mismo que las de Gáste lo R o d r i g o (n. 9), se descubren desde las torres de 
la fortaleza. 
Soares de Azevedo, creyendo que la villa de Gáste lo B o n pasó á ser 
de Portugal en dote de la Reina D.a Isabel l a Santa en 1282, afirmaque to-
das las obras de fortificación fueron levantadas por D.Dionisio en 1296, re-
formándolas D. Manuel en iSog. Las antiguas construcciones defensivas 
consistían, según este autor, en un muro de cantería-que circuía el recinto 
de la vil la, y el castillo con una famosa torre de dos abobadas, que tem 
servido de cadeia. Sabemos va cómo adquirió sin resistencia aquel M o -
narca «toda la ribera 
de Coa fasta Cibdad ^fe^?1-
Rodrigo 2», y por es-
to se explica que in-
mediatamente proce-
diera á fortificar las 
poblaciones con que 
ensanchó sus domi-
nios á fines del si-
glo xm; y en cuanto 
al dato que se refiere 
á la reconstrucción 
realizada en la úl t i -
ma fecha que arriba citamos, su conocimiento nos sirve para determinar 
la del códice que estudiamos, puesto que los dibujos acusan el estado rui -
noso del coronamiento de algunas torres, probando que la reparación aún 
no se había efectuado por entonces. D^rostrado corro q^edó, cuando hici-
CASTELO BON.—VISTA DEL FRENTE OESTE. 
1 Nob. de los Reyes, etc., ms. cit. de la Bibl . Nac , n. 11.605, fo l . 126. 
2 V . Sabugal (n. 4) . 
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mes el estudio de V i l l a r Mayor , que las vistas panorámicas de los casti-
llos portugueses se trazaron después de morir D. Alvaro de Braganza, la 
labor artística se hizo ciertamente entre los años de i5o3 y ¡509. 
El historiador y geógrafo arriba nombrado dice que la fortaleza de 
Lastelo B o n estaba en otros tiempos al cuidado de los Vizcondes de 
Ponte de Lima, ios cuales respondían de su conservación, y que hasta 
fines del siglo xvm permaneció en estado de defensa, hallándose hoy des-
mantelada. Aquella noticia se refiere, sin duda, a una época posterior á la 
del códice, en cuyas notas vemos figurar como alcaide mayor de la villa 
y del castillo al Conde de Marialva, ilustre personaje portugués, del cual 
hemos hallado los siguientes datos biográficos: «D. Francisco Couti.nho, 
hermano y sucesor del primer Conde de Marialva, D. Juan Coutinho 
(muerto en la conquista de Arzila el año 1471) sirvió al Rey D. Alfonso V 
en las guerras con Castilla, lo que junto con su rango y su fortuna le hizo 
ser muy considerado por los Monarcas D. Juan I I y D. Manuel», Por or-
den de D. Juan 111 se le formó proceso y murió en iSag, extinguiéndose 
por esta causa el título que ostentó 
Las fortificaciones de Gás te lo B o n fueron copiadas en el códice con 
tal riqueza de detalles, con tal precisión y perspectiva tan perfecta, que 
quizá por eso no se creyeron necesarias otras notas manuscritas que las 
referentes á indicar el costado desde donde se tomaron las vistas, una del 
Este y otra del Oeste; el nombre del alcaide, que lo era ho conde de mary-
alua, como queda dicho; y á consignar la situación de una ermita, que 
se hallaba dominada por el muro del primer recinto, según se ve en el 
dibujo no reproducido. 
Exceptuando unas troneras que en el siglo xv se debieron abrir en la 
muralla del castillo, por la banda de Oriente, donde no existía barbacana, 
todas las demás obras que vemos dibujadas de esta plaza proceden sin 
duda de la primitiva construcción, pues no otra cosa revelan la armonía 
de sus fábricas y el carácter general de la fortificación, de acuerdo con 
las noticias históricas que antes hemos dado á conocer. Siendo esto así, 
como no parece ofrecer duda alguna, tenemos en las vistas panorámicas 
1 Biograph, univ., anc. et mod., ed. Chez L . G. Michaud, Par í s , 1820, art. corr. 
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de Gás te lo B o n un modelo más, y también interesante, de lo que eran 
las villas muradas en Portugal, á fines del siglo xm, en pleno período del 
feudalismo, con la muralla defendida por un reducto en el costado opuesto 
al que ocupaba la fortaleza, dos altas torres flanqueando su adarve, y for-
mando éste un verdadero casamuro en toda la parte que ciñe el recinto de 
la población. La puerta principal aparece protegida por un torreón de 
planta cuadrada y el ángulo saliente de la inmediata cortina, quedando 
así algo retraída y oculta, y el macho ó torre del homenaje, sin otros ele-
mentos defensivos que el coronamiento de almenas y dotada al parecer de 
un postigo que le servía de comunicación con el recinto exterior limitado 
por la barbacana. 
Menos experto el maestro director de aquellas obras que los de otras 
fabricadas en la misma época (por ejemplo, las de Sabugal), no supo do-
tarlas de saeteras y matacanes, órganos ya por entonces utilizados ven-
tajosamente para defender las partes bajas. El castillo y la muralla de 
Gáste lo B o n fueron más fuertes por la robustez de la masa que por el 
acierto en las cualidades defensivas del perfil, según lo expresan ambos 
dibujos con su mudo y elocuente lenguaje. Y, sin embargo, en aquél ha-
llamos una extraña y bien entendida disposición, tan sólo observada por 
nosotros en la fortaleza de Monteagudo (Murcia), la de haber construido 
las cortinas formando ángulo saliente, entre torre y torre, á modo de 
grandes redientes, que venían á ser unas obras parecidas á las llamadas 
esperontes, aun cuando de mayor extensión, y sin que creamos tuvieran 
ese nombre l . 
La barbacana no rodeaba por completo á la villa. Se extendía por todo 
el frente occidental y parte del meridional, que siendo los que tenían de-
lante un terreno menos abrupto, ofrecían cierta facilidad para ser com-
batidos por los sitiadores. Aquel muro exterior, cuya dirección era para-
lela á la muralla, de la que estaba poc^ separado, tenía un postigo de 
I E l castillo de Monteagudo consta que existía ya en el siglo x i , habiendo servido 
de prisión, hacia el año 1078 á 1079, al desdichado Príncipe Abuabderraman Aben-
tá i r (Gaspar: Murcia musulmana, pág. 113), y más tarde, en i257> de segura residencia 
al Rey de Castilla D . Alfonso X, antes de la sublevación del reino murciano (G. Si-
mancas: Caí. mon. y art. de la prov. de Murc ia ) . Del primer recinto de aquella i m -
portante fortaleza dijimos al catalogar el monumento en el inventario citado; "Inac-
cesibles de los frentes del ángulo SO., la defensa del castillo por este parte no ne-
cesitó obras salientes ó resaltadas, sirviendo más bien de contrafuertes las que pre-
senta en el vért ice y en la cortina del lado S., fabricadas todas de argamasa endurecida 
con cal y arena por lechos superpuestos, cual fué uso corriente en la arquitectura 
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dintel recto, abierto frente á la puerta principal de la población, sin más 
defensas quizá que las almenas, las cuales, por cierto aparecen dibujadas 
de forma diferente á las del castillo y torres de la muralla, indicando con 
esto alguna antigua reparación ó el intencionado propósito de labrar esos 
elementos con distancias y figuras diferentes, según que coronaran m u -
ros, torres flanqueantes ó bien los adarves y reductos de un castillo. En 
estas fortificaciones portuguesas que estudiamos, se hallan repetidos ejem-
plos de esa indicada variedad de almenas en construcciones de la misma 
y de diferente época, ya labradas de modo uniforme en todas las obras 
defensivas, ya alternando en otras que fueron levantadas en tiempos d i -
ferentes, razón.por la que nos abstenemos de emitir una opinión concreta 
respecto á un problema de tan difícil resolución mientras no contemos 
con elementos para ello. Pero lo que sí parece indudable, y los monu-
mentos lo prueban, es que las almenas rematadas en pirámide ó capirote 1, 
se encuentran en las fortalezas árabes de la Península, y en muchas per-
tenecientes á localidades donde imperó el mudejarismo durante la Edad 
Media, mientras que las prismáticas, de plano superior horizontal ó incli-
nado, se ven con frecuencia en las fortificaciones de todo el territorio sep-
tentrional de España, en el que la dominación musulmana fué menos du-
radera, y el trato más frecuente con los pueblos de la Europa occidental. 
Las más antiguas que se conocen en Francia son las de Carcasona, cons-
truidas cuando finaba el siglo xi ó á principios del siguiente 2, y las que en 
España poseemos de tiempos más remotos resultan ser las del almenado 
cinto de la soberbia aljama cordobesa. La obra del incomparable templo 
levantado por Abderrahmen í en 786, interviniendo en ella artistas asi-
rlos, fué varias veces ampliada por los poderosos califas del Andaluz, ra-
zón por la que sería arriesgado fijar una fecha para la labra de aquellas 
á r a b e ; pero la forma escalonada del elevado y riscoso cueto en los flancos oriental y 
septentrional, aun cuando ofreciendo escarpas de tajadas rocas por donde con dificultad, 
y no en todos los par?jes, pueden trepar hombres ágiles, obligó á duplicar allí las de-
fensas de los recintos, viniendo á ser el primero, á mitad de la ladera, una extensa 
l ínea semielíptica de cortinas formando ángulos salientes flanqueados por macizas to-
rres pr i smát icas y ci l indricas; tiazado que, asemejándose al de los redientes en la 
fortificación moderna, parece indicar los primeros intentos de la t ransic ión, al fin 
triunfante, con las construcciones abaluartadas, que podemos los españoles preciarnos 
de haber sido los primeros en emplear.,.^ 
1 L a voz capirote, que expresa perfectamente la torma piramidal del coroaamiento de las 
almenas, se encuentra en ua interesante documento que copiamos en el estudio de las lortif lca-
ciones de F r c i x o de E s p a d a a C i n t a ( n . 10). 
2 Vio l l e t - l e -Duc . Z>ict., art . , ARCH. y CRENEAN. 
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almenas; pero habiendo sido la última reedificación árabe la llevada á 
cabo por el lamoso Almanzor, Hagib de Hixén ÍI, á fines de la décima 
centuria, en esa época, si no en otra anterior, tuvieron que fabricarse los 
escalonados dentellones, graciosa corona del muro, que por su forma nos 
recuerdan los del oriental palacio de Sergon y otras antiguas fortalezas 
asirías l . Las almenas de Pompeya fueron de un tipo intermedio. 
A L M E I D A (NÚM.8). 
Son tan interesantes los datos geográficos y las noticias históricas que 
de esta villa nos da Cormide á conocer en su Estado de Po r tuga l , y de 
tal manera y con tan atinadas observaciones nos habla de la importancia 
mili tar de la plaza de Almeida, de acuerdo con lo que al principio de este 
trabajo decíamos, que no hallamos forma mejor de dar aquí á conocer el 
resultado de su excelente labor investigadora y acertados juicios que la de 
copiar cuanto escribió encaminado á ese propósito. 
«Hállase esta villa (del distrito de Guarda) situada en una campiña 
llana—dice nuestro citado compatriota 2—, pero tan elevada que desde su 
castillo se descubren 
los términos de 12 
obispados... La fun-
dación se atribuye á 
los moros, que la die-
r o n el nombre de 
Allmaida, que vale 
en castellano tanto 
como mesa, por ha-
ber sido su primera 
fundación en un ca-
bezo elevado y llano 
á la parte del Norte, 
adonde llaman ahora el Egido de la Zarza. E l Rey D. Fernando el Magno 
la sacó del poder de aquellos bárbaros (?) por los años de IOSQ; después se 
volvió á perder, pero en el año de 1090 la recuperó el Rey D. Sancho í de 
1 Layard, Monuments, ser. 2. ' , pl . 21.—Perrot et Chipier, H i s t de l'art., tomo I I , 
figs. ios, 106 y 195. 
2 Ob. cit., t . 11, p á g s . 335 y 336, 
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Portugal por medio del ilustre Payo Gutiérrez, descendiente del famoso 
Egas Moniz, el cual, por haberse señalado en esta empresa, tomó el so-
brenombre de Almeida. Finalmente: el Rey D. Dionisio la fundó en el si-
tio en que hoy se halla, mandando fabricar su castillo con dos torres y va-
rias obras exteriores que reedificó el Rey D. Manuel por los años de i5og. 
»Los antiguos muros de la villa eran de buena piedra sillar con dos 
puertas, y otra fortaleza ó castillo á la parte de Poniente, cisterna de agua 
nativa, almacenes y alojamiento para la tropa; pero en el día se hallan 
aumentados y reformados á la moderna con seis baluartes, seis rebellines, 
un caballero que domina toda la campaña, buenos fosos, camino cubierto 
y almacenes á prueba de bomba, como va dicho en la descripción de la 
frontera.» 
Del valor de Almeida como plaza fronteriza puede juzgarse por lo que 
el mismo escritor nos dice en estos términos: 1 «De la poca consideración 
en que siempre se han tenido estas plazas (Monsanto, P e ñ a m a c o r y Sa-
bugal) es buena prueba el poco cuidado que se ha puesto en fortificar 
por nuestra parte los pueblos que les hacen frente, como son la Zarza, 
Ceciavín, el Trevejo y otras, que sólo hicieron figura en la guerra del 
siglo pasado. No obstante, la opinión de los que conocen esta raya es de 
que su situación, por lo escabroso del terreno que corresponde á nuestra 
Sierra de Gata, es el punto que merece ser considerado con más atención 
y adonde se puede formar una línea de puestos que no sólo cubran las 
ciudades de Gástelo Branco y la Guarda, sino toda la Beira y aun la Ex-
tremadura, apoyando su derecha en el Tajo y su izquierda en Almeida, y 
cubriendo su frente por el barranco por donde corre el Elja, y con los ya 
predichos castillos y plazas, de las cuales la de Alfayates se halla defen-
dida con varios baluartes y un castillo dentro del recinto.. .» 
«Almeida dista una legua del río Turones, que por esta parte sirve de 
raya entre la Beira y Castilla la Vieja. La villa es de poca consideración, 
pues no pasa de 638 vecinos; pero la fortificación se considera por la me-
jor de Portugal», contando además de las obras antes mencionadas con 
muchos pozos, «porque dos fuentes de que regularmente se sirven los ve-
cinos están á t iro de fusil de la plaza, á la cual se opone por la parte de 
nuestra raya el castillo de la Concepción (sobre la margen derecha del 
Turones), obra la más regular de esta frontera...» 
1 Idem, id . , t . i , pág. 47. 
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Sitiada Almeida por los franceses en 1810, una bomba que cayó sobre 
los almacenes de pólvora hizo volar el castillo, a r ru inó los baluartes y 
las murallas quedaron aportilladas por varios puntos. A l día siguiente de 
tan lamentable suceso (26 de Agosto), la plaza arruinada tuvo que ren-
dirse al enemigo de la independencia hispano-portuguesa. 
Las vistas panorámicas del códice tienen en la parte superior esta nota 
escrita: A lmeyda t i r ado n a t u r a l l da banda do sudueste (y do nor-
deste) alcaide do p * i rmano do marques. En la que reproduce el foto-
grabado, se encuentra además otra nota cuya expresión es así: esta ba-
reyra he noua quanto d i s anteaporta i ho que parece nesta p i n t u r a . 
Si el Rey D. Manuel reedificó en i5o9 las obras exteriores de la fábrica 
levantada por D. Dionisio, y labró las murallas déla villa un año después, 
como dice el Sr. Soares de Azevedo en los dibujos de Almeida tenemos 
taxativamente escrita la fecha en que se hicieron los del códice, puesto que 
en ellos vemos la ampliación moderna, expresada por la nota que antes 
hemos copiado, y la población aparece sin el muro que ciñó y defendió 
más tarde su recinto. E l castillo, aunque dotado de ciertos elementos para 
. el empleo de la artillería, nos ofrece, sin embargo, por no haber perdido 
su carácter primitivo, un nuevo modelo, también interesante, de esta clase 
de fortalezas construidas á fines de la décimotercia centuria, ó principios 
de la siguiente, durante el próspero reinado del hijo de Alfonso I I I . 
Lo primero que se observa al examinar las dos informaciones gráficas 
es que el caserío de la vil la, lo mismo que la de Alpa lhao (n. 1) se extendía 
hasta llegar al pie de las primeras defensas del castillo. Esa proximidad de 
las construcciones civiles á la fortaleza, que no sabemos si siempre fué así, 
parece demostrar más descuido que ignorancia por parte de los alcaides de 
Almeida , guerreros que sin duda sabían apreciar la conveniencia de man-
tener aisladas en todo tiempo las fortificaciones confiadas á su custodia, 
pues suponemos que en Portugal debió existir alguna ley semejante á la 
nuestra del siglo xm, por la que se ordenó el establecimiento de las zonas 
polémicas en estos términos: « .Desembargadas , e l ibres deuen ser las 
carreras que son acerca de los muros de las v i l l a s e de las ciudades, 
1 Port. ant. e mod., art. corr. 
4^ REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 
e de los cast i l los de manera que non deuen y f a s e r casa, n i n otro 
edificio que los embargue n i n se a r r i m e a ellos. E s i p o r auentura a l -
guno quisiessey f a s e r casa de nueuo, deuedexar espacio de quinse 
pies entre el edificioquefase, e el muro de la v i l l a , ó del cas t i l lo . . .» l . 
Por lo que ambos diseños nos revelan, se comprende que los elementos 
deíensivos del perfil en el castillo de Almeida , si no respondían á la impor-
tancia de su situación en la frontera lusitana, fueron no obstante de gran 
interés desde el punto de vista arquitectónico, puesto que entre ellos figura-
ban dos garitas flanqueantes, construidas en los ángulos opuestos á los 
defendidos por grandes reductos, uno de ellos el de seguridad ó torre del 
homenaje. 
Los castillos medioevales solieron tener un sólo reducto de seguridad, 
vivienda del señor ó del alcaide y último amparo de los defensores, que 
en él hallaban elementos para prolongar la resistencia, después de haber 
perdido las torres menores de la muralla, ó el casamuro cuando éstas no 
existían. Pero aun cuando esto fué así por regla general, no por eso deja-
ron de existir también algunas fortalezas de ese mismo tiempo, que, como 
la de Almeida, tuvieron además de la torre mayor 2 otra, más fuerte que 
las del recinto, y destinada probablemente para cuartel y almacén de ar-
mamentos. Ejemplos de este antiguo sistema de fortificación hallamos en 
la Alcazaba de la Alhambra, donde se conserva la torre de .las Armas, á 
Occidente y á corta distancia de la del homenaje; en el castillo de Jerez 
de la Frontera que tenía, y no sabemos si perdura, otra torre llamada de 
las Armas, cercana al reducto mayor 3; en el de la Muela (Novelda), ya 
citado en otro lugar, y cuya extraña terre triangular pudo estar destinada 
1 Las siete partidas, Part. 3,", t í t . x x x n , ley x x n . 
2 E l siguiente texto y otros que pud ié ramos citar justifican el uso del nombre de 
torre mayor que empleamos para designar la del hori;enaje. " E t [Gonzalo M a r t í n e z ] 
luego par t ió las torres á cada uno de los que estaban con é l ; et dió una torre á Per 
Alvarez Escarpi^o; et dió otra á Alvar Rodr íguez , f¡'o de Joan jVvarez Osorio; et 
dió otra á Ruy Ferrandez que se llamaba de Xodar ; et dió o t ia torva á Diego Suarez, 
et á F e r n á n Gómez de Almazan, que eran criados del Rey; et dió oí ra t o n e á Diego 
Pé rez fijo de Garci Pé rez de Gr i ja lva ; et pa r t ió otras torres á los que estaban con 
é l . . . E t Gonzalo Mar t ínez fincó en la totre mayor, que era muy grande et muy fuerte. . ." 
(Crón ica del Rey D . Alfonso el onceno, cap. cciv y ccv, págs. 304 y 305 del t. 1 de la 
col. Riv.) 
3 En la visita que se hizo en 1498 á la fortaleza de Xeres cerca de Badajos se 
lee: " . . . y par de esta dha puerta vn escalera de piedra, por do suben ala torre del 
(omenaje. Ja qual es de vna boueda... saliendo de^ta dha ío r re . van por vn l iento adar 
avna torre que sellama la torre délas armas...1" ( L i b . de Visitas de la O. de Santiago. 
•ño de 1498, fol . 113, ms. del Arch . Hís t . Nac , 1.103 c.) 
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para igual servicio; y en el de Lorca, que tiene las dos robustas y notabilí-
simas denominadas la una Alfonsina y la otra del Esperón. E l castillo de 
F r e i x o de Espada a Cinta (n. 10), que luego estudiaremos, también 
contaba con dos grandes reductos. 
Aquellas garitas arriba mencionadas (una de ellas dibujada en la viste 
que reproduce el fotograbado), debieron fabricarse en forma circular y 
voladiza sobre los ángulos de la muralla, tal vez por impedir cualquier 
obstáculo del terreno el levantar allí una torre cilindrica. Si así fué (cosa 
imposible de saber con certeza no teniendo otra información que los dibu-
jos), el procedimiento seguido, verdaderamente ingenioso, pudo ser el mis-
mo que Viollet-le-Duc atribuye al maestro de las obras de la fortaleza de 
Carcasona, que en el siglo xrn labró allí otra garita semejante á las de A l -
meida y al que empleó en Elche el alarife director de las del castillo-pala-
cio. Las garitas de la fortificación portuguesa tuvieron, como la de Carca-
sona, las almenas más elevadas que las del coronamiento délos adarves ve-
cinos. 
Las defensas bajas consistían (si no había otras que los dibujos no des-
cubren), en cinco matacanes que debieron ser descubiertos, á juzgar por 
la poca altura de sus parapetos sobre los que se construyeron almenas ter-
minadas en pirámide. Cuatro de ellos estaban situados con gran acierto 
en los frentes de la torre del homenaje, á la altura de sus antepechos, y 
batían perfectamente el pie de los muros para evitar los trabajos de zapa; 
y el quinto, que se hallaba en la parte alta de la cortina inmediata, pare-
cía dispuesto para defender la puerta que sin duda existió frente á la ante 
po r t a de la barrera en el frente occidental. Esta última obra, la más mo-
derna del castillo, según lo explica la nota arriba copiada, era de planta 
cuadrangular, con puerta de medio punto, ventanales de dintel recto y 
elementos defensivos apropiados para el empleo del cañón; consistiendo 
éstos en dos cañoneras correspondientes á una batería directa de fuegos 
fijantes, establecida en la plataforma, y en dos troneras circulares, con ra-
nura de T en cima, que se abrían en el mismo muro y por bajo de aqué-
llas. Esas troneras, que debieron servir para piezas de pequeño calibre, 
establecidas en el cuerpo superior del baluarte 2, eran de forma igual á las 
que se labraban en el siglo xv é idénticas á las que aparecían en los petri-
I Dic t . rais., art. ÉCHAUGUETE, fig. 5-
3 V . Gástelo Rodrigo (n . g). 
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les de las garitas y cortinas de la fortaleza, circunstancia que nos induce 
á suponer que tanto unas como otras proceden de la misma época, abrién-
dose las últ imas en la obra antigua hacia el año ibog para aumentar el 
poder defensivo de las partes más débiles del castillo. 
Resumiendo cuanto dejamos dicho, puede asegurarse que la ciuda-
dela de Alme ida , fuerte para resistir un sitio en los postreros tiempos de la 
Edad Media, no podía, sin embargo, defender cumplidamente la populosa 
vi l la , siendo esta la causa que quizá obligó á construir después la robusta 
muralla que resguardó su recinto, convirtiéndola en una de las mejores 
plazas de guerra que tuvo el vecino reino en su frontera con España l . 
* 
* * Las notas del códice expresan que cuando se hicieron los dibujos era 
alcaide de Almeida un D . Pedro , hermano del M a r q u é s . Nuestras ave-
riguaciones, difíciles por no constar el apelativo del título, sólo nos per-
miten decir que el Rey D. Juan I I de Portugal dispensó su favor, y por él 
varias mercedes, á D, Pedro de Meneses y Noroña, Conde de Villa-Rea). 
Una de las gracias que le otorgó aquel monarca fué la de elevar dicho t í -
tulo á la categoría de Marquesado en 1489, concediéndole al propio tiempo 
el señorío de Almeida, «villa noble en la comarca de Riba Coa». Este pr i -
mer Marqués de Vil la-Real , y señor de la citada vil la, tuvo seis hijos en 
D.a Beatriz de Braganza, hija del Duque D. Fernando I I , y otros varios 
ilegítimos, entre los que el mayor, hermano bastardo de D. Fernando que 
había heredado el título antes de iSog, se llamó D. Pedro, lo mismo que 
el padre 2. D. Fernando de Meneses, que siguió poseyendo el señorío de 
Almeida, no tuvo ningún otro hermano de aquel nombre. 
GASTELO RODRIGO (NÚM. 9). 
Esta villa pertenece también á la provincia de Beira Baja y está situada 
sobre una aislada colina, ramal desprendido de las estribaciones septen-
trionales de la Sierra de Marofa, entre los ríos Agueda y Coa, afluentes 
del Duero y paralelos al Turones, que sirve de límite á los reinos de 
España y Portugal. Los cronistas lusitanos suponen que Gástelo Rodrigo 
1 Cornide: ob. cit., t. i , pág. 48. 
2 Famil . dif. de Partug. cód.. cit. de la Bibl . N a c , n. 3.055, fols. iS^S-
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debe su primitiva fundación á los habitantes prerromanos de aquella co-
marca, llamándose después Torre de Aguiar, y adquiriendo luego, en el 
siglo x in , el nombre actual, debido al de su primer Alcaide, «progenitor 
de los vizcondes de Fonte-Arcada, familia entre la que estuvo siempre la 
alcaidía mayor de esta pla^a» También nos dicen esos autores que la v i -
lla perteneció al Infante D. Pedro, hijo de D. Alfonso el Sabio 2, cosa que, 
como hemos visto, confirman nuestras crónicas, y que, por último, la po-
seyó el Infante D. Fernando, hijo del Rey D. Manuel L 
Reuniendo las noticias históricas consignadas en las obras de Cornide 
y Soares de Azevedo, investigadores que debieron recogerlas casi en su 
totalidad de lo escrito por el historiador Carvallo, puede decirse que don 
Alfonso Enríquez, al engrandecer sus estados con la expugnación de San-
tarem. Cintra y Lisboa, tomó de igual manera á los musulmanes la plaza 
ó fortaleza de Gástelo Rodrigo en 1170; mas habiendo vuelto ésta á caer 
bajo el dominio de sus antiguos señores, la reconquistó D. Sancho I 
en 1209. Derruidas las fortificaciones de la disputada villa por efecto de 
aquellas asoladoras luchas, el Rey D. Dionisio las mandó reedificar tan 
pronto como adquirió la plaza, levantando el castillo en 1296, quizá al 
mismo tiempo que el de Almeida, con el que tiene gran semejanza; pero 
no respondiendo esas fortificaciones á los progresos de la artillería, fué 
por lo que, sin duda, mandó D. Manuel construir nuevas defensas en i5o8, 
cuando concedió á la población el fuero de Santarem, en 25 de Junio de 
dicho año 3. 
Derruidas todas aquellas obras y otras más modernas en 1810, para 
impedir que el enemigo las utilizara durante la guerra de la Independen-
cia, los datos que de ellas nos da el segundo de los citados escritores re-
sultan verdaderamente interesantes, hoy que los estudiamos merced á la 
afortunada conservación de los dibujos del códice. Se refieren esos datos 
que nos proporciona el Sf. Soares de Azevedo á las murallas y á la cinda-
dela, y, según ellos, el muro de la villa tenía trece torres (seis al Sur, tres 
al Este, dos al Norte y dos al Oeste); la fortaleza, dos puertas; la del Sol y 
la de la Alberca, con una profunda cisterna en no sitio de Albacar 4, y la 
torre del homenaje, «de extraordinaria grandeza y altura», es de planta 
cuadrada e tem 6 jámi las rasgadas e gradeadas de ferro, ventanales que 
1 S. de Azevedo: ob. c i t , art. corr. 
2 V é a s e Sabugal (n. 4) . 
3 Ob. cit. de Cornide y S. de Azevedo. 
4 S. Azevedo: ob. y art. cit. 
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se debieron abrir después de trazarse las vistas panorámicas, en las que no 
aparecen indicadas. 
Don Juan I de Portugal impuso un afrentoso castigo á esta villa por 
haberse declarado partidaria de la Reina D.a Beatriz, mujer de su homo-
nirao y competidor el monarca castellano, y por negarle entrada cuando 
con sus huestes se dirigía á Chaves en i385. La extraña pena impuesta 
por el de Avis merece ser conocida: dispuso que la ciudadela de Gástelo 
Rodrigo quedara sujeta á la villa de Pinhel (á la que otorgó el honroso tí-
tulo de Guarda-mór dos reinos de Portugal), y que las armas de aquélla 
fueran en adelante las mismas de Portugal, pero colocadas al revés, con 
la corona abajo y las quinas invertidas. La primera parte de la disposición 
penal debió quedar anulada cuando D. Manuel I concedió á la villa el 
fuero de Santarem, y asi parece indicarlo también el hecho de tener por 
Alcaide mayor, según luego veremos, un magnate tan prestigioso como el 
Conde de Marialva, que no es verosímil tuviera un mando dependiente. 
El estudio de los dibujos de Gástelo Rodrigo nos demostrará la. certeza 
de aquellas noticias 
históricas referentes 
á la construcción de 
las obras defensivas, 
y las notas en ellos 
escritas, al m i s m o 
tiempo que confir-
man una vez más el 
supuesto destino del 
códice, vienen á re-
velarnos el nombre 
y forma de algunos 
elementos de f o r t i -
ficación y el servicio de oíros que creemos se han ignorado hasta ahora. 
Las notas del dibujo que reproduce el fotograbado son éstas: 
i . Gastello R0 tirado naturall da banda do sull alcayde moor ho 
conde de ma alúa l. 
GÁSTELO RODRIGO.—VISTA DEL FRENTE SUR. 
I V . Gástelo Bon (n. 7) , del cual fué también alcaide el Conde de Marialva. 
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2. esta torynha ha mester /ora. 
3. baluarte nouo. 
4. ao pee desta torre esta hua porta. 
5. sam Sebastian. 
6. aqui esta es una porta. 
7. esta porta que esta junto cd esta torre no entra dentro na villa e 
va y entre ho muro e barbacaam. 
8. esta he hua gran ladeyra de sobir. 
En el dibujo no reproducido aparecen estas otras notas: 
1. Castello R0 tirado naturall da banda do norte alcayde moor ho 
conde de ma alúa. 
2. Igrega deribada 
3. esta he hua ladeyra muito maa de sobir. 
4. aqui e baxo he campo semeado. 
La lectura de esas notas, mejor que las de otros dibujos, delatan 
cuanto ya tenemos dicho respecto al objeto del códice. El fin que se pro-
puso conseguir su inspirador no pudo ser otro que el de obtener por tal 
medio aquellos datos que no pudiéndose alcanzar de otra manera, eran de 
todo punto necesarios para conocer y estudiar previamente la forma de 
realizar un ataque á la plaza en condiciones ventajosas. Saber que las lade-
ras ofrecían dificultades para subirlas, y cerciorarse de que por una de las 
puertas no se entraba á la villa, eran noticias innecesarias para el alcaide y 
sus compañas que bien sabidas las tenían; de ningún valor si la informa-
ción se hacía para proceder al mejoramiento de las fortificaciones; y sólo 
muy convenientes, como antes hemos dicho, al jefe militar que sin cono-
cer la topografía y la organización de las defensas hubiera de disponer sus 
tropas del modo más ventajoso para tomar la villa. 
En cuanto á los dibujos de Gástelo Rodrigo, lo que más pronto se des-
cubre en ellos es el estado ruinoso del antiguo muro y de la torre más alta 
que lo flanqueaba al pie de la fortaleza, demostrando tales destrozos que 
la restauración hecha por D. Manuel I en i5o8 aún no se había realizado 
i Cornide (Ob. cit-, t. I I , pág. 328) nos habla de un monasterio cisterciense fun-
dado en Gástelo Rodrigo por D. Alfonso Enr íquez en 1164, con la advocación de Santa 
Mar ía de la Torre de Aguiar. Lo sitúa nuestro compatriota á un cuarto de legua hacia 
el Oriente de la villa, y aun cuando es la única construcción de carácter religioso que 
menciona como edificado extramuros, no creemos que pueda referirse á dicho monas-
terio la nota arriba copiada, á no ser que la pr imit iva si tuación de la casa conventual 
fuera en la misma colina en cuya cumbre se levantaba el castillo. 
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en la muralla, ni en las otras fortificaciones del tiempo de D. Dionisio. Las 
obras más modernas que vemos en ellos son el baluarte nuevo de planta 
cuadrangular como el de Almeida, labrado en la misma época, y la ba-
rrera que defendía el castillo por su frente meridional, ambas construccio-
nes dotadas de troneras circulares con ranuras cruciferas encima, iguales 
á las que por entonces se debieron abrir en los antepechos de la torre del 
homenaje, á uno y otro lado de los matacanes que tenía en la parte cen-
tral de ellos. Con los citados elementos se aumentó, sin duda, el valor de-
fensivo del perfil, quedando en disposición apropiada para batir la villa, si 
caía en poder del enemigo, y la abrupta pendiente de su flanco septen-
trional. 
Las vistas panorámicas nos dan á conocer, además de esas fábricas le-
vantadas al principiar el siglo x v i , todas las viejas fortificaciones de la cin-
dadela con un recinto exterior en el frente Norte, y la muralla de la po-
blación circuida por la barbacana que menciona la nota 7. 
La obra más interesante del castillo, puesto que la torre del homenaie 
fué una repetición del tipo de la de Almeida, debió ser, por lo que parece, 
la puerta principal de su recinto, que se hallaba situada en el ángulo SE. 
Contemplando su soberbia fábrica recordamos la de San Vicente de 
Avila, aun cuando las torres cuadradas de la portuguesa fueran de dis-
tinta forma y altura que las redondas de la abulense, y su labra no tan an-
tigua. La semejanza consistía, puesto que aquella construcción no existe, 
en que los reductos flanqueantes carecían de saeteras y otros órganos 
apropiados para la defensa baja; en estar unidos por un atrevido arco á ni-
vel del terraplén ó andamio, formando un paso en el que quizá hubo algún 
orificio parecido á las aberturas de los matacanes y, por último, en que 
tanto una puerta como otra se abrían con pequeño vano de medio punto, 
en el robusto muro que unía las torres laterales, formando con ellas un 
espacio cuadrangular á modo de zaguán ó reducido compás que precedía 
al mayor 2, si es que la plaza de armas se encontraba inmediatamente 
después de la puerta de ingreso, como indica el dibujo fotograbado. El re-
ducto de mayor altura, que dominaba la plataforma y el andamio d é l a 
1 Véase en la nota 4 de la pág. 84 nuestra opinión respecto al nombre de las 
aberturas que existían sobre las antiguas puertas. 
2 En el acta de visita de la fortaleza de Jerez de los Caballeros se encuentran estas 
noticias: "vis i tóse la fortaleza desta dicha vi l la , enentrando por la puerta déla barrera, 
esta vna puerta de vnarco. por do entran avn baluarte, y del baluarte, entran por vna 
puerta enel muro al conpas de la fortaleza..." "Este muro y petri l y torres de los lien-
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cortina inmediata, venía á ser un caballero donde la guarnición podía in-
tentar una tenaz y extrema resistencia, protegida por la torre del home-
naje en el caso de haberse adueñado ya el enemigo de lo demás de la for-
taleza. La puerta antigua de Bisagra en Toledo, y la de Elvira en Gra-
nada (según las descripciones que de ella conocemos), tuvieron parecida 
disposición: aquélla, cuya reciente restauración aplaudimos tiene la te-
rraza dominante situada en la parte central, con sus líneas paralelas á las 
del reducto, y está labrada con tal acierto, que sólo se podía llegar hasta 
ella utilizando escalera portátil; y la granadina, desgraciadamente desapa-
recida, estuvo quizá ordenada en la misma forma que la de Gástelo Ro-
drigo, si su perfil fué como se deduce del texto siguiente: «El segundo 
arco [de la puerta] se abría en la propia dirección que la calle de Elvira, 
haciendo frente á ella y uniéndose al arco más bajo que hoy se conserva á 
su derecha, con el cual y el muro que prosigue al otro lado cerraban los 
tres un pequeño patio, que con su escalera para subir á lo alto, torre supe-
rior y plataforma, que se denominaba plaza de armas, formaba todo un 
pequeño fuerte ó castillo, apellidado de la Puerta de Elvira. . . 2» 
Hemos indicado antes que la ciudadela, según nos muestra el dibujo 
no reproducido, tenía en su frente boreal un gran recinto exterior, el cual 
ocupaba la parte superior de la ladeyra muito maa de sobir. Ese espacio 
era de forma casi elíptica; lo cerraban en sus flancos y parte central de 
vanguardia las rocas inaccesibles de aquel quebrado suelo, y completaban 
el cerramiento dos pequeños muros sin almenas, en uno de los cuales se 
abría el postigo que daba salida al campo. La comunicación con el inte-
rior del castillo únicamente podía tener lugar por una poterna que que-
daba oculta por las tajadas peñas y defendida por la única torre del frente 
aquel de la muralla; circunstancias, todas las apuntadas, que nos inducen 
á creer que dicho recinto fué la albacara ó albacar de la fortaleza, donde 
el Sr. Soares de Azevedo nos dice que se hallaba la cisterna. 
90s. de la fortaleza de conpas mayor esta mal reparado... eneste dicho conpas mayor 
esta vnayglesia. vna capilla de boueda y vna tribuna enella. y déla tribuna salen a vn 
corredor que sale encima del campo..." (Arch. Hist. Nac , l ib . de Visitas de la Orden 
de Santiago, 1103 c, fols. 113 y 114-) t 
1 Por iniciativa de la Comisión de Monumentos de Toledo, y acuerdo adoptado 
por ella en 1904, se estableció el pago de una modesta cantidad por la visita de los 
que estaban á su cargo. Producto de ese arbitrio fué en su mayor parte el importe de 
lo gastado en 1909 para la res tauración acer tadís ima que han realizado en la histórica 
Puerta algunos individuos de dicha Corporación, salvando el monumento de una i n -
minente ruina. 
2 Oliver y Hurtado : Granada y sus monum. árabes, pág. 200 
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La voz albacara la define nuestra Academia como «obra de defensa en 
las entradas de las antiguas fortalezas», y los léxicos militares y vocabula-
rios especiales que hemos consultado, lo mismo que los textos de algunos 
escritores técnicos, no fueron más afortunados, á lo que parece, para dar-
nos á conocer el verdadero significado de aquel término de arquitectura 
militar '. El dibujo que estudiamos al darnos la disposición del recinto, 
que así se denominaba, y la fortuna de haber hallado documentos concor-
des y fidedignos que explican de modo claro y preciso cómo era la alba-
cara de los castillos medioevales, nos allanan el campo de difíciles com-
probaciones basadas en hipótesis, y vienen á darnos el exacto valor de la 
mencionada palabra. En un documento del Archivo de la Corona de Ara-
gón, que cita y extracta el Coronel Camino en la Memor ia que escribió 
como resultado de sus investigaciones en dicho centro 2, leemos que en 1827 
el Monarca aragonés manifestó al Consejo de Alicante su satisfacción «por 
el cuidado que tenía en el adelanto de las obras de fortificación, advirtién-
dole que por su parte había dispuesto se reparase el castillo y en él la A l -
bacara.» «Esta t o r r e ó cubos —sigue diciendo el inteligente investiga-
dor—sufrió una ruina más adelante en tiempo del Sr. D, Pedro IV», y 
nuevas ruinas ocurridas en ella «motivaron la orden en que S. M . mandó 
al Baile general de Valencia hiciese reedificar toda la muralla arruinada 4 » . 
El Dr. D. Roque Chabas, que después rastreó con fruto en el mismo Ar -
chivo, nos dió á conocer otro precioso documento allí conservado 5 en el 
que, según la traducción del ilustre canónigo valentino, se lee la siguiente 
regia disposición: «Sepan todos como Nos Jaime, etc. Atendiendo á que el 
lugar ó Villa de Denia á causa de su situación está expuesto á peligro de 
enemigos, y cuidando de proveer á la defensa de los hombres de dicho 
lugar, ya determinamos conceder que los hombres del mismo muden ó 
1 Dozy (Gloss.), Eguilaz (Glos. etim.). Almirante (Dice, mil.), More t t i (Dice, mil.) 
y otros escritores, cuya enumerac ión resu l ta r ía penosa, nos dan diversas definiciones 
de la voz albacar, sin que ninguno acierte, habiendo alguno, como Engelmann (V. Do-
zy), que nos dice, tomándolo de Ros, ser dicho t é rmino s inónimo de barbacana, y la 
albacara (petite poulie) de í ?yCJ | (albacara) «qui a le méme sens.» 
2 Mem. de Ing., 1861, pág. 27. 
3 E l texto dice cabo, palabra que rectificamos por creerla, escrita así, una errata 
de imprenta. 
4 E l albacar del castillo de Alicante debió ser el recinto exterior que se fortificó 
con obras del sistema abaluartado en el siglo x v i . 
5 E l Archivo, t. i , pág. 159. "Sección de Documentos. De Jaime I I en Já t íva , 
á 16 de Noviembre de 1304. A favor de la traslación de Denia al Albacar concede el 
Cabesage, y manda se derribe la fortaleza principiada por los de Jábea.—Archivo de 
la Corona de Aragón, Barcelona, Reg. 258, fo l . 179." 
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ó trasladen sus domicilios, que tienen en dicha Vil la , al Albacar del Cas-
tillo de Denia, y hagan y construyan, tanto en el Albacar como en la for-
taleza de dicho Castillo, sus casas en que moren y en donde puedan de-
fenderse y preservarse á si y á sus bienes y reparen LOS MUROS DE DICHO 
ALBACAR...» Nosotros, que no hace mucho tiempo visitamos las arruina-
das fortificaciones del castillo de Denia pudimos ver aún de pie las mu-
rallas del albacar y su recinto libre de edificaciones, pero sí con restos de 
cimentación procedentes de los que desaparecieron. Era de mayor área 
que el de la ciudadela portuguesa, y su disposición muy semejante y apro-
piada para el destino que le dió D. Jaime I I , ó bien para albergar ganado 
teniéndolo á resguardo, como se hizo en la fortaleza de Montizón, refirién-
dolo así el siguiente pasaje de la Relación de los fechos de don Miguel L u -
cas, Condestable de Castilla 2: «... y metióles dentro en el albacara fasta 
quinientas vacas.» Enrique Gock, en la Relación del viaje de Felipe 1/3, 
hablando del castillo de Sagunto, dice: «El primer [castillo] está más hacia 
levante, se llama en lengua arábiga el de Albacar, que en romance quiere 
decir el más bajo»; y, últ imamente, Albacar en portugués significaba lo 
mismo que en castellano y aragonés, aun cuando los Diccionarios digan 
otra cosa 4: un recinto exterior de los castillos que quedaba en comunica-
ción con ellos, según se infiere de la siguiente noticia: «Mandou abrir a 
porta da trei^ao, que vem do castello pera o albacar» 5. 
La nota 7 que arriba copiamos, correspondiente al dibujo fotogra-
bado, avalora más aún el trabajo gráfico en que nos ocupamos, viniendo 
a disipar las dudas, no resueltas todavía por los tratadistas militares, res-
pecto á la significación de la voz barbacana, y á darnos clara idea, al pro-
pio tiempo de la disposición defensiva de algunas torres avanzadas de la 
muralla, que además de flanquear las cortinas adyacentes, como todas sus 
similares, servían de paso á un estrecho recinto exterior, llamado en Cas-
tilla el atajo 6. 
1 V . el Caí. mon. y art. de la prov. de Alicante, ms. que se conserva en el Minis-
terio de Ins t rucción pública y Bellas Artes. 
2 Mem. hist. esp., t. VIII, pág. 308. 
3 Morel Fatio y Eodr íguez V i l l a : Reí. del viaje hecho por Felipe 11 en 1585 á 
Zaragoza, Barcelona y Valencia, pág. 219. 
4 Vieira (Grande dice) , aun cuando copia como autoridad el mismo texto que 
nosotros transcribimos, entiende que albacar es: "Porta ñas fortalezas dos mouros, que 
deitava para o campo, por onde, ao anoitecer, entrava o gado que se recol ía ." 
5 Damián de Goes: Chron. de D. Manoel, l ib. 11, cap. 29. 
6 En el citado l ibro de Visitas de la Orden de Santiago, folio 114, acta de la v i -
sita á la fortaleza de Jerez de los Caballeros, se lee: " . . . y desta dicha torre por el muro 
5 
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Generalmente se ha creído que la obra «avanzada y aislada» que en 
fortificación se denomina barbacana, servía antiguamente «para defender 
puertas de plazas, cabezas de puente, etc. r» Este significado, más bien apli-
cable al espolón en una de sus acepciones, como tenemos dicho en otro 
lugar 2, no concuerda con el sentido en que aparece empleado aquel tér -
mino en nuestras crónicas y hasta en inspiradas composiciones poéticas 
escritas en el siglo de Lope 3, siendo extraño, por lo mismo, que algunos 
técnicos y doctos tratadistas creyeran, sin embargo, que no era posible 
definir dicha voz 4. En el dibujo de Gástelo Rodrigo vemos que la barba-
a otra torre cobierta de vna casilla, y en abaxando del muro salen por vn postigo 
de la fortaleza a la barrera que toma todo el atajo de la fortaleza arededor..." En la 
visita á la fortaleza de Montanchez (fol . 180) se encuentra esta otra noticia, que, como 
la anterior, nos autoriza para emplear dicha palabra en el sentido que arriba lo hace-
mos. E l ms. dice: "todo este dicho atajo, tiene barrera hazia la v i l la vieja bien re-
parada". 
1 Dice, de la leng. cast. por la R. Acad. Esp. 
2 V . Gástelo Mendo (n. 6). 
3 A la amabilidad de nuestro buen amigo el ilustre académico Sr. Rodr íguez Ma-
r ín debemos los interesantes datos que, á propósi to de la voz barbacana, se consignan 
en la carta que ín tegra copiamos á con t inuac ión : "Sr. D . Manuel González Simancas. 
M i querido amigo: Cuando ayer tarde nos separamos v íneme á esta su casa dando 
vueltas en el magín á los diversos té rminos antiguos de fortificación de que usted me 
había hablado, y en especial á la barbacana. 
"Sin duda está usted en lo cierto en cuanto á la significación de esta voz, y en lo 
cierto, aunque algo deficiente, estuvo Covarrubias al definirla asi en su Tesoro: " L a 
muralla baxa, cerca del foso, que está delante del muro." Algo deficiente, porque, á lo 
que colijo, la barbacana estaba delante del muro, rodeando, circundando el recinto 
murado. 
"Para entenderlo así tenemos una autoridad inmejorable: la de Baltasar del Alcá-
zar, insigne Marcial sevillano, que, al dirigirse á su hermano Melchor en un soneto, 
escribió, jugando los vocablos con su gent i l ís ima soltura: 
"Div ino y alto alcázar eminente, 
"De hermosa barbacana circuido, 
"Donde Apolo y las nueve hicieron nido, 
"Olvidadas del P indó y de su fuente..." 
"Este soneto fué escrito hacia los años 1580 ó 1585, y desde luego antes de Octu-
bre de 1590, en que mur ió Melchor del A l c á z a r ; y su autor —vea usted si me excedí 
en lo de llamar inmejorable tal testimonio— era aún, ó había sido mucho tiempo, al-
caide de la villa y castillo de Molares, de que eran señores los Duques de Alcalá. Por 
tanto, eso de que ¡a barbacana circuía está dicho, no sólo por un gran hablista, sino, 
además , por un profesional de la ciencia de la fortificación. 
"Por si esta tarde no nos viésemos, pergeño estos renglones para enviárselos . 
Usted sabe que muy de verdad le quiere su affmo. amigo y s. s. Francisco Rodrigues 
Marín." 
4 Almirante (Dice, mil.) dice: "BARBACANA.—Esta voz, como otras muchas, de 
fortificación antigua, no puede definirse con precisión. Su etimología quiere Besche-
relle que sea del celta bar, delante, y bách, c ierre; bacha, cerrar, encerrar * ; pero el 
mismo autor, así como Morefti, le da los significados: el de saetera ó tronera (meur-
* Conociendo ahora lo que la barbacana fué en la Edad Media, vemos el acierto 
que tuvo Bescherelle estudiando la et imología de la expresada voz. 
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cana era un muro de poca altura, que, á modo de barrera sin almenas ni 
baluartes ceñía la muralla, las torres y los cubos flanqueantes, acusando 
sus formas al exterior é interrumpiéndose cuando uno de los reductos 
avanzaba dejando un paso inferior. Esto mismo debió ocurrir en las puer-
tas del Sol y de la Almofala en Toledo, cuyas entradas no fueron, sin 
duda, directas para la ciudad, como se ha creído hasta aquí', sino que ser-
vían para defensa del estrecho recinto exterior, que limitaba la barbacana 
por donde ahora se levanta un terraplén con pretil cerca de la primera. 
Y si los datos gráficos y los textos están concordes en lo que acabamos 
de manifestar, más adelante, en el estudio de Freixo de Espada a Cinta, 
utilizando otros datos más elocuentes, demostraremos que los dichos ele-
mentos se denominaron indistintamente barbacana ó barrera, siendo las 
obras dispuestas para la primera defensa en los castillos y en las plazas de 
guerra medioevales. 
triére) y el de pieza ú obra de fortificación avanzada, aislada, para cubrir puertas de 
plaza, cabezas de puente. En esta últ ima acepción la toma Viollet, que en su elegante 
obra de Arquitectura militar de la Edad Media trae por tipo la célebre de Carcasona, 
demolida en 1821. E l Dice. Acad. confunde barbacana con falsabraga * ; y Mayzeroy, 
como se nota en el art. ANTEMURAL, no está en lo cierto al afirmar que era el pro-
murale y antetnurale de los romanos, que él llama contramuro. Hasta en los tratados 
técnicos del arte reina la misma incertidumbre respecto á barbacana, como se ve en 
este pasaje: "Delante de la cortina construye una falsabraga capaz de 16 piezas^ 
para defender el foso y á prueba de cañón, y por esta razón la llama el autor barba-
cañón." (Esc. de Palas, 30.) 
1 La barrera de Gástelo Rodrigo, igual á la de Almeida, y ambas levantadas por 
orden del Rey D. Manuel I , así lo acreditan; pero además nos consta que lo mismo 
eran esas construcciones en Castilla y en los territorios de España dominados por los 
árabes en el siglo xv. En la Crónica de los Reyes Católicos que escribió Hernando del 
Pulgar (s.* parte, cap. LXXV, pág. 455 de la ed. Riv.) hallamos esta descripción de 
las fortificaciones de Málaga musulmana: "Es t á sentada [la ciudad] en lugar llano, 
al pie de una cuesta grande, é cercada de un muro redondo, fortalecido de muchas 
torres gruesas, é cercanas unas de otras. E tiene una barrera alta é fuerte, do ansi-
mesmo hay muchas torres." 
Y ya que de las antiguas barreras estamos hablando, no queremos dejar de decir, 
puesto que dicha palabra no habia sido cumplidamente explicada por los léxicos 
castellanos, que también tuvo otra acepción mil i tar en la Edad Media, aplicada á la 
cerca que defendía el campamento de una hueste sitiadora. La Crónica de D. Fer-
nando I V (cap. x v i i j pág. 163, de la ed. Riv.), al mismo tiempo que nos dice que no 
fué costumbre de Castilla el emplear esas barreras, explica cómo y en qué forma se 
* Falsabraga, según la últ ima ed. del Dice, de la Acad., es: "Muro bajo, que 
para mayor defensa se levanta delante del muro principal." En portugués la definía 
así un ilustre ingeniero mil i tar del siglo x v n : "Sao as Falsabragas semelhantes ás 
ant igás Barbacans que antes da invenga6 da artilheria se costumavaó ao pé das mu-
ralhas, & torres (quaes aínda hoje se vem em muitas Fragas de Europa, & no nosso 
Portugal) para resistir aos Arietes, & Catapultas maquinas ant igás , com que batiao 
os muros, porque se enchia de t é r ra aquelle espago entre o muro da Barbacam, & a 
muralha para que recebendose allí 05 golpes das maquinas se preservassem os muros 
principaes." (Serrao Fimentel: Methodo Ivsitanico de desenhar ar fortificagoes das 
Pragas regulares, etc., Lisboa, 1680, pág. 181.) 
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Los frentes más débiles de la villa lo fueron, seguramente, el meridio-
nal y el oriental, donde por lo mismo vemos que se acumuló el mayor nú-
mero de reduct'os para flanquear la muralla, estableciéndose, además, 
cienos obstáculos exteriores en la vertiente suboccidental. Allí existieron, 
según las reproduce nuestro fotograbado, tres líneas de estacadas ó em-
palizadas, paralelas y formando escalones de menor á mayor extensión, 
que quedaban cerrados en ángulo saliente por uno y quizá por los dos cos-
tados. El castillo de Garcasona debió tener estacadas dispuestas de un 
modo semejante á estas de Gástelo Rodrigo 1, en las que nos parece ver 
uno de aquellos palenques que solían construir con estacas ó tablas en 
ciertos lugares del campo exterior para dificultar el paso por ellos del asal-
tante 2; ó bien una reminiscencia de procedimientos lejanos y conserva-
dos por la tradición, aunque empleando materiales más deleznables; nos 
referimos á los terraplenes y escalonados muros de piedra en seco que las 
gentes iberas solieron labrar en las pendientes de menor inclinación en al-
gunas alturas fortificadas 3. 
solían levantar en aquel t iempo: " E otrosí el rey de Aragón cercó luego á Almería 
en el mes de Agosto, é luego que la cercó, fizo un palenque enderedor de su hueste 
é una cava tan fuerte, que non avia que rescelar por grand hueste que á él viniese... 
Mas el rey don Fernando non tenia en la cerca de Algecira barrera ninguna ca la 
non avia menester, nin fué nunca costumbre de los castellanos facer barreras cuando 
cercaron algunas villas, é ante lo ovieron por grand mengua..." 
1 Viollet- le-Duc: Arch. mil., figs. 12 y 13. 
2 "Los moros [de I l lora , 1486] puestos en los palenques [levantados en el arra-
bal] y en las otras defensas que tenían, peleaban é ferian muchos de los del Duque." 
H . del Pulgar: ob. cit., 3.° parte, cap. LIX, pág. 438. 
Diez de Games, en su Crónica del Conde don Pero Niño (i.a parte, cap. VIH, págs. 36 
y 37 de la ed. Sancha, Madrid, 1782), menciona y casi nos describe los palenques de 
esta clase cuando refiere el cerco que puso á Gijón en 1396 el Rey de Castilla D, Enr i -
que I I I . Los pasajes que con tal motivo nos interesa conocer son é s t o s : "De jó [el 
Conde D. Alfonso] la vi l la bien abastecida de mucha gente, é de muy buenas balles-
tas, é otros muchos pertrechos, é de muy fuerte palenque, é de buenas cavas..." " U n 
día acordaron algunos Caballeros mancebos de los más esmerados del real... de i r 
lanzar lanzas á la puerta del palenque, é súpolo el Doncel Pero Niño, é fué é demandó 
sus armas al Rey, é armóse , é fuese con ellos de pie. E así llendo fasta allí, apar tóse 
dellos, é fuese solo al palenque contra la torre que llamaban de Villaviciosa, é pasó 
la cava á muy grand peligro é con grand trabajo, que lanzaban de la vi l la grandes ba-
llestas. T e n í a n los de la vi l la echadas tablas con clavos agudos al derredor de la vi l la 
para enclavar las gentes, cubiertas de tierra, en aquel lufear más seña ladamente . 
Subió Pero Niño , é llegó al palenque, é peleó con los que ende falló muy reciamente 
rompiendo el palenque á todo su poder..." 
3 A . Schulten: Les camps de Scip. a Nutnance. (Bull. hisp., Av.-Jui. , 1908, pági-
na 131.) E l docto arqueólogo alemán, que descubrió los campamentos del últ imo ejército 
sitiador de Numancia, describe en el citado opúsculo los terraplenes ibéricos que allí 
aparecieron, y nosotros hemos estudiado los muros de la misma época que existen en 
la vertiente de la altura apellidada la Covalta, la más elevada de la sierra que separa 
los valles de Agres y Albaida en la provincia de Valencia. 
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Por lo que nos revelan los dibujos y sus notas, y teniendo presente 
cuanto dejamos manifestado, se comprenderá todo el valor defensivo que 
en otro tiempo tuvo esta antigua plaza, que con la de Freixo de Espada a 
Cinta (n. 10) guardaba la entrada del valle del Duero al comenzar á ser 
portugués este río. Unicamente la de Bragan\a (n. 16), situada en la 
Raya Seca,, podía competir en fortaleza con esta de Gástelo Rodrigo en 
la frontera lusitana, siendo lamentable que desaparecieran aquellas intere-
santes obras de arquitectura militar construidas por los Monarcas D. Dio-
nisio y D. Manuel; fábricas que, si fueron levantadas para la guerra en 
tiempos de continuo pelear, han venido á ser en éstos de paz con el reino 
hermano, elementos valiosísimos para la ciencia arqueológica, merced á la 
circunstancia de haberse conservado su fiel reproducción. 
FREIXO DE ESPADA A C I N T A (NÚM. IO). 
Pertenece esta villa á la comarca de Mogadouro, en la provincia de 
Tras-os-Montes. Está situada al SE. de la Torre de Moncorvo, á una legua 
del Duero y en la vertiente de un pequeño cerro coronado por las fortifi-
caciones que en otro tiempo defendieron la población antigua, cuyo re-
cinto quedaba circuido por robusta y torreada muralla. 
Según los datos históricos que hallamos en los textos de Gornide y 
Soares de Azevedo, se ignora quién fundó á Freixo de Espada a Cinta, 
por más que la tradición, si emprebuscando orígenes caballerescos, la atri-
buya á un suceso legendario, explicado de dos distintas maneras; sabién-
dose únicamente, al parecer de un modo más verosímil, que los leoneses 
la debelaron y saquearon en 1211, y que el Rey D. Dionisio ordenó la 
construcción del castillo. Respecto á este último dato, que quizá se refiera 
á los dos reductos de mayor elevación, no están concordes aquellos auto-
res, pues mientras el primero, cometiendo tal vez por distracción un grave 
error histórico, nos dice que dicho monarca mandó labrar la fortaleza que 
luego combatiera el Infante D. Alfonso, hijo de D. Fernando IIÍ el Santo, 
cuando reinaba en Portugal D. Sancho I I el Sr. Soares afirma que la 
1 Cornide, en su citada obra (t. 1, pág. 263), se expresa en estos términos, hablando 
de la fortaleza: "Contiguo á la vi l la tiene un castillo de buena fábrica y defendido con 
tres torres, fundado por el Rey D . Dionisio, y aunque en el día sin guarnición, es bas-
tante defensable, como se ha verificado en tiempo del Rey D. Sancho I I , que valerosa-
mente se ha defendido del Infante D. Alonso, hijo del Rey D. Fernando el Santo." 
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mencionada obra se llevó á cabo por el citado D. Dionisio en i3io, ó, lo 
que es lo mismo, veintiséis años después de morir el Rey Sabio de Casti-
lla. Ante esa discordancia de opiniones, de conciliación imposible, inten-
taremos deducir la época aproximada en que se levantaron el'cinto y 
los reductos que lo flanquean, valiéndonos para este trabajo analítico de 
cuanto nos dicen con su lenguaje elocuente el perfil de ciertos órganos de-
fensivos y la traza de otros que podemos apreciar merced á la correcta 
perspectiva de los dibujos del códice. Consta, sin embargo, de un modo 
positivo que en 1342 los vecinos de la villa recurrieron á D. Alfonso I V 
para que les concediera la terga de la iglesia con objeto de concluir la mu-
ralla La barre-
ra, ó por lo me-
nos una parte de 
ella, se fabricó á 
principios del si-
glo xv i , puestoque 
asi consta en nota 
que luego trans-
cribimos. 
Las dos vistas 
p a n o r á m i c a s de 
Freixo de Espa-
da, que reprodu-
cen ios fotograba-
dos, nos facilitarán la penosa labor de investigación con el auxilio de las 
notas manuscritas, que son éstas: 
' Dibujo del frente Sur: 
1. freixo despada cynta tirado natural da banda do sull, he de co-
munidade. 
2. Sam Bras 2. 
3. Biibestre e castelo. 
4. polo pee deste castello e entre estos dous tnotes vay ho doyro. 
1 En 1342 el pueblo de Freixo de Espada a Cinta recurr ió al Rey D. Alfonso I V 
en solicitud de que se le concediese la ter^a de su iglesia "para concluir as murallas da 
vi l la , o que o rei conceden. Depoís , com essas mesmas tercas fizeran a egreja (que pa-
rece ter sido principiada por D . Dionis). S. de Azevedo : oh. cit., art. corr. 
2 "Perto da vi l la , ha urna collina chamada Cabego de S. Braz... Na base d'esta 
collina passa a estada de Lagoaija, Mogadouro, etc." Ob. y art. cit. 
FREIXO DE ESPADA Á CINTA.—VISTA DEL FRENTE SUR. 
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5. este muro=he nouo co este cobillo. 
6. Santa Mar y a de Vi lar 
Dibujo del frente Norte: 
1. Freixo despada cynta tirado naturall da banda do norte, he de 
comunidade, 
2. Santa Maria de Vilar. 
3- tudo esto sam vinhas. 
Si estas noticias, ilustrando los testimonios gráficos, nos permiten for-
mar cabal idea de la posición que ocupaban Freixo de Espada y la espa-
ñola Vilvestre respecto á la línea divisoria del Duero, ellas determinan 
también la fecha aproximada en que se fabricaron la puerta y el cubillo 
de la barrera. Y si todo esto nos revela lo escrito, en los dibujos hallamos 
suficientes datos de información para poder apreciar la importancia que 
tuvieron las fortificaciones más antiguas de aquella villa, las cuales con-
sistieron, por lo que se ve, en un almenado cinto, cuyo valor ofensivo au-
mentaban los matacanes y reductos que batían el pie y los flancos de las 
cortinas. 
Siguiendo un orden metódico para el análisis de esas obras, en cuanto 
lo permiten aquellos medios que el códice nos facilita, hablaremos en pri-
mer término de las torres flanqueantes, puesto que castillo propiamente 
dicho no parece que existiera dentro del recinto de la villa vieja. De los 
dos reductos de mayor cubo y fortaleza, uno de ellos, el de planta cuadra-
da, fué sin duda el del homenaje, como lo indica el estandarte real de las 
quinas y castillos enhiesto sobre el petril; y el otro, el prismático octogo-
nal, bien pudo servir de aposentamiento al alcaide y de almacén para las 
armas y otros pertrechos, como solía ocurrir en la Edad Media cuando en 
las fortalezas existía una segunda torre que por sus grandes proporciones 
y cualidades defensivas tuviera tanta importancia como aquélla, en la cual 
juraba el castellano guardar fidelidad á su señor 2. Aquel robusto y se-
1 Los textos que hemos consultado mencionan la capilla de Nossa Senhora dos 
Montes Ermos, situada extramuros de la vil la, y no sabemos si ese templo tuvo en 
otros tiempos la advocación de Santa María de Vilar ó si se trata de una iglesia 
ó monasterio diferente que, sin duda, exist ía á principios del siglo x v i . 
2 En las regiones del Mediodía de la Península , donde la dominación muslime 
fué más duradera y dejó más memorias de su bella arquitectura, se labraron alcázares 
incomparables y no pocas fortalezas, que tuvieron para su defensa, además de las 
torres flanqueantes del muro y de las puertas, dos grandes reductos de seguridad. 
Uno de éstos era siempre el que se denominaba del homenaje, y otro, el destinado 
para alojamiento del alcaide. Entre otros ejemplos que pudiéramos citar para com-
probación de nuestro aserto véanse los siguientes: en Levante, los castillos de Sa-
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vero macho, que ignoramos si aún se conserva, levantaba su imponente 
masa en el ángulo SE. de la muralla, debiendo tener la escalera labrada 
en el espesor de los muros, según parecen acreditarlo las escalonadas sae-
teras que en ellos se abren, dispuestas á propósito para iluminarla, al 
mismo tiempo que para descubrir y batir desde ellas el terreno inmediato, 
con el auxilio de los 
derrames inferiores; 
las garitas construi-
das en los ángulos de 
la plataforma ó te-
rrado quizá tuvie-
r o n buhederas, v i -
niendo á ser por es to 
más que lugares de 
o b s e r v a c i ó n , unos 
órganos v o l a d i z o s 
parecidos á los lla-
mados matacanes, 
desde donde se enfi-
laban las partes bajas; y si, como es de suponer dada la precisión de los 
dibujos, el coronamiento á claro y lleno en los antepechos de la torre no 
tuvieron almenas iguales en todos los frentes y faltaba una de las gari-
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gunto, Já t iva , La Muela (Novelda) y Lorca, fabricados ó reconstruidos por los ára-
bes ó por los obreros mudejares después de la reconquista; en Andalucía podemos 
mencionar, por ser el más interesante para compararlo á las fortificaciones de Freixo 
de Espada, el de Jerez de la Frontera, que tenía una gran torre octógona en el frente 
oriental y otra cuadrada, que llamaban del Homenaje (V. Madoz), y en Extremadura, 
precisamente cerca de la raya fronteriza, tenemos el de Jerez de los Caballeros y el 
de Montanches, de los cuales hallamos las siguientes noticias en el l ibro de Visitas 
de la Orden de Santiago, á la que uno y otro p e r t e n e c í a n : "Xeres cerca de badajos... 
y de agui entran por vna puerta de vn arco al retraymiento [ ret i rada] de la fortaleza, 
y par de esta dicha puerta vn escalera de piedra, por do suben a la torre del (omenaje. 
naje, do duerme el alcayde en vna cámara cobierta... y debaxo de la chimenea esta vna 
torre que se llama la torre de las armas [ lo mismo que en el Alcázar de la Alhambra] ."— 
"Villa de montanches. en saliendo del espolón por el muro adelante, entrando por vna 
puerta de vna torre que esta enel dicho (omenaje. que es mas alta que no el dicho (ome-
naje. do duerme el alcayde en vna cámara cobierta... y debaxo de la chimenea esta vna 
puerta con sus puertas y cerradura, por do entran a vna sala do están armas y petre-
chos. y enella vna cámara do ay poluora..." (Arch. Hist. Nac , Libro de Visitas 
de 1498, 1103 c , fols. 113 y 178.) 
1 Terrado, según el Diccionario de la Academia, es voz que designa el sitio de 
una casa descubierto y elevado. En documentos de fines del siglo xv, escritos por m i l i -
tares, hallamos que dicho té rmino tenía igual significado en fortificación y se apli-
caba como sinónimo de plataforma, refiriéndose á la de una torre ó cualquier otro 
edificio de una fortaleza, "y deste dicho conpas suben por vn escalera de piedra a vna 
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tas, seguramente se reconstruyeron esos elementos de modo irregular é 
incompleto en fecha que sería difícil precisar. El otro reducto de planta 
decágona ú ochavada, que por su elevación y defensas no era menos i m -
portante que el del homenaje, lo sobrepujaba en belleza por lo majestuoso 
del conjunto, mostrando, dentro de su perfil elegantísimo, dos líneas de 
largas ballesteras, una á la altura de las cresterías de las cortinas inme-
diatas (en las caras que miraban al Mediodía), y otra más alta en los mu-
ros opuestos, estando dispuestas, al parecer, unas y otras, para los tiros 
en todas direcciones, puesto que para ello tenían en sus extremidades las 
pequeñas ranuras horizontales. 
Las saeteras de esa forma, que ya tienen además del derrame inferior 
otro superior y ascendente de dentro afuera pará tirar por elevación, in -
dican en la Edad Media el período en que se inicia su perfeccionamiento. 
Esos elementos que, olvidados como tantos otros de la antigüedad apa-
recen en Occidente á fines del siglo xi ó principios del siguiente 2 impues-
tos por los progresos de las armas portátiles de tiro y la necesidad de i m -
pedir que el enemigo se acerque á los muros cuando ya se empleó en el 
ataque la zapa y el ariete, renacen á modo de pequeñas ventanas casi cua-
dradas y con el alféizar descendiente al exterior 3; pero cuando en la de-
cimotercia centuria, y aun antes, se multiplican en los petriles y en los 
zócalos de los muros y de las torres, las ranuras son verticales, rectas y 
estrechas por fuera, ensanchándose después su extremidad inferior, con 
objeto de extender por los flancos el campo batido. En el siglo x iv adquie-
ren en Francia la figura de cruz potenzada 4, y en Portugal, así como en 
casi toda la Península, la que vemos en los dibujos de Freixo de Espada. 
En fortificaciones del último tercio del siglo xv se labraron ballesteras ho-
rizontales en algunas fortalezas de nuestra región levantina. 
Difíciles de comprobar en los monumentos estas teorías, generalmente 
admitidas, respecto á la aparición y desenvolvimiento progresivo de d i -
chos elementos, porque pudieron abrirse con formas relativamente mo-
camara que esta encima del cubo ya dicho, y de la dicha cantara suben a vn TERRADO". 
"...y luego de agui salen a sobir por vn escalera de piedra mampuesta, donde suben por 
vn muro adelante a vn TERRADO que esta sobre la boueda del hermita. y del dicho TE-
RRADO que esta sobre la otra boueda ya dicha..." (Arch. Hist. Nac , cód. cit., fortaleza 
de Alhanje, fols. 306 y 307.) 
1 Philon de Bizancio, dos siglos antes de J. C., reconocía la importancia de las 
saeteras en su Enciclopedia mecánica. 
2 Viollet- le-Duc: Dict. rais., art. CRÉNEAU. 
3 Idem, id. , art. ARCHITECTURA. 
4 I.-A. Bruta i ls : Précis d'Archeologie du Moyen áge, Par í s , 1908, pág. 224, fig. 132. 
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dernas en muros antiguos, nosotros hemos rastreado por los textos y dd-
cumentos en busca'de un dato positivo que señale cuándo aparecieron 
en España. De nuestra labor investigadora, que no damos por terminada, 
ha resultado que halláramos mencionadas por primera vez las saeteras en 
la relación de lo que dispuso el Rey D. Sancho el Fuerte de Navarra, 
cuando, al regresar á Pamplona con los trofeos gloriosos de las Navas, ha-
lló alterada la ciudad por las luchas sangrientas ocurridas «entre los bur-
gueses de Sant Cermin de la una parte, é los buenos ombres de la Pobla-
ción é Navarreria, é del burgo de Sant Miguel de la otra». El Príncipe de 
Viana, de quien son estas palabras, copiadas de su Crónica de los Reyes 
de Navarra sigue diciendo más adelante: «E ansi, por mandamiento de 
los rogadores, é por bien de la paz é concordia... mandaron los dichos rey, 
é obispo, por tal que los hombres de la Población pacificament, c sosega-
da, reedificasen sus casas é aquellas poseyesen, facia el burgo de Sant 
Cermin, de la tierra las paredes de piedra, ó el cimiento, mas de tres cob-
dos por los arbitros constituidos; ni de mas anchura de un cobdo; é la 
paret de encima, de aqueillos tres cobdos en alto, é uno de ancho, fuese 
levantada de fusta; é non de otra mnteria en altura de una lanza darmas; 
é que en aqueillas paredes ó cimientos d e l i e r r a ó d e fusta, non se ficiesen 
ballesteras, ó finiestras algunas.. .» Tenemos entendido que el documento 
original en que constan estos acuerdos, se conserva en el archivo munici-
pal de la capital de Navarra, siendo su data la Era de 1252, correspon-
diente al año de 1214. Existe, pues, con esa fecha, un testimonio irrefuta-
ble que acredita no haber sido España más atrasada que otros países occi-
dentales respecto á los progresos de la arquitectura militar, conservándose 
todavía, por fortuna, en algunos monumentos la prueba material de esta 
aserción, como pueden certificarlo unas saeteras de forma primitiva, igua-
les á las que hemos citado de Carcasona, en las torres del arruinado cas-
tillo de Blanca (Murcia), cuya fábrica se labró, seguramente, mucho antes 
del siglo XII 2. 
Volviendo al estudio de las fortificaciones de Freixo de Espada, halla-
mos que el antepecho saliente del gran reducto poligonal, sostenido por 
ménsulas que parecen delatar la existencia de buhederas, recuerda la es-
tructura de las torres gemelas de la Puerta Real de Poblet 3, coincidencia 
1 Ed. Yangúas , cap. x v n , págs. 119 y 120. 
2 G. Simancas: Cat. mon. y art. de la prov. de Murcia. 
3 Lampérez y Romea: Hist. de la Arq. crist. 
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que nos hace pensar si el maestro director de aquella obra fué el mismo 
de las de Sabugal (núm. 4); sospecha que resulta verosímil si se recuerda 
el carácter de estas últimas y las noticias referentes á unas y otras. En 
cuanto á las torres del cinto de Freixo de Espada, levantadas á diversas 
distancias y bien distribuidas en los frentes donde se abrían la puerta 
principal y los postigos de la barrera, prueban con esto que el principal 
objeto de su situación en tales parajes, á veces muy separados, en las ex-
tensas cortinas, no se reducía al flanqueo, teniendo, además de esa misión 
importantísima, la de duplicar el poder ofensivo en los puntos débiles y 
prolongar la defensa como reductos que podían realizarla de una manera 
independiente bajo el mando de sus alcaides Las dos que se labraron en 
la parte central del frente SO., entre las torres mayores, es posible que 
flanquearan la entrada de la villa vieja, como se deduce de su proximidad 
y del cuidado que se puso en multiplicar los elementos altos para batir 
mejor el terreno cercano. 
A juzgar por lo que nos muestran los dibujos, las siete torres menores 
debieron ser, ó son todavía si por ventura se mantienen en pie, tres de 
planta cuadrangular; dos octogonales de tipo'diferente por la forma de las 
ladroneras; una tronco-piramidal, que bien pudiera ser obra singular de 
este género, por lo menos en la arquitectura militar de la Península, donde 
no conocemos ninguna que se le parezca; y otra, por último, tronco-có-
nica, sólo comparable por la inclinación de sus paramentos á un reducto 
galo-romano de las fortificaciones de Mans y al cuerpo inferior del macho 
en Chdteau-Gaillard, cuya fábrica, elogiadísima por Viollct-le-Duc, di r i -
gió, á fines del siglo xn, el bravo Monarca inglés Ricardo Corazón de León, 
Exceptuando una de las torres cuadradas, todas las demás tenían mataca-
nes, ya alrededor del coronamiento, ya en uno ó en dos de sus frentes á la 
altura dé las almenas, ya, en fin, labrados delante de un ventanal á modo 
de balcón saliente; y en cuanto á los que enfilaban el pie de las fuerzas 
alamboradas, ellos completaban tan importantes defensas, pues los pro-
1 Sitiando D. Alfonso el del Salado la vi l la de Valencia de Alcántara , cuando en 
ella se reveló el Maestre D. Gonzalo Mart ínez, que quería entregar las villas y casti-
llos de su maestrazgo al Rey de Portugal, dice la Crónica de aquel monarca: "Este 
(el Maestre) llamó á su presencia á sus compañeros y les d i j o : "Que fasta allí non 
"fiara de ellos las torres, más que de allí adelante razón avia de ge las dar, et las 
"fiar dellos... Et luego par t ió las torres á cada uno de los que estaban con é l . . . " 
(Cap. cciv, pág. 304.) Habiéndose apoderado de todas las fuerzas del cinto el Mo-
narca castellano, quedó el Maestre aislado en la torre mayor, donde tuvo al fin que 
que entregarse. 
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yectiles lanzados desde las buhederas, al rebotar en todas direcciones, ba-
tían una extensa zona delante de los muros El ingenioso método de 
construir los paramentos en talud, ya en la antigüedad recomendado, 
descubre en el maestro que lo aplicó un profundo estudio délos adelantos 
de su tiempo y un gran talento para lograr juntamente el mayor poder 
ofensivo y la resistencia más apropiada para contrarrestar los efectos des-
tructores del ariete y de la artillería anterior al empleo eficaz del cañón 2. 
Y respecto á los soportes de piedra ó de madera que se ven por debajo de 
las almenas en la torre ochavada del ángulo SO., más que los restos 
de un matacán derruido nos parecen apoyos colocados allí intenciona-
damente para montar sobre ellos un cadahalso, como es sabido que se 
1 J.-A. Brutails, en su citada obra (pág. 217), entiende que á fines del siglo x n 
aparece en las partes bajas de las murallas un refuerzo en talud que respondía á mu-
chas prevenciones: la zapa era más di f íc i l ; los proyectiles que se dejaban caer desde 
lo alto eran rechazados y bat ían una zona de terreno por delante de los muros; en 
fin, el pie de las murallas avanzaba hasta quedar en el plano vertical de los huecos 
fonnados en el suelo de los hourds ó cadahalsos. 
En España podemos asegurar que los zócalos alamborados se cons t ru ían por los 
árabes en sus castillos mucho antes de la época indicada por aquél y otros autores 
franceses respecto á su país. Atestiguan nuestro aserto las torres del castillo de Ga-
llinera (Alicante) y otras fortificaciones de la región levantina, no debiéndonos ex-
t r a ñ a r que allí se labraran, desde el siglo x i y aun antes, obras de tal manera dispues-
tas, porque en la muralla romana ó bizantina de Aspe, al pie del monte Ifac, tuvieron 
los guerreros musulmanes un buen modelo que copiar. Imitadores éstos, durante los 
primeros siglos de dominación, del sistema de construir que hallaron en la Penín-
sula, las fábricas de los muros en sus castillos fueron análogas, en las coras de Mur-
cia y de Valencia, á la que dejamos citada ó á otra que se descubrió en el solar de la 
antigua Il ici , cerca de Elche: aquélla, de tapiales de argamasa, y ésta, de mamposter ía 
con paramentos formando hiladas irregulares, aunque en dirección vertical. 
2 La crí t ica his tór ica no ha podido precisar aún de un modo terminante la fe-
cha exacta en que aparecen por primera vez en España las máquinas de t i ro lanzando 
proyectiles por la fuerza expansiva de la pólvora ó de otra materia inflamable. 
Prescindiendo de una noticia de Conde, que no han confirmado las crónicas ni apa-
rece en el texto respetable de Zurita, relativa al cerco de Zaragoza en 1118, donde 
aquel escritor afirma que los sitiadores "labraron torres de madera, que conducían con 
bueyes, y las acercaban á los muros y ponían sobre ellas truenos y otras veinte máqui-
nas" ; y haciendo otro tanto con la que el mismo historiador nos da referente al sitio 
de Niebla, en 1257, diciendo que allí los sitiados "lanzaban piedras y dardos y tiros 
de trueno con fuego", cosa que por ser tan extraordinaria es ex t r año que callara 
Barrantes Maldonado en sus Ilustraciones de la Casa de Niebla, dadas á luz por Ga-
yangos en el Memorial histórico español, el dato que merece mayor confianza respecto 
á tan debatida cuestión es el que consigna el autor del Kirthás y traduce el editor y 
anotador de la ú l t ima citada obra, en la que se alude de un modo más explícito al 
cañón cuando dice: " H a b í a Alfonso puesto sitio á Algeciras [en 1278] . . . rodeándola 
por todas partes con sus estancias, como el brazalete ciñe á la muñeca. Había plan-
tado contra ella manganeques y truenos..." De esta palabra dice aquel ilustre orienta-
lista que es la ' ^ I j * ^ raádat, la cual no deja duda de que se trata ya de la 
ar t i l ler ía imperfecta del siglo x i v . Más tarde se llamó el cañón mudfi{ es 
decir, el que expele ó arroja el trueno". (Mem. hist. esp., t . x, ap. C, pág. 588.) 
Pero si estas palabras copiadas dan motivo á sospechar de que se trataba de 
truenos arrojados, quizá proyectiles incendiarios, y no truenos que arrojaban proyec-
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hizo con los hourds en Francia desde principios del siglo xm bien de-
jando unos mechinales dispuestos en el muro para colocar vigas en que 
cargaban dichos elementos, bien teniendo colocadas allí las ménsulas ne-
cesarias para recibir la obra de carpintería. 
Considerando el alarife militar, director de estas fortificaciones, que la 
defensa de las partes bajas no quedaba asegurada en todos los parajes^ 
por ser el suelo no rocoso, y, por tanto, fácil para combatir con la barra 
y el pico, dispuso también, acertadamente, la construcción de matacanes 
en lo alto de los adarves que miraban al NO. y SE, (allí donde fué menor 
la acción flanqueante de las torres) y en situación de enfilar las puertas 
falsas ó poternas, que quizás se abrían en el muro frente á los postigos de 
la barrera, según era costumbre, y lo hemos de ver en varios castillos 
portugueses. 
tiles, en los Anales de Aragón (t. 11, l ib. Vil, cap. XV, fol . 99 v.), refiriendo Zuri ta la 
entrada del Rey de Granada en el reino de Alicante el año 1331, se leen estas otras, 
que ya parecen explicar con más claridad cuándo se emplearon los cañones por los 
árabes españoles : " . . . y puso en aquel tiempo grande terror vna nueua inuencion de com-
bate, q entre las otras maquinas, q el Rey de Granada tenia para combatir los muros, 
lleuaua pelotas de hierro, q se langauan con fuego..." Algunos años después, en el cerco 
de Algeciras (1342-1344), la Crónica de D. Alfonso el Onceno (cap. CCLXXXIX, pág. 359, 
de la ed. Riv.) nos dice textualmente: "...et t i rábanles [los moros á los castellanos] 
muchas piedras con los engenos, et con cabritas, et otrosi muchas pellas de fierro 
que las lanzaban con truenos, de que los ornes avian muy grand espanto, ca en cual-
quier miembro del ome que diese, levábalo á cercen, como si gelo cortasen con co-
chiello: et quanto quiera poco que ome fuese ferido della, luego era muerto, et non 
avia cerugia nenguna que le pediere aprovechar: lo uno porque venia ardiendo como 
fuego, et lo otro porque los polvos con que la lanzaban eran de tal natura, que cual-
quier llaga que ficiesen, luego era el ome muerto, et venia tan recia, que pasaba un 
ome con todas sus armas." 
Resumiendo, diremos que las noticias hasta hoy conocidas únicamente nos permi-
ten afirmar que las máquinas neurobal í t icas llamadas truenos, origen probable del ca-
ñón, se usaron, más ó menos perfectas y empleando materias explosivas, en, el úl t imo 
tercio del siglo x m ; que la ar t i l ler ía apropiada para batir muros con proyectiles de 
hierro que se lanzaban con fuego, la hallamos mencionada como nueva invención al 
util izarla los musulmanes andaluces medio siglo más tarde en la región de Levante; 
y que la pólvora, aplicada al más poderoso de los ingenios de guerra, vino á ser un 
hecho comprobado once años después. Mas, si carecemos de informaciones precisas en 
cuestión tan importante, no sucede, afortunadamente, lo mismo respecto á los co-
mienzos del empleo regular y sistemático de dicha art i l ler ía , formando trenes de si-
tio, difíci lmente transportados, en la campaña que á principios del siglo xv hizo el 
Infante D . Fernando en el reino de Granada, y que nos describen las Crónicas de 
D. Juan I I y del Conde D . Pero Niño . A fines de la citada centuria, cuando ya se fa-
bricaban piezas de diversos calibres y montajes, reunió el Rey Católico considerable 
número de cañones, al mismo tiempo que otros ingenios, para acabar con la domina-
ción muslime, y, estimando que no eran suficientes para tan grande empresa los que 
tenía disponibles en Castilla, ordenó que le enviaran con tal objeto los que había en 
Tarragona para defensa de la plaza. (Mem, cit. del Coronel D . Fernando Camino: 
Mem. de Ing., 1861, págs. 287 y 288.) 
i VioIlet-le-Duc: ob. cit., art. HOURD. 
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Leyendo en el Libro de los Estados, la parte que su ilustre autor don 
Juan Manuel dedica á prescribir las reglas para la buena defensa de las 
fortalezas, y conociendo la organización del perfil que tuvo la plaza me-
dioeval de Freixo de Espada a Cinta y se comprenderá mejor la razón que 
nos impulsa á enaltecer al anónimo maestro que la dirigió y supo fabricar 
aquellos elementos arriba mencionados. El docto escritor del siglo x iv , 
que no mienta los cadahalsos ni matacanes, por más que ya se conocían 
en su tiempo, decía á los guerreros de entonces «Otroxi, que en las to-
rres del muro, que estén y muchas piedras et grandes cantos para dejar caer 
al pie, et en el muro entre torre y torre, que haya y muy grandes cantos, 
colgados en cuerdas según la manera que D. Johan aquel amigo inio falló 
que es la mejor maestría del mundo, para que ninguna cosa, non pueda 
llegar al pie del muro, para catar, nin poner gata, nin escalera, nin cosa 
que les pueda empecer.» 
Vemos, pues, por todo lo dicho, que lo mismo la muralla, apreciando 
su estructura exterior, como los reductos ó fuerzas de ella y demás órga-
nos destinados á defender la antigua villa, declaran notables progresos en 
la fortificación lusitana durante el reinado de D.Dionisio. Y si esto re-
sulta evidente, por lo menos en cuanto se refiere al perfil de aquellas 
obras, otro tanto puede decirse de las fábricas exteriores, labradas, como 
hemos dicho, en tiempo de D. Manuel 1, y en las que hallaremos alguna 
construcción de subido valor arquitectónico militar: el cobillo mencio 
nado en la nota 5 del dibujo da banda do snll. 
Dicha fábrica, análoga á los baluartes cilindricos que levantó el Rey 
D. Juan en Monte Alegre (n. 20), aparece en la citada vista del frente me-
ridional, dotada con dos líneas de troneras cruciferas acomodadas al em-
pleo de los fuegos fijantes y rasantes, una á la altura del antepecho, ór-
gano que por cierto carecía de almenas lo mismo que uno de los muros 
modernos de Villar Mayor (n. 5), y la otra delatando ser una batería ca-
samatada, cubierta por un techo resistente ó por la bóveda, en cuyo tras-
dós cargaba el piso de la batería superior, avmada con igual número de 
cañados, cuartagos, sacabuches ú otras piezas de artillería semejantes 2. 
1 Bihl. de Aut. esp., t . LI , cap. LXXVII. 
2 Los nombres de cañados, cuartagos, sacabuches, aplicados á ciertos cañones que 
á fines del siglo xv se empleaban al mismo tiempo que las lombardas ó bombardas para la 
defensa de las fortalezas, no los hemos hallado en el Diccionario de la Academia, ni tam-
poco en los vocabularios militares por nosotros consultados. Figuran, sí, los cuartagos ó 
cuartavales y los sacabuches en la obra de Arán tegui y Sauz, Apuntes históricos sobre ¡a 
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Zaslrón, en su Historia de la fortificación, nos dice, á propósito de estas 
obras cubiertas, que es dudoso «que Alberto Durero, el famoso pintor é 
ingeniero, haya inventado realmente las casamatas, pues su obra apareció 
en 1527, y un año antes Micheli construía en Italia baluartes redondos 
con casamatas l». Los de Monte Alegre y unas baterías cubiertas del cas-
tillo de San Lúcar de Barrameda, estudiadas por el docto ingeniero mil i -
tar Valera y Limia 2, prueban que en la península ibérica se labraban esas 
fuerzas en el último tercio del siglo xv, por lo que no debemos eslimar 
como cosa extraña, aunque sí notable, la existencia de una de ellas en la 
barrera de Freixo de Espada. 
La puerta principal de aquel muro exterior, que pudo tener buhede-
Artillería española, y los cañados puede ser que sean aquellos que los léxicos denomi-
nan can y clasifican como pequeño cañón de bronce. Las piezas mencionadas por nos-
otros, y algunas más, lo están en las relaciones de armamento y otros pertrechos per-
tenecientes á varios castillos de la Orden de Santiago. Del libro de actas de la provin-
cia de León en 1498 (cód. cit., fols. 183 y 254) tomamos los datos siguientes, que nos 
dan idea de lo que era por entonces la provisión de una fortaleza: 
"Castillo de Montanches. 
"/ fue preguntado al dicho alcayde. que cuando Alonso Enrriques vino nuevamente 
a recebir esta fortaleza que fue el entrego que enella hallo, asi de armas como de pe-
trechos como de otras cosas necesarias ala guarda e defensión della. dixo quel non 
sehallo aqui. mas que se remite al libro de la visitación pasada, el qual se leyó ante el. 
y a cada cosa respondió, vn CAÑADO FUERTE que esta en la puerta de la barrera, f n 
ALAMUS viejo... seys espingardas, media espingarda, quatro atacadores, vna ballesta de 
azero de pasa, otra ballesta de azero de pasa con un camequi. tres ballestas de acero 
de pie la vna sin cureña, vn arca quebrada para tener poluora... vna hacha de armas, 
y vna canpana y otra canpanilla que ya están escritas [para llamar á la ronda] , vn 
arca y vn almario, y vn torno de armar ballestas, veynte e seys paueses los mas dellos 
quebrados, cinco servidores de ¡onbardas di\e que nunca ovo mas de quatro. vna 
muela de baruero. ocho pares de platas de arneses con sus botantes, quixotes y braga-
Ies y guarda brazos hartos viejos que non son para nada, vn elmete y dos geladas vie-
jas, vnas cobiertas viejas de canallas y otras delanteras e piegas de petorales y sobre-
lomos y escaralas y franqueletes. y dos gelemines de poluora. quatro pares de coragas 
muy viejas que no se pueden vestir, quatro barrenas de carpinteros... vn seruidor de 
bonbarda. vnos fuelles viejos de herrero, vna cebratana con vn trueno pequeño, dixo 
dicho alcayde que todas estas cosas suso dichas tiene y que dará cuenta dellas." 
''Fortaleza de Mérida. 
"f primeramente dixo el dicho alcayde que tiene tres lonbardas. la vna sin serui-
dor y las otras dos con sus seruidores. 
"f mas tiene el dicho alcayde dos CUARTAGOS. 
"f mas dixo que tiene el dicho alcayde quatro cebratanas, 
"f mas quatro tiros rezios que se llaman sacabuches, 
"f mas quatro espingardas. 
"/ mas nueve ballestas fuertes con vn martinete para armallas. y mili quadrillos 
soldados poco mas ó menos. 
"f mas diez pares de coragas muy desguarnegidas, e asi las regibio. 
"f mas diez paueses viejos. 
"f mas quatro capagetes y quatro casquetes." 
1 Almirante copia en su Diccionario lo dicho por Zastrou, haciendo constar que 
Maudaz (Arch. mil., pág. 534) sostiene, respecto á la construcción de las casamatas, 
la prioridad de Durero. 
2 Res. hist. del Arma de Ing. (Bol. de Ing., t. i, 1846.) 
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ras por debajo del saliente y almenado petril, quedaba enfilada por algu-
nas bocas de fuego del cercano cubillo, y para reforzar su valor defensi-
vo, puesto que carecía de torres flanqueantes, el maestro de las obras le-
vantó en la entrada un estrecho paso resguardado por cercas de poca 
altura. Un espolón así era también el de Gástelo Mendo (n. 6), y aun 
cuando esas construcciones no llegaban á cubrir el paso como el moderno 
rebellín y la media luna, pudieron servir, sin embargo, para evitar sor-
presas, proteger retiradas y hasta para dificultar el ataque con máquinas 
voluminosas. En cuanto á otra cerca, que con el muro de barrera y el 
oriental del espolón rodeaba un pequeño recinto cuadrangular, más que 
fábrica defensiva parecía sitio dispuesto para guardar ganado, á manera 
de pequeño albacar ó cercado, como los que fué costumbre labrar en la 
Edad Media en parajes inmediatos á las fortalezas 
Las notas de otros dibujos nos hablaron ya de la barbacana y de la 
barrera, indicando siempre el muro exterior de un castillo ó de una plaza 
fuerte; pero como el significado que se viene dando á esos términos de 
fortificación no está de acuerdo con las informaciones gráficas, creemos 
oportuno tratar aquí de resolver el problema tecnológico militar que con 
tal motivo se presenta. En el diseño del frente meridional de Gástelo Ro-
drigo (núm. 9) se puede observar cómo la barbacana, al ceñir las cortinas 
y las torres defensoras de la villa, formaba delante de ellas la cerca de un 
primer recinto, y cómo en la vista panorámica de Almeida (núm. 8), otra 
de las notas denomina barrera á una fábrica, que aun cuando está coro-
nada de almenas, diferenciándose por esto de aquélla, ofrece el mismo 
trazado y disposición. En Miranda de Duero (núm. i3) y en Mongao (nú-
mero 25) hallaremos así nombradas unas cercas que en nada se diferen-
cian de la citada de Almeida, de la de Freixo de Espada, ni de otras 
muchas más que fueron reproducidas en el precioso libro cuyo estudio ha 
motivado la publicación de este modesto trabajo. Mas siendo ciertas, como 
lo son, esas coincidencias de estructura y de lugar, ¿fueron sinónimas 
aquellas voces de arquitectura militar hasta que aparecieron los sistemas 
modernos? 
Para contestar á tan justificada pregunta veamos primero la significa-
ción que tienen ambos términos en el idioma portugués y en el castellano. 
BARBACA, según el Grande Diccionario de Vieira, viene del italiano 
1 V é a s e Gástelo Rodrigo (n. 9). 
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barbacane, y en «Fortificacao antiga, muro construido diante das mural-
has, mais baixo do que ellas, para defender o foso.—Mandoufai{er huma 
tranqueira mui for te com huma cava á maneira de barbacad além do muro 
da fo r t a l eza» . Joao de Barros, Decadas de Asta, Dec, I I , fol. i5». BARBA-
CANA en el Diccionario de nuestra Academia, es «obra avanzada y aislada 
para defender puertas de plazas, cabezas de puentes, etc.», viniendo del 
celta bar, delante, y bacha, cerrar. Los vocabularios militares de Moretti,, 
Hevia, Corsini, Estévanes y otros no son más afortunados; Almirante 
dice que esta voz «como otras muchas de Jortificacióti antigua, no puede 
definirse con precisión»..., y que hasta «en los tratados técnicos del arte 
reina la misma incertidumbre respecto á barbacana, como se ve en este 
pasaje; «Delante la cortina construye una Falsabraga capaz de 16 piezas, 
para defender el foso y á prueba de cañón, y por esta razón la llama el 
autor barba-canon. (Esc. de Palas, 3o)»; y, por último, el de J. D. W . 
M . (Madrid, 1869), expresa que la barbacana era antiguamente «un para-
peto ó muro bajo que se construía delante de las nurallas ó puertas de 
una plaza ó castillo, sirviendo para defender el foso». 
El vocablo barreira lo define así el antes citado escritor portugués: 
«Em Fortificacao antiga, barreira, estacada construida fora dos muros, que 
impedia chegar-se a elles.»—«iVos tomamos encarrego dos muros e barrei-
ras.» ORDENACAO AFFONSINA, L iv . 1, T i t . 27. «N'estes parapeitos on esta-
cadas (?) se exercitava ao ajvo á tiro de bésta, de bombarda, de barra e 
outros arremes sos e tiros.»—«T'franí/o todo los domingos e dias santos 
ñas barreiras que Ihe pera yso serdo ordenadas.» REGIMENTÓ DOS BOMBAR-
DEIROS, de 14 demarco de i5o5. — '<Ordenou BARREIRA de bombardeiros, 
com hum cruzado de premio ao que acertava no alvo.» Francisco de A n -
drade, CHRONICA DE DOM JOAO I I I , Part. I I , cap. S8.—«.Mando que vades 
com os ditos bésteiros cada domingo ás barreiras para os ensinardes.» 
REGIMENTÓ DO ANADEL DE BESTEIPOS, 1547.» Nuestro léxico oficial y casi 
todos los vocabularios profesionales, interpretando en un solo sentido 
aquella acepción de la palabra barrera, y siendo poco explícitos en su de-
finición, concuerdan al decir que era «parapeto para defenderse de los 
enemigos»; y Almirante, citando como única autoridad el texto de una 
ley de D. Juan 1, dada en Segovia el año i386 1 sostiene criterio dife-
l "Ordenamos y mandamos, que quando se hobiere de hacer y repartir algún re-
partimiento para reparos de adarves, muros, barreras ó cavas de algunas ciudades, v i -
llas y lugares de nuestros Reynos..." (Nov. recop., l ib, v i , t i t . x v m , ley n,) 
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rente y opina que la barrera fué «barricada, estacada, atrincheramiento 
súbito». 
Ante opiniones tan diversas, y concretándonos á fijar, con el auxilio 
de los datos gráficos, la interpretación exacta de los términos de fortifica-
ción antigua barbacana y barrera, cuando ellos se refieren al muro exte-
rior de las fortalezas, intentaremos realizarlo, y llegar al fin que nos pro-
pusimos, copiando lo que Hernando del Pulgar escribió en un pasaje de 
su Crónica. Refiriendo el cronista de los Reyes Católicos lo sucedido en 
1491, cuando los árabes granadinos tomaron el castillo de'Alhendin, 
dice textualmente, confirmando la sinonimia que nosotros sospechába-
mos l : «Con estas peleas é combates que los moros daban tan continos é 
presurosos, los christianos cansados con el poco dormir, é no teniendo 
espacio para comer, ni lugar alguno para reposar, fueron constreñidos de 
se recoger á la barbacana de la fortaleza, la cual les fué dos veces entrada 
por los moros, é fueron echados della con la fuerza y esfuerzo de los chris-
tianos. A l fin el Alcayde, veyendo los muertos é feridos que tenía en su 
compañía, é que no podían defender la barrera, acordó de la dexar. . .» 
Sabido ya de un modo cierto que la barbacana y la barrera fueron 
una misma cosa, probablemente hasta que al aparecer el sistema abaluar-
tado fué quedando en desuso el tecnicismo antiguo, digamos ahora cuáles 
fueron los medios que se emplearon al mediar el siglo xiv para defender 
aquel muro del recinto exterior. El docto é inquieto sobrino de D. Alfonso 
el Sabio escribió en su citado Libro de hs Estados 2: «Otroxi, si los mo-
ros cercaren al logar de los cristianos, los que estuvieren en logar cerca-
do, deben trabajar cuanto pudieren para que el logar haya careaba e bar-
bacana, e la barbacana que sea bien foradada en que haya lanceras et 
muchas saeteras, ca por razón que los moros non andan armados, non 
ha cosa porque también se defienda el logar ni con que tanto mal les 
pueda facer, como la barbacana, habiendo y buenos ballesteros et por las 
lanceras.» 
Respecto á la manera de labrar estas fortificaciones en la época que se 
trazaron los dibujos del códice, así como el sistema que se seguía para 
disponer sus elem ntns defensivos, con e fin de hallar un flanqueo ehcaz 
por medio de las t ro . ÍCI is abiertas en las torres,• veamos la explicación 
1 Crón. de los Reyes D . Fernando y D.* Isabel, 3.a parte, cap. c x x x i , pág. 508. 
2 Yol., tomo y cap. cits. de la Bibl. de aut. esp. 
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que nos da un manuscrito del Archivo de Simancas. El documento á que 
nos referimos, Memorial é condiciones de la obra que se ha de Jacer en 
la fortaleza de Hüejar, lo publicó un distinguido jefe de Artillería en 
obra histórica de carácter técnico y nosotros, apreciando el valor que 
ese testimonio tiene para nuestro estudio, lo insertamos á continuación, 
tal como aquel autor lo transcribe: 
L a primera condición es á saber que hm de hacer cada una tapia Je 
die¡{ palmos de luengo é de cinco palmos de alto é de ocho pies de ancho 
han de posar en cada una tapia cincuenta /anegas de cal con media anega 
colmada, é la media que SM de Sevilla como tienen en el alhambra é que 
la mezcla que se ha Je Jacer sean tres espuertas de arena é dos de cal, la 
medida de los palmos é pies sobre dichos sean ios palmos de la quarta del 
Andalucía que se entienda una cuarta por palmo, é los pies sean de los 
pies de maestro Ramiro [Lope^] 2. 
Otroxi que han de facer en las primeras tapias su asitnto de piedra é 
mortero e lo demás de cal é arena, que sean tres de cal é dos de arena, 
que se entiende encima de las peñas donde se ha de Jacer la barrera Jasta 
que sea igual a lo mas bajo, con lo mas alto, no pudiéndose cabar para 
hacer cimientos que sea del metal (sic) de tres é dos sobre dicho, é se ta-
pien las dos tapias de á nueve pies que se entiende que será la sobida del 
alambor (escarpa) é en acalla algaria íaltura) se retraerán en los ocho 
pies y quedará un palmo de banco á la parte de fuera donde hará fin el 
alambor en do han de quedar, embebidas las bocas de las troneras, que la 
boca de la tronera de arriba sea en el hilo é fin del alambor algo mas ó 
algo menos como paresciere d maestre Ramiro. 
Otroxi se han de facer en la entrada de la fortaleza de la dicha ba-
rrera dos cubos cuadrados i ó de condición que d maestre Ramiro pares 
cíese, é dos puertas una dentro de otra é un baluarte delante que no sea 
mucho grande, del parecer que maestre Ramiro digere, é las dichas dos 
1 Arántegui y Sanz: Apuntes hist. sobre la Art. esp., 2.a parte, Madrid, 1891, pá-
ginas 9-12. 
2 E l Sr. Arántegui expresa en su obra que el maestro Ramiro se apellidó López. 
3 La existencia de cubos cuadrados en la barrera del castillo de Hüe j a r prueba 
que estas fuerzas no se hacían solamente de planta circular como dice el Diccionario 
de la Academia. Moret t i (Dice, mil.) t rae: "CUBO. Cualquiera de los torreones de la 
muralla, redondo, ochavado ó cuadrado, que se hacían en las fortificaciones antiguas 
para defender desde ellos la muralla, que es el uso que tienen en la moderna los ba-
luartes." 
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puertas han de ser de piedra picada, donde no pudiese haber piedra de 
ladrillo. 
Otroxi que las sobre dichas puertas é otros postigos sean todos de pie-
dra picada, la cual piedra haya de hacer cortar el destajero ó destajeros 
en la pedrera ó pedreras donde la otra se ha cortado é sea de tal ley cada 
una piedra que se puedan traer é llevar á cuello de bestias para puertas é 
lombarderas 1 y el Rey nuestro Señor sea tovido de traer las dichas pie-
dras con sus carretas Guadaxenil arriba, tanto cuanto se pueda sobir, é de 
al l i los lleven los destajeros sus bestias Jasta las asentar é meter en la 
obra, entiéndese de las dichas troneras é puertas, que se ha de pagar lo 
vacio por lo lleno en las troneras, é aquellas cobrir é cerrar su algaria é 
anchura por lados é delantera de la condición é hechura que están las 
lombardo-as de Santa Feé é para cobrir las dichas lombarderas se ha de 
buscar madera é recabdo para ellas, porque por eso se paga lo vacio en lo 
lleno 
Otroxi en las torres que se hicieren en los traveses é luengos de la di-
cha barrera tengan de hueco sin el gordo de las paredes die% y seis pies 
de hueco en el dicho cuerpo de las torres é hechura deltas sean de tal he-
chura que entretanto de la dicha torre dentro del patio de la barrera que 
salve los dos gordos de paredes de los lientos que con ella encuentran de 
manera que por cada un liento de parte de dentro le quede asi tronera 
dentro como de Juera y de las dichas torres si paresciese á maestre Ra-
miro se hagan dos cubiertas de madera, la primera que sea razonable é la 
postrera de arriva que sea de buena madera y maderas muy firmes para 
que puedan sostener encima un piso de cal y arena é piedra de espeso de 
dos palmos de alto, ladrillado encima desíe buen ladrillo por que es tierra 
de heladas y friores, é las dichas torres sea cada mía una tapia mas alta 
que los dichos lientos por que den dos troneras en las dichas torres á la 
parte de dentro de los andadores, é otras dos en la parte de fuera donde 
tiene el escala con su pretil é almenas encima; mas se entiende que en la 
postrera tapia que se entiende de los andadores se han de hechar dos hila-
das de hormigón en las tapias que sea la mitad cal é la otra mitad arena 
v Según este texto interesante podemos deducir que de la voz lombarda (pieza de 
ar t i l le r ía) se dijo lombardera, lo mismo que de trueno (cañón) se dijo tronera y después 
cañonera. E l t é rmino lombardera no se encuentra en los diccionarios que hemos con-
sultado, como tampoco el de bombardero, que debió tener la misma significación. 
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para que sea mas fuerte para el golpe de las aguas é de aquella mesma 
mezcla se ha de hacer pretil é almenas é se hagan sus capirotes en cada 
unaahnena de ladrillo al derredor que haga tres dedos de salida é encima 
les hagan sus caídas de mortero de cal é arena é piedra con mucha caida 
porque no se puedan asentar nieves ni agua en ellas y con la mesma condi-
ción de cada una almena se haga entre almena y almena ha de tener cada 
una almena de las sobredichas ocho ó nueve pies en ancho é cuatro palmos 
en alto: la condición de pretil é almenas se ha de pagar por un hilo de ta-
pia á la derredor. 
Otroxi que sean tenidos los dichos destajeros de dar altanares é sali-
das á las aguas de la dicha barrera con ladrillo asentado en el suelo 6 en 
los lados, por que por sus tiempos non hiciera mal en dichos cimientos é 
paredes y esto se entiende asi en las torres como en la dicha barrera é 
donde quiera que albañares fuesen menester. 
Otroxi si alguna condición de baluartes é torres se hubiese de ha^er de 
tapias ó condición sobredicha que aquellos sean tovidos de hacerlas de la 
condición que maestre Ramiro digese, fin de ser cerrada é defendedera la 
dicha barrera según perienesce á las cosas sobre dichas. 
Otroxi que los dichos destajeros sean tenidos de hacer todo el alambor 
é alambores que fuesen menester en lientos é torres é baluartes con las sa-
lidas é sólidas que maestre Ramiro digere é sean de piedra bastarda con 
mortero de cal é arena é hormigón é sean contados al respeto que por las 
tapias se pagase algo mas ó algo menos Otroxi que si se conociese ser me-
nester en la dicha obra cortar ó acrecentar ó amenguar gordos de paredes 
sean contados por pies ó palmos de la medida de las sobredichas tapias. 
Otroxi si caso fuese se han de romper peñas para el sobre dicho asiento 
de la barrera ó cavar alguna cosa asi en tierra como en peña el Rey nues-
tro Señor sea tovido de dar los cimientos abiertos asi en tierra como en 
peña y los dichos destajeros no sean tovidos sinon facer sus tapias de las 
condiciones sobre dichas y para estas cosas se les den media docena de al-
mádenas épalancas mayores del artillería de fierro con algunos picos é 
camartillos grandes como maestre Ramiro digere y las otras herramien-
tas de cualquier condición que fueren sean tenidos los destajeros de po-
nerlas é buscarlas y cuerdas y espuertas é todas las tales cosas que fuesen 
menester. 
Otroxi que el Rey nuestro Señor les de las maderas que fuesen menes-
ter para tapiales... é costales é clavazones para cubiertas de torres é ta-
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piales é lo que fuese menester é para agujas los dichos desfajeros sean te-
nidos de buscarlas; é las sobre dichas maderas que Su Aliena ha de dar, 
se les ha de dar en Guadaxenil enel lugar sobre dicho, donde dicen que se 
han de dar las piedras, en tablas sencillas y ellos hagan las hechuras de 
portales é tapiales de la manera qne fuesen menester, dándoles rejones é 
clavazones como fuesen menester. 
Otroxi que los dichos destajeros sean tenidos de poner maestros, can-
teros, albañiles, carpinteros é peones é bestias para todas las cosas que 
fue<en menester á su cargo fasta dar fin i la obra. 
La barrera de freixo de Espada, de inayor valor ofensivo en el frente 
del muro nuevo que miraba á la villa moderna, debió ser por esta parte 
muy semejante á la de Hüejar; pero en el costado opuesto, donde se abren 
los dos postigos, la cerca no tuvo más defensas que las almenas, estando 
expuesta á ser tomada por sorpresa, ó, fácilmente, por asalto, una vez po-
sesionado el enemigo de las casas inmediatas. El flanco septentrional de 
la plaza fué, sin duda, el que estuvo peor defendido. 
Frente á esta villa portuguesa, sirviendo de avanzada atalaya del reino 
castellano por la parte de Salamanca, se levantaba arrogante, cual armado 
caballero, dispuesto siempre al combate, la fuerte y robusta masa del cas-
tillo de Vilvestre. El perfil de la fortaleza española no demostraba gran 
importancia por su organización defensiva, constituida por el reducto de 
retirada, las torres redondas de la elevada muralla (de mayor altura que 
las cortinas) y la barbacana que todo lo rodeaba acusando más robustez 
que potencia. Pero si sus fortificaciones no tuvieron el valor defensivo de 
las de Freixo de Espada a Cinta, como se infiere por el dibujo, la posi-
ción que ocupaba estuvo bien elegida desde el punto de vista de la po-
liorcética y de la estrategia, pues por su situación debió ser inexpugnable, 
ocupando la cumbre del riscoso monte que dominaba las riberas del 
Duero, y por ella también se podía vigilar constantemente la plaza portu-
guesa. Hoy, según nos dice Madoz en su Diccionario geográfico, sólo se 
conserva de aquella fortaleza la ermita de Nuestra Señora del Castillo, 
modesto templo, quizá reedificado, que si en otros tiempos fué oratorio 
de Guerreros, ahora sólo será motivo de alegre y devota romería anual de 
un pueblo pacífico, que ignora, afortumidamente, lo que fueron las cabal-
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gadas de los siglos medios, con todos los horrores de la destrucción y del 
pillaje, y que nada tiene que temer del poderoso señor feudal ni del severo 
alcaide de la fortaleza. 
MOGADOIRO (NUM. n ) . 
Esta villa, perteneciente á la provincia de Tras os-montes, se halla si-
tuada sobre una eminencia, seis leguus al S. del castillo de Outeiro (nú-
mero i5), en la comarca de Braganza. Se supone que fué población roma-
na, á la que los árabes llamaron Micaduron, y es sabido que le dió fuero 
D. Alfonso I I I de Portugal, monarca que probablemente reconstruyó la 
fortaleza, cuyas obras más antiguas parecen proceder de tiempos ante-
riores. 
A principios del siglo pasado escribía Cornide que aún se conservaban 
«vestigios de muralh s antiguas... y un castillo bastante fuerte en que vi-
vían los señores de la villa (Marqueses de Tavora) cuando venían á ella»; 
y por los años en que publicó el Sr. Soares de Azevedo su Diccionario 
Geográfico, la fortaleza estaba arruinada. Perteneció á la Orden del Tem-
ple hasta la supre-
sión de esta caballe-
ría, y á la de Cristo 
desde el año de iSig 
al de 1834; denomi-
nándose encomienda 
de San Matnéde do 
Mogadouro e deSan-
ta Marta de Penas 
R o y a s . Cuando se 
hicieron los dibujos 
del códice era alcai-
de mayor de Mogadoiro, Pena Roya (núm. 12) y Miranda de Duero (nú-
mero i3), según consta en las vistas panorámicas correspondientes, don 
Alvaro Pérez de Tavora, hijo de D. Pedro Lorenzo de Tavora, Repostero 
mayor de D. Juan 1 de Portugal, quien le concedió, entre otras espléndi-
das mercedes, las villas de Mogadouro, Mirandela, San Juan de Pesquei-
ra (que luego dió nombre á un condado de esta casa), Castro Verde y la al-
caidía mayor de Miranda de Duero. Don Alvaro heredó todos estos 
MOGADOIRO.—VISTA DEL FHENTE OESTE 
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señoríos y tuvo además la encomienda de Mogadouro en el Orden de 
Cristo 
Las notas del dibujo que reproduce el fotograbado son éstas: 
i . Ho Mogadoyro, tirado naturall da banda do oeste, alcayde moor 
Aluaro Pirei{ de Tauora,) 
a. ho Outeyro. 
3. dentro nesta cerca andam cordas de cores 2. 
En el dibujo no reproducido se leen estas otras: 
1. Ho Mogadoyro, tirado naturall da banda de leste, alcayde moor 
Aluaro Pire^ de Tauora.) 
2. sera de Prabia e Gálica. 
Dominando el apiñado caserío de Mogadoiro, edificado en la pendien-
te, se levantaban las fábricas del castillo y las del palacio fortificado de los 
Señores de Tavora, formando un heterogéneo conjunto, al que se agre-
gaba, fuera de muros en el flanco SE., la modesta construcción de un 
pequeño templo, cuyo ábside de planta cuadrangular era demayor altura 
que el cuerpo anterior del monumento, y poco menos que la espadaña que 
se levantaba por la parte exterior del lado del Evangelio. 
La muralla y la torre del homenaje, con las almenas derruidas en algu-
nos trozos del coronamiento, sin matacanes, garitas ni saeteras, nos re-
cuerdan las antiguas fortificaciones de Gástelo Mendo (núm. 6) que at r i -
buímos al monarca antecesor de Alfonso IIÍ, pues, como en aquéllas, las 
obras mencionadas de Mogadoiro no ofrecían más defensa que la eleva-
ción de sus masas, quizá también su robustez y las cresterías de prismáti-
cas almenas; todo de acuerdo para repeler el ataque por escalada, el más 
frecuente, si no el único, que se empleó durante los primeros siglos del 
feudalismo en los países de Occidente. 
La puerta principal de la fortaleza, que debió dar entrada á la villa 
vieja, es de suponer que estaba situada, como la del cinto de Miranda, 
entre las dos altas torres cuadradas que existieron mirando al NO. Indí-
calo así la disposición de aquellos reductos, cuyo trazado revela ser de 
1 Nob. de los Reyes, Grandes, etc. Cód. cit. de la Bibl . Nac , fol . 251. 
2 Vieira, en su Grande dice, explica así el significado de esas voces portuguesas: 
"CORDA de agua ou granizo, pencada d'agua ou ganizo que cae n'uma extensao de 
terreno, deixando enxutos e intactos os lados." 
"CÓRE. Terrenos que vagam e erram no meio das aguas..." 
El dibujo y el sentido de estas palabras parecen indicar la existencia de un gran 
depósito para contener las aguas pluviales en terreno poco firme. 
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época anterior al de los cubos redondos (uno de ellos con zócalo alambo-
zado) que flanqueaban el muro por la parte oriental, donde se hallaba el 
albacar cerrado por la barbacana. 
De todo lo expuesto dedúcese que el castillo se debió levantar durante 
la dominación musulmana, quedando la villa rodeada por un casamuro, y 
principalmente defendida por el macho; que después de reconquistada se 
labraron los citados cubos redondos; y, por último, las torres gemelas de 
la puerta, con las que se reforzó el frente occidental, que era el más débil. 
Las construcciones modernas se labraron sobre el terreno más elevado* 
y riscoso de la meseta, atendiendo en primer lugar á la comodidad de la 
vida señorial, como parecen indicarlo tantos ventanales y balcones y el 
extraordinario número de chimeneas, siendo bien extraño no ver en nin-
guno de sus frentes las circulares aberturas de las troneras, dispuestas para 
el empleo del cañón. Esta falta de elementos defensivos y el abandono de 
las fortificaciones medioevales, perfectamente indicado en los dibujos, nos 
hacen comprender que, cuando así se hallaba el castillo de Mogadoiro á 
principios del siglo xv i , ningún valor estratégico tendría, á pesar de ha-
llarse situado tan cerca de la frontera, en el valle medio del río Sabor, 
afluente derecho del Duero. 
En dirección NNE. , y ocupando la cumbre de un alto y lejano monte 
de forma cónica, se ve la fortaleza de Outeiro (núm. 15) con sus dos gran-
des reductos. Este detalle de la vista panorámica del frente occidental 
manifiesta el cuidado que puso el artista en copiar con toda fidelidad lo 
que veía, pues al consultar los mapas de Portugal, resulta ser esa la situa-
ción geográfica que ocupa aquella villa con relación de la de Mogadoiro, 
mediando entre ellas una distancia aproximadamente de 3o kilómetros en 
línea recta. 
PENA ROYA (NÚM. 12). 
Villa de la comarca de Miranda de Duero, en la provincia de Tras-os-
montes. Está situada la población, que los geógrafos modernos llaman 
Penas Royas, unos 8 kilómetros al NE. de Mogadoiro, en terreno mon-
tuoso y áspero, y su castillo ocupaba toda la extensión de una amplia y 
alta meseta rocosa de escarpes muy quebrados é inaccesibles en casi todo 
su contorno. En la actualidad no quedan allí más que las ruinas de la an-
tigua fortaleza, cuya fundación se atribuye por unos á los moros y por 
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otros á los Templarios, que la poseyeron hasta extinguirse la Orden 
en I 3 I I . Entonces pasó á la corona por poco tiempo, pues el Rey D. Dio-
nisio la dió á la Orden del Cristo en ISIQ K Cornide alcanzó á ver las for-
tificaciones, que en su opinión eran de fábrica muy antigua 2, induciéndo-
nos esta noticia á suponer que serían derruidas, lo mismo que otras de 
España y Portugal, por las tropas de Napoleón ó por las peninsulares, 
cuando sostuvimos con tanto tesón como valentía la lucha desigual con 
aquel coloso. 
D. Sancho I , en 1197 y en 1199 concedió varias mercedes al Maestre 
del Templo D. Lope Fernández por los buenos servicios de la Orden, ex-
presando el documento en que constan las donaciones, que «em iraca das 
egrejas do'Mogadouro e Penas Royas [Santa María]:para que os caballe-
ros do Templo, a provoem {Aqaí^eaforem, como bem llies parecer» 3, Don 
Alfonso I I I dió fuero 
á la vil la, en Santa- ptfttSataft 
rem á 27 de Diciem-
bre de 1272, y Don 
Manuel se jo otorgó 
en i5i2. 
Las notas de los 
dibujos se reducen á 
las escritas en cabe-
za y alguna más. En 
la primera vista, que 
es la r e p r o d u c i d a 
por el fotograbado, 
se leen estas dos: 
1. Pena roya, tirado naturall da banda do sull, Aluaro Piren de Ta-
uora alcayde moor 4. 
2. Sera de Prabia. 
En la segunda vista, no reproducida: 
1. Pena roya, tirado naturall da banda do norte, alcayde moor Alu 0 
Piren de Tauora. 
PENA ROYA.—VISTA DELFRENTESUR 
1 S. de Azevedo: ob. cit., art. corr. 
2 Estado, etc., t. 1, pág. 259. 
3 S. de Azevedo: ob. y art. cits. 
4 V- Mogadoiro (n. 11). 
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2. aqui esta acystrina. 
3. aruoredo. 
El castillo, muy semejante á los de Villar Mayor (n. 5), Casíelo 
Metido (n. 6) y Mogadoiro (n. 11), y probablemente edificado en la misma 
época que aquéllos, no tenía barbacana, que era innecesaria por la natura-
leza del terreno y situación de la muralla; pero si carecía de barrera, tuvo 
en cambio dos recintos exteriores, uno al Oeste, donde se hallaba la cis-
terna, y otro más amplio al Mediodía, defendido, como el albacar de Gástelo 
Rodrigo (n. 9), por un muro, en cuya parte media se abría el postigo de in-
greso. El cinto, formado casi en su totalidad por un casamuro, bordeaba 
la meseta siguiendo las líneas curvas ó quebradas del borde del escarpe, 
teniendo solamente cuatro torres para flanquearlo, dos de ellas redondas 
y otras dos cuadradas, de las que una protegía el flanco izquierdo de la 
puerta del frente Sur, y otra el derecho de la poterna que comunicaba la 
fortaleza con el citado albacar. El macho ó reducto mayor, también de 
planta cuadrangular, levantaba su robusta y elevada masa sobre una mota 
rocosa que dominaba la planicie del recinto, y por debajo de los ventana-
les del cuerpo superior tenía unos soportes dispuestos para estribar ca-
dahalsos en ellos, pues la forma de dichos sostenimientos no indicaba 
otra cosa, ya fueran vigas de madera ó bien ménsulas de piedra. Todas 
estas fábricas estaban ruinosas, y, al parecer, abandonadas cuando las 
copió el autor del códice, viéndose, sin embargo, una obra moderna, tal 
vez cuartel de reducida guarnición, al pie de la torre del homenaje, en 
paraje cercano á la puerta principal. 
Si el castillo de Penas Royas fué construido por los árabes, como sos-
pechan los escritores lusitanos é indica el atraso evidente de las primitivas 
fortificaciones, y lo reedificaron después los Templarios, las reparaciones 
de entonces pudieron consistir en la labra de las torres para refuerzo del 
muro y defensa de las puertas. Realizado esto último de un modo imper-
fecto, si se compara el procedimiento seguido con los progresos que acusa-
ban estas obras en el siglo xm (puertas de Casíelo Rodrigo y otras), no será 
arriesgado suponer que las llevaron á cabo los cruzados caballeros en 
tiempos del Maestre D. Lope Fernández , logrando por ese medio y con los 
elementos para batir el pie de la torre mayor, aumentar el valor defensivo 
de la antigua fortaleza, cuyo trazado y disposición nos traen á la memo-
ria la de ciertos castillos medioevales que tuvieron el nombre de la Mota. 
A ntiguamente llamábanse así en Portugal «os muros, torres, fossos 
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ou cavas, que defendiam ou aformoseavam una casa de campo, que, por 
érma e solitaria, precisava ser fortificada» En Francia también existie-
ron castillos de origen franco en los que, desde la segunda mitad del s i -
glo x, el reducto de seguridad se establecía sobre una fnota natural ó ar-
tificial formada en este caso con las tierras que se sacaban al abrir el foso. 
De ellos nos habla Viollet-le-Duc, expresando que participaban de lo que 
fué el campo romano y la villa romana, tanto si estaban construidos en 
terreno llano como si la situación era en lo alto de una montaña s; y el 
Vizconde de Colleville, en sus estudios de arqueología 3, los describe en 
estos términos: «lis [ios castillos á fines del siglo x] se composaient, en 
général, de deux enceintes, et quelque fois plus, soit en terre et garnies 
de palissades en bois, soit en ma^onerie. A u centre de l'enceinte la plus 
etroite, i l y avait une eminence en forme de cóne t ronqué, appelé motte. 
Sur cette eminence s'elevait le donjon.» 
Respecto á Alemania podemos afirmar que hubo asimismo antiguos 
castillos denominados de la Mota,'por su .especial situación y trazado, 
siendo unos de los más notables por tal concepto en aquel país los de 
Rüdesheim, Egisheim (alta Alsacia) y Steinsberg, cuyas plantas, vistas 
y reconstrucción del primero publicó el Dr. 'Augusto Essenwein en el 
tomo iv de la Handbuch der Architektur. Die Baustile. Die miííelaller-
liche Bankunst, Zweiter theil, Darmstadt, 1889, págs. 48, 52 y 63, figs. 14, 
i5 y 23. La fortaleza de Egisheim la estudia también Nacher en Los casti-
llos de Alsacia-Lorena: Die Burgen in Elsass-Lothringen. Strasbur-
go, 1886. 
En España nada de esto nos dicen los léxicos ni los tratadistas milita-
res, y aun cuando no hayamos tenido la suerte de encontrar todavía n in -
gún documento que nos permita sostener el mismo concepto que los es-
critores extraños respecto al significado de esa voz como término de for-
tificación antigua (bien estudiado y documentado por Du-Cange 4), tene-
1 S. de Azevedo: ob. c i t , art. MOTA Ó MOTTA. 
2 Dict. rais., art. CHÁTEAU. 
3 Archeol. Élem. d'Architect. 
4 Gloss.. art. MOTA. "Colis, sen turaulus, cui insedificatum castelutn [idem quod 
in Delphinatu aliisque provinciis Poypia nuncupatur. Vide i n hoc voce.] MOTE, i n 
Consuetud. Arvernensi cap. 12. art. 51. Mote Seigneuriale, i n Consuetudine Trecensi 
art. 14. & Calvimontensi artic. 8. Lambertus Ardensis pag. 147. Motam altissimam, 
sive dunjonen eminentem in munitionis signum firmavit, et in aggerem coacervavit. 
Ordcric. Vital is l ib . 10. p. 772. E t fortissimam, quam apud Balaonem possidebat, Mo-
tam Regi tradidit, per cuam totum oppidum adversarias subactum paruit. [Charta 
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mos muchas fortalezas y poblaciones que estuvieron defendidas por cas-
tillos medioevales en las que se ha conservado el nombre de L a Mota, sin 
duda por haber estado dispuestas sus primitivas fortificaciones de una ma-
nera igual ó semejante á las francesas y alemanas. 
Cuestión es esta de arquitectura militar que si no dejamos completa-
mente resuelta por falta de datos para sostener una opinión terminante 
respecto á España, posible es que otro, con más elementos y saber que 
nosotros, la llegue á resolver dándole cumplida solución. Por ahora, y 
mientras otra cosa no prueben testimonios hasta hoy desconocidos, pu-
diera admitirse, en vista de lo que arriba dejamos manifestado, que los 
castillos dispuestos como el de Pena Roya, con la defensa principal sobre 
un otero dentro del recinto murado, se denominaran de la mota, lo mismo 
que se dice roquero al que está edificado sobre rocas 
an. 1272. apud Guichenon. p. 21. Perretus de Salmoya... recognovit se tenere á Domino 
Bangiai Motam seu poypiam, guam habet apud Salmoya cum porprisia et fossatis. Re-
gina Paduae ad an. 1320. apud Murator. t. 8. col. 433. Iverunt die pradicta summo 
mane per viam Pontiscorvi versus quandam Motam magnam, quam faciebat faceré 
dominus Canis cum mulfossis et tajatis ad claudendum Paduanos. Tabular. Veteris-
villae: F i l i i Gualterii Trusses dederunt abbatia Veteris-villce totum pleissicium suum 
et Motam et sedem molendini.] Occurrit apud Sugerium in Lud. v i . c. 20. Bromptonum 
i n Stephano Rege, in Chronico Andrensi p. 396. i n Gestis Dominor. Ambasiensium 
c. 6. n. 9. apud Albertinum Mussatum lib. 6. de Gest. Henrici V I I . rub. 3. [His t . 
Dalphin. t. 1. pag. 66. & c. Le Román de Vacce M S . " 
"Hubert de Rie est á sa porte 
"Entre le mostier et sa Mote... 
"Encoré est Hubert sor son pont 
"Gardoir á val, gardoit á mont. 
" L a Bataille des sept Arts MS. 
"Tuit chaplerent sus Aristote 
"Qui fu fier com chastel sur Mote.1" 
1 Nuestro buen amigo D. Daniel Granada, individuo correspondiente de la Real 
Academia Española, presentó hace ya algún tiempo á la docta Corporación una pape-
leta en la que proponía fuera incluida en el Diccionario la siguiente acepción á la pa-
labra Mota: 
"Eminencia en forma de cono truncado, construida en el centro de un recinto for-
t iñcado ó castillo, y sobre la cual se elevaba la torre dominante." 
Para justificar el significado de dicha palabra como té rmino de fortificación an-
tigua exponía dicho señor el siguiente razonamiento: 
"Madoz (Dice. Geográf., etc.) registra diversas villas, lugares, aldeas, barrios, fe-
ligresías y casas con el nombre de Mota, sin decir de dónde les viene esta denomina-
ción. P rocederá en unos casos de alguna eminencia natural que daba carácter al pa-
raje en que se hallaba; pero en otros vendrá la eminencia artificial en que ha estado 
construida una torre, ora de castillo, ora de casa ó alcázar, etc. 
"La mota, en los castillos, es construcción primitiva, anterior al feudalismo y de 
los primeros tiempos de él. Pero aun después de la época en que los castillos, como 
otras construcciones, mudaron de forma, naturalmente continuó dándoseles el nom-
bre que tuvieron al principio y con el que eran conocidos. Así, tanto el que tuvo 
mota artificial, como aquel cuya torre estaba construida sobre mota natural, se llamó 
Castillo de la Mota. En algunos, en aquellos en que hubo mota artificial, aunque ésta 
haya desaparecido, íjuedó el nombre: caso frecuente en el habla." 
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M I R A N D A DE DUERO (NÚM. I3). 
Dos leguas al SSO. del lugar donde el Duero comienza á servir de 
límite entre España y Portugal, y sobre la cumbre de un monte cuyas 
faldas bañan las aguas de aquel río y las del Fresno, que allí entrega su 
caudal, se encuentra la murada ciudad y el castillo de Miranda de Duero, 
frontera á las tierras del antiguo reino de León. 
Carvalho da Costa y otros historiógrafos han supuesto, sin que Cor-
nide lo aceptara, que Miranda fué en la antigüedad población importan-
tísima fundada por los romanos. Conquistáronla los árabes en 716, y 
durante su dominación se llamó Mir-Andul. Don Alfonso Enriques la 
halló en completo estado de ruina y casi desierta cuando cesó la domina-
ción de aquellos invasores «. 
Nuestro compatriota antes citado nos dice que destruida la ciudad por 
los bárbaros la repobló Alfonso 1 de Portugal en 1136; noticia admitida 
por Soares de Aze-
vedo, e s c r i t o r que ^¿patítz* 
nos refiere cómo di-
cho monarca la con-
cedió entre otros pri-
vilegios el de homi-
siados 2, construyen-
do al mismo tiempo, 
para defensa del nue-
vo pueblo, un fuer-
te castillo y una pe-
queña cerca, que des-
pués amplió D. San-
cho I levantando las 
murallas de todo el recinto. Pero arruinadas aquellas obras por las conti-
nuas guerras que Portugal sostuvo con el reino leonés para alcanzar su 
emancipación, D. Dionisio, «incansable constructor de castillos», las man-
dó reedificar desde sus fundamentos y ampliar también el muro, dando 
MIRANDA DE DUERO—VISTA DEL FRENTE SUDESTE. 
1 Soares de Azevedo: ob. cit., art. corr. 
2 Consistía el privilegio de homisiados en conceder inmunidad á los homicidas que 
se refugiaban en las villas que lo tenían, con lo que su población aumentaba más fá-
cil y rápidamente. 
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principio esas fábricas en i?04- La reconstrucción de la fortaleza no ter-
minó hasta el año i l g g , esto es, setenta y cuatro después de morir aquel 
monarca que tan celoso se mostró en fortificar la frontera de su reino 
Según estos datos históricos que hallamos en los textos consultados, 
las fortificaciones de Miranda de Duero databan de la primera mitad del 
siglo xn, puesto que las primitivas habían sido arrasadas, y el castillo y 
la ampliación de la muralla de fines del xiv, habiendo durado estas obras 
cerca de una centuria. Los dibujos del códice, al permitirnos ver y anali-
zar todas las construcciones defensivas labradas en aquellos tiempos, nos 
dirán, con el lengjaje del perfil, cuáles proceden de uno y cuáles de otro, 
así como también sabremos por ellos las que se levantaron en época más 
moderna y no mencionan los autores antes aludidos. 
El primer dibujo tiene estas notas: 
1. Miranda do Doyro, tirado naturall da banda do noroeste, alcayde 
moor Alu0 Pire^ de Tauora 2. 
2. tera [tierra] de castella. 
3. pera qui vay ho doyro. 
4. esta ribeyra ha nom ho fresno e vay ter ao doyro, e moem co ella 
muitos muinhos. 
Las notas del dibujo reproducido por el fotograbado dicen así: 
1. Miranda do Doyro, tirado naturall da banda do sudeste, alcayde 
moor Aluaro Pirez de Tauora. 
2. boluarte e laura de bareyra nouo. 
3. coy raga. 
4. pera que vay ho rio q se chama ho Fresno. 
5. ho Doyro. 
Veamos ahora lo que nos dicen las informaciones gráficas. 
Lo primero que en ellas observamos, como detalle interesante, es que 
las cresterías almenadas parecían, por la variedad de formas, estar de 
acuerdo con los datos históricos arriba apuntados. Remataban encapirote 
aquellas que coronaban los muros y reductos del castillo, las dos puertas 
de la ciudad y la parte más vieja de la barbacana; y eran prismáticas casi 
todas las del casamuro y las que se labraron sobre el antepecho de la ba-
1 S. de Azevedo: ob. y art. cits. 
2 Véanse las noticias biográficas de D. Alvaro Pirez de Tavora en el estudio de 
Mogadoiro (n. 11). 
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rrera inmediata á la fortaleza, indicando así las obras de reconstrucción y 
de ampliación que sucesivamente se hicieron en la plaza. 
De las cuatro torres que flanqueaban la cindadela una de ellas era octó-
gona, como otras que hemos visto del tiempo de D. Dionisio, y las tres 
restantes de planta cuadrada, lo mismo que la del homenaje; las dos puer-
tas de la muralla que antes citamos, estaban defendidas por altas torres 
como en Casíelo Mendo (núm. 6), y resguardadas por la barbacana, en la 
que había ciertos reparos de los que luego hablaremos; y la que se abría 
en la barrera, tal vez para servicio únicamente de la fortaleza, quedaba, 
según se ve en el dibujo no reproducido, oculta en un entrante de la cerca 
y protegida á la derecha por un cubo, y á la izquierda por los fuegos ra-
santes de una batería cuyas troneras cruciferas aparecían en la parte baja 
del lienzo inmediato. Para la disposición de esta puerta moderna se si-
guió un procedimiento ya de antiguo admitido como bueno; el que se 
empicó para trazar la Puerta de San Andre's en Segovia, logrando encu-
brir la entrada y batirla por sus flancos. 
La palabra baluarte (baluarte), que en la vista panorámica de Gástelo 
Rodrigo (núm. 9) hemos hallado aplicada á una construcción de planta 
cuadrangular, y la encontraremos en Montealegre (núm. 20) señalando 
dos circulares, la vemos aquí indicándonos otra que por su'forma, seme-
jante á los tajamares, y por estar dotada de troneras como aquellas para 
el empleo de la artillería, viene á resolver una cuestión ha mucho tiempo 
debatida por ilustres militares extraños y españoles la que se refiere al 
trazado, disposición y objeto de las obras así llamadas con anterioridad 
al invento de los sistemas modernos, y muy particularmente al de Vau-
ban y á los adelantos anteriores de Pagan, con los que se logró conseguir 
que el ataque perdiera la cualidad de envolvente, batiendo desde en-
tonces el exterior con fuegos cruzados y de revés. 
Algo dijimos á este propósito al estudiar las fortificaciones de Gástelo 
Mendo (núm. 6), y en esta ocasión añadiremos que la forma en ángulo 
avanzado que tenía el baluarte de Miranda de Duero, cuya construcción 
1 Para apreciar debidamente el estado actual de la científica discusión iniciada 
á mediados del siglo pasado puede consultarse, entre otros trabajos interesantes, la 
notable Memoria ya citada del Sr. Váre la y Limia , en el Mem. de Ing. del año 1846 ; 
el primer tomo de la Hist. organ. escrita por el Conde de Clonard, y el Diccionario de 
Almirante en el ar t ículo correspondiente. En el primero de dichos textos se alude 
á otro muy curioso del Sr. Promis, que vió la luz en el Espectador Militar correspon-
diente al año 1845. ' 
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no debía estar terminada cuando fué reproducida en el códice, era la 
misma que la de otra exterior mucho más antigua, situada donde se 
unían la barbacana y la coracha (V . el fotograbado),, y muy semejante 
también á las que existieron delante de las cortinas de la fortaleza de 
Salsas en el Rosellón, labradas á fines del siglo xv. Mas como esto últ imo 
que decimos, y que mucho nos interesa probar, no coincide con lo afir-
mado por autores tan respetables como Viollet-le-Duc 1 y A . de Rochas y 
G. Espitallier 2, que estudian unos bastiones semi- lunas dibujados en la 
vista panorámica de Salsas, publicada por el Capitán Ratheau 3, conve-
la i««1 N 9 
VISTA DB LA FORTALEZA DE SALSAS, SEGÚN LA'DIBUJÓ GOHZALO DB AYORA. 
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niente será explicar en qué ha podido consistir la disparidad que1 existe 
entre aquella y estas apreciacionesreferentes á la misma fortaleza. 
La historia de las construcciones de dicha plaza, que fué española 
hasta el tratado de los Pirineos (iGSg), la hallamos, respecto á la época 
que más nos interesa conocer para resolver esta cuestión, en ciertos do-
1 Dict. rais. y Arch. mil. 
3 Encycl. de l'Arch. et de la Const., art. BASTIÓN. 
3 Monogr. du chát. de Salces, Par í s , 1860. 
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cumentos conservados en el Archivo de la Corona de Aragón y en las 
Cartas que el Capitán Gonzalo de Ayora dirigió á D. Fernando el Cató-
lico en i5o3 encontramos el dato que es preciso conocer para demostrar 
el error cometido por los escritores franceses. 
Consta de un modo cierto en los mencionados manuscritos, que las 
defensas de Salsas fueron reparadas en i382, 1406 y 1455 por orden de 
los monarcas aragoneses D. Pedro I V , D. Martín y D. Alfonso V , mejo-
rándolas notablemente en 1496 los maestros Ramiro y Gómez por encargo 
del citado Rey Católico. Las obras que entonces se hicieron las dibujó 
Ayora {Carta I I I ) al empezar el sitio que las tropas de Luis X I I de Fran-
cia pusieron á la villa (v. el fotograbado), y al explicar á S. A. la situación 
del enemigo y estado de las fortificaciones, después de los primeros com-
bates, decía entre otras cosas: «demás la [artillería] del camino de Francia, 
que agora es la más vecina estancia [del enemigo], de donde fieren al ba-
luarte pequeño, y á las dos torres y lienzo de aquella parte; aunque en esta 
mesma parte tanto y más es ofendida la Casa [el castillo] desde la Vil la 
Vieja, de donde V . A . verá pintada la artillería, de donde ofenden esto y 
las torres vecinas del homenaje.» En otra de las epístolas (Carta X) i n -
formaba al Rey diciéndole que interrogados tres franceses prisioneros, 
«afirman que la Fuerza está muy derrocada por todas partes con el a r t i -
llería; y que una torre con parte de su lienzo está muy minada». 
«Allende de esto—continúa escribiendo el entendido capitán—llegó aquí 
esta noche al Duque un hombre bien cuerdo que tenía Mossen de Rebo-
llet en el Real de Francia para este negocio: es persona bien cuerda y con-
certada. Dice que partió el jueves á mediodía del Real, y que ya entonces 
los dos baluartes [ce del fotograbado] estaban por los Franceses, y que por 
ninguna parte déla Casa tiraban los de dentro, y que las defensas baxas ya 
eran todas ciegas, y que una gran torre estaba muy minada. . .» 
Levantado el cerco por los franceses, que fueron derrotados, se impo-
nía la reconstrucción de la fortaleza que tan mal parada quedó, y esto 
explica la disposición moderna del castillo, así como lo muestra la vista 
publicada por M . Ratheau, donde hallamos que se había prescindido 
de levantar la torre del homenaje, de ninguna utilidad después de los 
progresos de la artillería, sustituyendo los baluartes triangulares con me-
1 Camino, Mem, c i t . Bol. de Ing., 1861, págs. 260 y 261. 
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dias-lunas, y dotando las torres redondas de los ángulos con casamatas y 
baterías superiores para fuegos fijantes. Las dos láminas que reproduci-
mos permiten apreciar la exactitud de nuestro parecer y la transforma-
ción que sufrieron los bastiones del siglo xv, no siendo los semicirculares 
de Salsas, como creyeron los autores antes citados, ejemplares construí-
dos á fines de aquella centuria, sino edificaciones como otras muchas de la 
arquitectura militar del Renacimiento. 
No discutiremos aquí la prioridad de los baluartes españoles respecto 
á los que se labraron en el extranjero á fines de la Edad Media, cosa que 
hicieron documental y acertadísimamenle el Conde de Clonard 1 y el 
docto ingeniero militar D. Manuel Várela y Limia 3; pero si las fábricas 
lusitanas que así se llamaron en aquel tiempo y á principios del siglo xv i , 
VISTA DE LA FORTALEZA DE SALSAS, PUBLICADA POR Al. RATHEAU. 
no fueron diferentes, como es de presumir, á las de Castilla y Aragón en 
la misma época, preciso será reconocer que dichas obras exteriores, á pe-
sar de ser flanqueantes en algunos casos, tuvieron al principio una m i -
sión y un trazado muy diferentes á los del moderno baluarte. Admitiendo 
la hipótesis racional de la igualdad de esas construcciones en toda la Pe-
nínsula ibérica, tendremos que en nuestra fortificación de la Edad Media, 
i Ob. y t. cits. 
a Mem, cit . 
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según lo muestran los dibujos del códice y sus notas, los reductos conoció-
dos por ese nombre debieron ser unos cuadrangulares como los de Gástelo 
Rodrigo (núm. 9) y Lapella (núm. 26), este último destacado y en nada 
diferente á una torre cuadrada; otros en ángulo saliente como los de Mi-
randa', y algunos redondos, conforme hemos dicho que se ven en el cro-
quis de Montealegre (núm. 20). Su disposición tampoco fué la misma en 
los distintos modelos que citamos, aunque sí apropiada casi siempre al 
empleo de la artillería, y prefiriéndose para su situación los parajes cer-
canos á las puertas, delante ó á los lados de ellas, con objeto de batir los 
frentes como puntos más débiles de las murallas y barreras. 
Ese debió ser el fin principal de los baluartes cuando aparecieron en 
las fortificaciones medioevales, inventados por la necesidad de evitar los 
espacios muertos más que por la conveniencia de ampliar la anchura de 
las antiguas torres al jugar en ellas la artillería. Pero si los documentos 
mencionan por lo regular esas obras como cercanas á las puertas 1 y 
los testimonios gráficos aprueban cuanto dejamos dicho, no podrá ne-
garse, sin embargo, la cualidad que tenían de flanqueantes en las cortinas 
de un cinto, pues esto y no otra cosa se deduce leyendo el acta de visita 
del castillo de Lebón, en la que los comisionados escribieron 2: «Visitóse 
vna torre enesta dicha encomienda, la qual fi^o a su costa Diego de Alua-
rado, comendador que fue desta dicha encomienda, es edificio muy hon-
rado, y de muy bue?ins muros... en el tiempo de las guerras pasadas, en-
tre castilla y portugal [1474-1479]. el dicho Diego de Aluarado comenda-
dor que fue. mando fa \er alrededor de la dicha torre algunos aposenta-
mientos para gente y barreras y BALUARTES a su costa, fijóse de tierra 
muerta, y desque fueron las pa^es. como non se sostuuo cayóse...» Aque-
llas barreras y baluartes de Lebón, fabricados con tierra muerta (¿apa-
gada con agua como el yeso y la cal?), fueron verdaderos trabajos provi-
sionales de campaña, y semejantes tal vez á los redientes de la fortifica-
ción moderna, que define así el general Almirante: «Línea de redientes, 
en fortificación de campaña, es aquella en cuya traza alternan largos es-
pacios rectilíneos, formando cortinas con ángulos salientes más ó menos 
abiertos, aunque generalmente agudos.» 
1 Libro de Visitas de ¡a Orden de Santiago, Arch. Hist. Nac , códs. 1.103 c., 1.104 C, 
y 1.106 c. 
2 Cód. cit., n. 1.103, fol- 147. 
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Resumiendo diremos, porque así se infiere rectamente de lo expuesto, 
que entre los baluartes primitivos y los del sistema de su nombre existie-
ron diferencias notabilísimas en cuanto á la disposición de sus líneas en 
la traza horizontal y en el perfil, siendo, no obstante, su misión la misma 
ó parecida en una y otra época, aun cuando aquéllos fueron de acción me-
nos eficaz para la defensa, y tuvieron ó no elementos apropiados para el 
juego de la artillería. Los progresos del arte hicieron cambiar la forma de 
esas obras exteriores, pero su nombre se conservó hasta nuestros días 
(á pesar de las sucesivas modificaciones), bien procediendo del alemán 
bollwerk, como opina la Academia, ó del latín vallum, i . , como traen 
Nebrija, Du-Cange, Covarrubias y el doctor cordobés Francisco del 
Rosal K 
Una cuestión importante de arquitectura militar antigua, no planteada 
hasta hoy que sepamos, surge también al estudiar otra de las construc-
ciones defensivas de Miranda, realzando el valor del códice portugués. 
Nos referimos al nombre de coyraga aplicado al muro que bajaba desde 
el cinto de la villa hasta los escarpes rocosos inmediatos á la corriente del 
Duero. Ese vocablo nos descubre el término que se aplicaba á las obras de 
fjrtificación medioeval que los franceses denominan barbacana y los es-
pañoles han venido llamando, camino cubierto, equivocadamente en al-
gunos casos. 
A l discutir la significación de dicha voz y determinar las fábricas que 
con ella se nombraron antiguamente, forzoso será que aquí nos ocupemos 
al mismo tiempo de las que se encuentran designadas como coyragas en 
los dibujos correspondientes á Melgado (n. 24), Mongao (n. 25) y Cami-
nha (n. 29), donde esas obras vinieron á ser, con trazado y perfil variable, 
unos espolones de mayor ó menor longitud, levantados para impedir el 
paso por la zona polémica inmediata á la cerca, ó bien para defensa de 
puertas. 
Las coyragas fueron de formas diversas, á juzgar por las que ve-
mos en los dibujos de las plazas lusitanas y por los datos que referentes 
á otras españolas nos fué posible obtener, siendo todas, sin embargo, 
obstáculos formados por un muro ó dos paralelos y cercanos, que tenían 
corredor y petril y en algunos casos troneras de figura crucifera y una 
1 Origen y etymologia de todos los Vocablos originales de la Lengua Castellana, 
con algunas notas y adiciones, por el P. Fr. Miguel Zorita. Ms. de la Bibl . Nac , nú-
mero 6.929. . 1'' , 1 , 
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pequeña puerta situada en el extremo exterior ó en la parte central de la 
obra. Su nombre (en castellano coracha) lo estimamos hispano-portugues, 
de origen árabe en opinión de nuestro sabio maestro D. Eduardo Saave-
dra >, y aun cuando el léxico de la Academia no trae la acepción militar 
de aquel vocablo, y los Diccionarios militares dejaron de incluirlo 2, las 
crónicas y otros testimonios escritos nos persuaden de que la dicha pala-
bra estuvo en uso en España por lo menos hasta el último tercio del si-
glo xvi , significando lo mismo que en Portugal 3. 
Conocidas las coraygas lusitanas, hablemos ahora de las nuestras, co-
menzando por las que citan los textos históricos más antiguos. No hemos 
hallado otro de época anterior á la Crónica de D. Pedro I de Castilla, en 
la cual leemos 4: «E los Moros [que iban con D. Pedro] eran muchos, é lle-
garon muy fuertemente á la cibdad Ide Córdoba], en guisa que un Señor 
1 Debemos á la car iñosa amistad del docto arabista la siguiente papeleta, que 
viene á ilustrar nuestra modesta labor: 
"Corayga.—Jirce significa en árabe Dique, y su diminutivo regular es Joraice, 
que corresponde á dique pequeño, ó sea Espigón saliente. Como las lenguas romances 
de la Edad Media no tenían el sonido de la J castellana, carecían en sus alfabetos 
de signo propio para representarla, y se val ían generalmente de la combinación de 
las letras C y H . Después se dejó la H como letra inúti l y quedó la C sola. 
"Así sucedió con la palabra Jalifa, escrita primeramente Chalifa y por fin Califa." 
2 E l único vocabulario donde hemos hallado la voz coracha es el Glosario de 
Arquitectura del Coronel D . Eduardo Mariá tegui (Madrid, 1876), en el que se lee: 
"CORACHA. (¿Covacha?) E l error del copiante no es dif íc i l .—". . .como las barbacanas y 
corachas de ella (la fortaleza) y de la cava..." (Mem. de lo que Francisco de Sala-
manca ha de hacer en Simancas, publ. por Cean [L laguno] , t. n , pág. 264)." 
3 Vieira , en su Grande Diccionario, etc., t rae: "COURACA, S. f. (De Couro, com o 
suffiixo "a^a".) Armadura defensiva de cobre o peito...—Termo antigo de Fortifica-
Qao. Muralha elevada e forte que protegía urna povoagao d'um lado, subindo.—A Cou-
raga dos Apostólos e a Couraga de Lisboa, em Coimbra sao um exemplo d'essas mu-
ralhas.—"Emfom ameasarom damdar, e passada a ponte chegamdo aa coyraga, chamou 
o Iffante huum dos seus." Fernao Lopes, Chronica de D. Fernando cap. 103.—"De-
pois desta entrada da serra de Benamares detenninou dom loam Coutinho de ir |J! 
Septa em companhia de dom Pedro mascarenhas seu cunhado, ñas gales de que era 
capitam como fica dito, com que ja andaua no estreito, ha comprir urna romagem que 
tinha prometida a casa de nossa Senhora dafrica, & porque assentaratn de tornarem 
por Tánger, Antonia dazeuedo, filha Danibal teixeira, molher que fora de Diogo do 
foueral, fretou huma carauella pera em sua companhia se ir pera Arzilla, com suas 
tías, & irmaos, donde era natural, & tinha sua casa, a qual stando prestes, com todo 
seu fato embarcado, socedeo que com forga de levante nao poderam as gales surgir 
na barra de Tánger & passando de longo do muro, & couraga da Cidade se forakn 
Arzilla, po lo que a carauella, posto que se nisto muito trabalhasse, nam pode sair 
da baia pera seguir as gales." Damiao de Goes, Chronica de D. Manuel, Part. i v , 
cap. 50.—Corredor ou ladeira com parapeito para dar entrada e passagem ao abrigo 
de t iros." I • 
D'Almeida (D. José Mar ía ) , Dicción, da lingua portuguesa, dice: "COURACA ou 
Coiraga, s. f. augment. de coura. (fort., ant.) corredor com parapeito, para dar en-
trada e passagem abrigada dos tiros. Tambem <?ram feitas de pipas cheias de té r ra 
unidas urnas ás outras. (Chr. de A f f . v . ) . " 
4 Cap. iv , pág. 582, de la «d. Riv. 
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de Moros que y venia, que le decían Abenfaluz, que fué después Rey de 
Marruecos, con la grand ballestería que traia llegaron á una coracha que 
dicen la Calahorra. . .» Hernando del Pulgar, refiriendo el sitio del castillo 
de Burgos en 147,5, se expresa así «Estos caballeros fueron á la ciudad 
de Burgos, é pusieron sus estanzas por parte de la cibdad contra el cas-
tillo, é contra una Iglesia que se llama Santa María la Blanca, que es cerca 
de la fortaleza, é defendían que no saliesen del castillo á facer tantas fuer-
zas é robos como solían facer. Pero como los del castillo tenían dentro y 
en aquella Iglesia mucha gente, facíanles poca resistencia, porque por la 
puerta de la Coracha salían fuera de la fortaleza libremente...» Por últ i-
mo, los libros de visita de las encomiendas de la Orden de Santiago 
en 1498 2 nombran las corachas de los castillos de Medina de las Torres 
y de Montanches, haciéndolo en estos términos: «visitóse la fortaleza de 
las torres, donde se hallo por alcayde a Diego Sedeño la qual dicha forta-
leza, tiene delante vn baluarte de piedra mampuesta y vna caua razona-
ble, y vna puente sobre madera y rama por do entran al cuerpo della. do 
entraña una barrera que se manda por vna coracha para recogimiento de 
gente, todo de piedra mampuesta.»—«e esta dicha puerta principal [del 
castillo de Montanches] tiene vnas puertas fechas de robre con su cerra-
dura y Uaue muy buenas, y por esta puerta entran a vna curacha que se 
llama el corral. . .» Además de las citadas corachas, que ignoramos si to-
davía se conservan, poseemos, entre otras que pudiéramos citar, la del 
castillo de Gibralfaro en Málaga 3, que baja por el barrio de la Coracha 
hasta la torre del T i ro ; la de la fortaleza de Alicante, digna de especial y 
detenido estudio; y la que existe cerca del puente de San Martín en Tole-
do, formada por un muro torreado que, arrancando del cinto, baja por la 
escarpada pendiente de aquel paraje rocoso hasta encontrar las aguas del 
Tajo, terminando en un cubo redondo cuyo pie baña casi de continuo la 
corriente por allí de bastante profundidad. (Fig. D.) 
^Pero las corachas fueron elementos de fortificación que solamente se 
labraron en la Península ibérica? Viollet-le-Duc y otros autores france-
1 Crón. de los Reyes Caí., cap. x x v n , pág. 276, de la ed. Riv. 
2 Cód. c i t , del Arch. Hist . Nac , l ib . 47, n. 1.103 c, fols. 97 y 179. 
3 Hernando del Pulgar describe así la coracha de la fortaleza de Má laga : "Deste 
alcázar sale una como calle cercada de dos muros, y entre muro é muro podrá haber 
seis pasos en ancho; y esta calle con dos muros que la guardan van subiendo la 
cuesta arriba [del actual barrio de la Coracha], fasta llegar á la cumbre, donde está 
fundado un castillo que se llama Gibralfaro. . ." (Crón., 3." part., cap. LXXV, pág. 455.) 
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ses, entre ellos G. Jourdanne 1 y J. A . Brutails 2, nos describen la elogia-
dísiraa Torre de la Barbacana de Carcasona (Fig, A) , que nosotros en-
contramos que era muy parecida por su disposición á una obra exterior 
innominada del castillo de Gaillard (Fig. B) , á orillas del Sena 3, y también 
semejante á la coyraga de Melgado (Fig. C), arriba citada, y á la que los 
árabes labraron en la vieja capital castellana, según se puede apreciar 
comparando sus plantas en las figuras correspondientes. 
Prescindiendo del nombre que dieron á la primera de aquellas fábricas 
(tal vez las gentes de los tiempos modernos), porque se levantaba sobre el 
antiguo barrio de la Barbacana de la célebre ciudad del Languedoc, nos-
oíros creemos que aquel espolón saliente, como todos los llamados cora-
o. 
chas en español, fueron construcciones defensivas que lo mismo se labia-
ron por los alarifes musulmanes del Andaluz que por los maestros de 
obras militares de la Edad Media, en los demás reinos de la Península y 
en los territorios del lado allá de los Pirineos. El origen árabe de dicho tér-
mino; la mayor antigüedad de la coracha toledana y de otra que, sin duda, 
1 Carcassonne, pág. 129. 
2 Précis d'Arch. du Moyen áge, Par í s , 1908, págs. 232 y 233. 
3 ViolIet-le-Duc (Dict. rais., art. CHÁTEAU) describe así la obra exterior del Cas-
t i l lo de Gai l lard: " D u cóté du fleuve en T (fig. 11) s 'é tagcnt des tours et flanes taillés 
dans le roe et munis de parapets. Une tour V , accoléc au rocher, á pie sur ce point, 
se relie á la muraille X qui barrait le pied de rescarpement et est creusé á main 
d'homnie; i l étai t dest iné á empécher Tennemi de filer le long de la r iviére , en se 
masquant á la faveur de la saillie du rocher, poui venir rompre la muraille cu 
mettre le feu á l'estacade. Ce fosse pouvait aussi couvrir une sortie de la garnison 
vers le fleuve, et étai t en communication avec les caves G au moyen des souterrains 
dont nous avons parle." 
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tuvo la Alcazaba Gidid de Granada y la comunidad de civilización y 
trato que existió en los siglos medios entre España y el Mediodía de Fran-
cia 2, son datos que dan motivo sobrado para sospechar que aquellos ór-
ganos de la fortificación medioeval (debidos quizá á influencias orientales) 
fueron apareciendo sucesivamente en los mencionados países, conserván-
dose tan sólo en la Península el nombre antiguo. 
Examinadas, en cuanto es posible hacerlo, las interesantes fortificacio-
nes de Miranda de Duero, réstanos decir, para terminar el presente estu-
y » 
dio, que la parte de barrera más moderna que ceñía los frentes exteriores 
del castillo, tuvo el mismo carácter de construcción é idénticas cualidades 
defensivas que la de Freixo de Espada a Cinta, antes descrita. La puerta 
que en aquel muro había, contigua á la fortaleza, debió comunicar con el 
i Los Sres. Oliver, en su citada obra Granada y sus mon. árabes (págs. 179 y 180), 
hablan del barrio de la Alcazaba nueva (Gidid), "que los moros llamaban Mozchit el 
Teybin, que quiere decir Mezquita de los convertidos", y " l lamábanle barrio de la 
Cauracha por una cueva que allí había (V. la 2 de la pág. 94), que entraba de-
bajo de tierra muy gran trecho". En la nota 1 de la misma página añaden la siguiente 
importante noticia: "Don Diego Hurtado de Mendoza, en su Guerra de Granada, 
libro 1.0, escribe que en su niñez vió abierta esta cueva, la cual, según él, atravesaba 
de aquella parte de la ciudad hasta la aldea que llaman Alfacar." Nosotros hoy sola-
mente hemos podido registrar su entrada, que está por cima de la Iglesia de San Juan 
de los Reyes. | ¡ ! 
"Aben Alja thib , en su introducción á la Ihathah, nombra este barrio* de Granada 
Alcauracha, ó la Cauracha ó Coracha, cuya denominación también se conserva en 
otro de Málaga, junto á la Alcazaba, entre ésta y el castillo de Gibralfaro." 
Mármol (Del Rebel. de los Moris.) señala la fecha de 1006 para la construcción de 
la Alcazaba Nueva. 
2 Gastón Jourdanne (Carcassonne, pág. 6) dice textualmente: "Si nous mcn-
tionnons, en passant, la dynastie éphémére des comtes de Barcelone (1067-1083) c'est 
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inierior por otra abierta en el atajo recinto llamado la bastida en cas-
tellano, á fines del siglo xv. 
Esa voz que, como otras de antigua fortificación, no figura con tal sen-
tido en nuestros diccionarios 2, era, sin embargo, de uso frecuente en el 
lenguaje técnico militar de dicha época, como lo certifican así muchas de 
las actas de visita de los castillos de la Orden de Santiago, que ya en dis-
tintas ocasiones hemos citado. He aquí, en comprobación de tal aserto, 
algunos pasajes de dos de los textos que mejor explican la significación 
del nombre que hasta hoy sólo se había creído aplicable á ciertas máquinas 
de guerra. 
Visita de la fortaleza de Mérida 3: (sAntes que entren en la Joriale^a 
esta vna caua baxa, y luego vn baluarte de piedra mampuesta con sus tro-
neras, el qual di% que fizo la condesa de Medellin teniendo esta dicha for-
taleza,.. ,» y «luego deste dicho baluarte, entran por vna puerta devn ata-
jo, el qual fizo el maestre don Alonso de Cárdenas, y es de piedra mam-
puesta y cal y cantería el qual dicho atajo tiene por nombre la BASTIDA...» 
«...esta dicha bodega está en medio de la torre del homenaje y de la torre 
de la BASTIDA.,.» 
Visita del castillo de Alanje 4; «Visitóse la dicha fortaleza de Alhanje, 
donde á la puerta de la barrera de la BASTIDA que sale del campo, donde 
hallaron al dicho comendador Luys de la Cámara...» «Por esta dicha ba-
rrera suben á dar á la puerta de la BASTIDA, donde está vna puerta con sus 
surtout pour montrer qu 'á cette époque le M i d i é tai t plus rapproche, comme c iv i l i -
sation et comme mceurs, de l'Espagne que du Nord de la France; considérat ion dont 
i l faut teñ i r compte lorsqu'on veut juger la crise violente qui fut nécessaire pour en-
trainer le Languedoc dans l'orbe de la Royanté Frangaise." 
1 Véase lo que decimos respecto á la voz atajo en la nota 6 de la pág. 5? del 
estudio de Gástelo Rodrigo (n. 9). 
Mariá tegui (Glos. de Arquit.) dice de este t é r m i n o : "ATAJO. Separación ó división 
de alguna cosa. (Dice. Acad.) Muro que separa dos capillas contiguas.—ATAJADIZO. 
"I tem que los atajos de las capillas hornacinas tengan de grueso siete pies..." (Parecer 
sobre la Catedral de Salamanca, publ. por Ceán, t. 1, pág. 294.) "...en las cuales 
han de estar hechos sus atajos de piedra de 20 á 30 pies y entre un atajo y o t ro . . . " (Me-
morial de lo que ha de hacer en Aranjuez Juan de Herrera, publ. por Ceán, t. 11, pá-
gina 279.) " . . . y tiradas las trauiesas ó atajos hazia el centro del templo.. ." (Villalpando. 
Traduce, de Serlio, l ib. m . ) "...haciendo un atajo en el dicho vestuario de los Sres. Ca-
nónigos ." (Reconocimiento de la capilla del Sagrario de Toledo, en 23 de mayo de 159S.) 
2 En francés tenemos: "BASTILLE (ba-sti-ll', // monillées, et non ba-sti-ye).— 
i.0 En el arte mil i tar feudal, obras construidas [é levés] con el objeto de sitiar ó de 
fortificar una plaza.—•2." Castillo fuerte construido en Pa r í s en tiempos de Carlos V 
y Carlos V I y demolido por el pueblo en 1789. . ." (É. L i t t r é : Dict. de la Lang. franc-, 
Par í s , 1885.) 
3 Idem id. , fol. 305. 
4 Cód. c i t , del Arch . Hist. Nac., n. '1.103 c., fols. 249 y 250, 
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puertas y cerradura, por do entran á vn compás, donde están vnas caba • 
Heridas grandes de piedra mampuesta cobiertas de madera tosca y teja 
y vna casa para encerrar paja. . . y entrando á mano derecha de la dicha 
puerta suben por vn muro que llaman de la BASTIDA, do está derribado vn 
pedazo del muro, y en vna torre adelante asi mismo otro pedazo... y deste 
compás, suben la cuesta arriba á dar á vna puerta que se llama del corra-
lejo, do entran por ella á vn compás, donde están vnas casas derroca-
das... y par destas dichas casas derrocadas está vn algibede recogimiento 
de agua, y en este dicho compás está vn adarve que sale sobre la BAS-
TIDA...» 
La bastida, pues, era el recinto de la cindadela, esto es, el muro to-
rreado del castillo (conocido también con el nombre de atajo), que rodeaba 
el compás mayor ó plaza de armas, en la disposición que vemos dibujado 
el de Miranda de Duero. Como se ve nuestro rastreo afortunado en ios em-
polvados papeles del Maestrazgo de Santiago, ha permitido explicar el 
sentido de algunos textos extraños, de dudosa interpretación, que el Ge-
neral Almirante 1 copió en su Diccionario al estudiar aquella voz, que 
para él, lo mismo que para otros autores y la misma Academia, no tuvo 
más significado que el de máquina de sitio, á pesar de citar aquel escritor 
á Bascherelle, según el cual, la etimología de la palabra bastilla «es del 
celta bast, fuerte, castillo». 
Vemos, pues, por todo lo dicho, que tanto el castillo como las otras 
defensas de Miranda, ofrecían elementos interesantísimos para el estudio 
de la arquitectura militar de la Edad Media, siendo muy de sentir que no 
se conserven y sea imposible apreciar mejor otras circunstancias de cons-
trucción que en los dibujos es imposible distinguir. 
i ' "BASTIDA—escribe el ilustre General Almirante—(seg. Dice. Acad., i y 5). "Máqui-
na ó castillo de madera más alta que la muralla, que se arrimaba con ruedas, y desalojan-
do á los enemigos del adarve se echaba un puente levadizo, etc." Pero en carta del Em-
perador Federico I I se lee: "Interdicimus ne castellum novum bastiam, sive munitio" 
nem aliquam faceré prasumat." En un privilegio de 1204: "Licentiam damus, ut in 
locis idoneis, quos elegeritis infra terminum pradicti pignoris possitis novas BASTIDAS, 
sive munitiones edificare." En Juan Vi l l an i , l ib. 8: " L i milanesi fecero una térra in 
Lombardia, quasi por una BASTIDA ó battifolle incontro alia citta de Pavia." E l sen-
tido de los tres textos es visible de fortificación permanente —cont inúa diciendo el 
autor—, de obra exterior, como hoy diriamos; de propugnáculo, como se decia en el 
lat ín del siglo x m ; pero, tanto por las citas anteriores como por las siguientes [que 
se refieren á la máquina de s i t io ] , es indudable que en Castilla y Aragón la BASTIDA 
fué máquina de sitio." , 
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VÍMIOSO (NÚM. 14). 
Villa de la comarca de Miranda de Duero, distrito de Braganza, pro-
vincia de Tras-os-Montes. Está situada en la falda de una pequeña colina, 
estribación de las alturas que separan los valles del Majaes y del Auguei-
ra, afluentes que juntos vierten en el Sabor, y cuyas aguas cruzan la 
frontera hispano-portuguesa por el entrante que ésta forma en la Raya 
Seca, á Occidente de Alcañices. 
Los primeros señores de esta villa fueron los Mendes Antas, por mer-
ced del monarca D. Sancho I I , concedida hacia el año 12423 D. Juan 
Vasques Antas, cognominado Beirao. A fines del siglo xv (en 1495) poseía 
el señorío D. Francisco Mendes de Vasconcellos, á quien debió suceder 
D. Juan Vaz Borralho, padre ó pariente muy cercano, como se deduce 
por la igualdad de apellidos, del Alcaide de Vimtoso, que figura nombrado 
en las notas de las vistas panorámicas del códice ' . El Rey D. Manuel I 
otorgó el título de Conde de Vimioso, en i5 i5 ó I5I6, á D. Francisco de 
Portugal, hijo de D. Alfonso, Obispo de Evora. 
Antes de la guerra que Portugal sostuvo con España en 1762 se con-
servaba «una torre y tres bastiones» de la antigua fortaleza 2, pero arrasa-
das entonces aquellas fortificaciones, que ocupaban la cumbre de la colina, 
los fosos vinieron á servir de cementerio desde 1834 á 1861, y en el área 
antes ocupada por las construcciones militares levantó el Conde de Fe-
rreira un buen edificio destinado á la enseñanza. El solar guerrero de me-
morable historia no pudo tener mejor destino: fabricar un monumentp 
á la ciencia allí donde hubo otro encargado de defender la patria, fué 
acierto admirable de aquel benemérito magnate. La situación topográfica 
del castillo, dominado por cercanos padrastros, no aconsejaba su reedifi-
cación. 
Desaparecido hasta los cimientos de la antigua cindadela, los dibujos 
conservados y que representan su perfil, son los únicos testimonios que 
1 S. de Azevedo (ob. cit., art. corr.) menciona todos los hijos de D. Francisco 
Méndez de Vazconcellos, algunos llamados Vaz de apellido, pero ninguno nombrado 
Gonzalo. En la Crónica de los Reyes de Portugal (Inéditos de historia portuguesa) ha-
llamos citado á D. Gonzalo Vaz de Castello-Branco, caballero que asistió á la batalla 
de Toro, habiendo formado en la hueste del Pr íncipe D. Juan, y un D. Gonzalo Vaz 
Pinto, que también figuró entre los señores principales del tiempo de Alfonso V . Cree-
mos, sin embargo, que el alcaide de Vimioso en 1509 debía pertenecer á la ilustre fa-
milia de los Vazconcellos. 
2 S. de Azevedo, ob. y art. cit. I 
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nos quedan para apreciar lo que fué. Las notas escritas en ellos son éstas: 
Primera vista: 
1. E Vimioso, tirado natural! da banda do sueste, alcayde moor Gon-
gallo Vaa^. 
2. Esta Jortale^a se Jayse denouo. 
Segunda vista: 
1. E Vimioso, tirado naturall da banda do noroeste, akayde moor 
Gongallo Vaa%. 
2. Irmida. 
3. A Igreja mayor de este lugar. 
Aun cuando la segunda nota de la primera vista nos dice que la forta-
leza de Vimioso se estaba labrando de nuevo á principios de la décimo-
sexta centuria, esa noticia se refería, sin duda, á la obra de la bastida. La 
torre del homenaje que entonces permanecía en pie debió ser la del an-
tiguo castillo, quizá comenzado á edificar por los Mendes Antas en tiem-
pos de D. Sancho I I , co-
mo parecen confirmar 
el carácter arquitectó-
nico de dicho reducto, 
en nada de acuerdo con 
las modernas f á b r i c a s 
del atajo; la carencia de 
garitas y cadahalsos, ele-
mentos que ya hemos 
visto en muchas de las 
fortificaciones levanta-
das por orden de D. Dio-
nisio en los últimos años 
del siglo XHI, y la cubierta tejada que cargaba en la crestería de almenas 
prismáticas, lo mismo que en uno de los cúbelos del arruinado y p r imi -
tivo cinto, pues sabido es que estas techumbres tan débiles y fáciles de in-
cendiar fueron desapareciendo en las construcciones militares á medida 
que el cañón logró mayor alcance y sus efectos llegaron á ser más destruc-
tores. 
La cintura torreada de la nueva cindadela nos muestra un curioso 
ejemplar, único entre los que estudiamos, del primer período de transi-
ción en la arquitectura militar moderna, y anterior, por lo tanto, á la 
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aplicación de obras exteriores encargadas de reforzar los puntos débiles. 
Se asemejaba por su disposición y perfil á los que ya conocemos de Sabu-
gal y Miranda de Duero, y también al castillo español de la Puebla de 
Sanabria en la frontera de la parte de Zamora; pero construido este de 
Vimioso en época más moderna que aquéllos, el maestro director de sus 
obras, procurando conservar la comunicación del macho con los corre-
dores de la cerca por medio de una escalera, como en tiempos anteriores 
dispuso todos los frentes 
de modo que quedasen 
flanqueados por los ba-
l u a r t e s redondos 2 s i -
tuados en los ángulos. 
En los antepechos de 
las cortinas y en los co-
rrespondientes á los c i -
tados baluartes, casi to-
cando al decorativocor-
dón, y en las partes ba-
jas de esas fábricas, se 
abrían unas troneras re-
dondas, ó redondas con ranura crucifera encima, que probaban la exis-
tencia de dos líneas de fuegos; una, la superior, dispuesta probablemente 
con objeto de emplear para los tiros fijantes pequeñas piezas y arcabuces, 
y la otra con baterías casamatadas, por lo menos en el cuerpo inferior de 
aquellas fuerzas, que seguramente fueron cerradas en casi toda su altura, 
como puede verse en el primero de los reproducidos dibujos. 
Conocidas en España las baterías acasamatadas que defendían el re-
cinto exterior del castillo de San Lúcar de Barrameda, como ya dijimos 
al estudiar las de Freixo de Espada a Cinta. Fabricados los baluartes re-
VIMIOSO.—VISTA DEL FRENTE NOROESTE 
1 Viollet-le-Duc (Dict. rais., art. CRÉNEAÜ) describe la forma en que se disponía 
la comunicación entre la torre del homenaje (donjon) y el camino de rondas de la 
muralla, citando como ejemplo notable la del castillo de Carcasona, que estaba for-
mada por una escalera de mamposter ía . E l de Villena, por nosotros estudiado en el 
Catálogo monumental y artístico de la provincia de Alicante, conserva en la construc-
ción á rabe el paso del gran reducto al citado camino, siendo preciso para ello valerse 
de una escala con que salvar los dos metros de altura que separan el postigo y el co-
rredor del atajo. 
2 E n el estudio de las fortificaciones de Montealegre ( n ú m . 20) se explica cumplidamente 
el por qué llamamos baluartes á ¡as torres redondas de la bastida de Vt'míoso. 
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dondos de Vimioso hacía el año ISOCJ, puede afirmarse desde luego, sin te-
mor á rectificaciones, que su labra fué muy anterior á la de los italianos, 
construidos por Micheli (i528), si bien su trazado, perfil y situación de-
bieron ser diferentes y en armonía con los progresos de esta última fecha, 
en la cual los baluartes se levantaban en la disposición que hemos visto 
los de la fortaleza de Salsas en el plano del Comandante Ratheau £, ó po-
ligonales, como el llamado de la Marina en Barcelona, cuya primera pie-
dra colocó el Virrey D. Federico de Portugal, Obispo de Sigüenza, el 22 
de Noviembre de i526 2, un año antes que los de Verona, que se han re-
putado como los más antiguos por muchos autores 3, 
La línea de troneras dispuesta para fuegos rasantes nos está indicando 
que al reconstruirse el castillo de Vimioso no se debió pensar por el maes-
tro de las nuevas obras en levantar la barrera, construcción que conside-
rándose débil para resistir la potencia de los cañones de principios del si-
glo xvi 4, fué sustituida ventajosamente por la falsabraga 5, obra que quizá 
se llegaría á labrar más adelante al abrir el foso, aún no excavado cuando 
se trazaron los dibujos. Exceptuando la antigua torre mayor, en la que, 
como dijimos, no se habían fabricado modernos elementos defensivos, to-
das las demás obras aparecían organizadas para un fin principal y del ma-
yor interés en aquellos tiempos: para multiplicar los fuegos cruzados y 
con ellos flanquear las cortinas, batir la campaña y el foso y dificultar al 
sitiador los trabajos de aproche. A la fuerza destructiva que ya por enton-
ces iba adquiriendo la artillería de sitio, tan útil á la poliorcética en la 
conquista del reino granadino, la fortificación respondía aumentando su 
poder ofensivo y perfeccionando las disposiciones defensivas. La transi-
1 E l plano ó vista p a n o r á m i c a de Salsas publicado por el Comandante Ratheau, 
que antes hemos dado á conocer, d e b i ó hal lar lo dicho autor en l a obra del Cabal lero 
Beaul ieu Plans et profils des principales villes et lieux considerables de la principauté 
de Catalogne, impresa en P a r í s á fines del siglo x v n . 
2 M a r i á t e g u i : Arquit. mil. de la Edad Media. E l Arte en España, tomo m , 1864, 
pág . 10. 
3 Como prueba de l a pr ior idad de los baluartes construidos en V e r o n a por el i ta-
l iano S a n Miche l i , Vio l !e t - Ie -Duc p u b l i c ó en su Architecture militaire ( p á g . 196) el 
dibujo de un rel ieve que decora el sepulcro de M a x i m i l i a n o de Innspruck , en el que 
se ve un baluarte poligonal con su caballero, r e p r e s e n t a c i ó n de uno de los del cinto de 
V e r o n a . 
4 P a r a conocer los progresos de nuestra a r t i l l e r í a al comenzar la E d a d Moderna 
puede consultarse la segunda parte de la notable obra del Sr . A r á n t e g u i Apuntes his~ 
tóricos sobre la Artillería española. 
5 V é a s e en el estudio de Castelo Rodrigo (n. 9) l a nota 1 de la pág . 59, 
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ción, iniciada al aplicarse la pólvora á las máquinas de guerra, avanza de 
rápida manera al comenzar la Edad Moderna^ siendo modelo interesantí-
simo de esa época la fortalecza de Vimioso, que rodeada de alturas domi-
nantes perdió su importancia y vino á sucumbir por el estrago que en ella 
realizaron los cañones del siglo xvm. 
O U T E I R O (NÚM. ib). 
Hállase situada esta villa á corta distancia de la frontera del antiguo 
reino de León (provincia de Zamora), unos 18 kilómetros al SE. de Bra-
ganza, entre esta ciudad y la de Miranda de Duero. El río Sabor fertiliza 
los campos de su término bajando de Norte á Mediodía, enriquecido con 
las aguas de algunos afluentes que nacen al S. y SE. de la Puebla de Sa-
nabria y cruzan la Raya Seca. 
A l pie de un otero elevadísimo, que dió nombre y asiento en su cum-
bre á la antigua población y al castillo de Outeiro, se extiende la villa mo 
derna junto al histórico templo de Nossa Senhora da Ribeira, modesta er-
mita en tiempos de D. Alfonso I I I de Portugal, y santuario más capaz y 
rico después que lo reconstruyó la Reina Santa D.a Isabel, esposa de 
D- Dionisio. A l mismo tiempo que se hicieron aquellas obras, hacia el 
año 1282, realizáronse también las de la fortaleza, unas y otras debidas,, 
según refiere Soares de Azevedo, á la visita que la citada reina hizo al 
oratorio de la milagrosa imagen, y á que, apreciando el monarca la impor-
tancia estratégica y posición inexpugnable del otero, lo quiso fortalecer, 
perseverando así en su propósito y tenaz empeño de asegurar la defensa 
de las fronteras de sus estados. 
Estas son todas las noticias históricas que hemos podido hallar refe-
rentes á la villa de Outeiro, cuyo origen relacionan los autores con la 
aparición maravillosa de la Virgen de la Ribera. Las vistas panorámicas 
del códice (ambas fotograbadas) nos dicen algo más, documentándolo en 
parte con una de las notas del segundo dibujo, que tiene estas letras: 
abylla velha despovada. Las otras notas que figuran en cabeza expresan 
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que el tirado se hizo de la banda do oeste el primer dibujo, y de la banda 
de leste el segundo, y que era alcaide mayor del castillo D. Lopo ó Lope 
de Sousa, personaje 
que, como después 
veremos , desempe-
ñaba el mismo cargo 
en Bragan^a (núme-
ro 16) 
Despoblada la an-
tigua villa al quedar 
totalmente arruina-
dos sus edificios por 
azares de la guerra ó 
por otras causas que 
ignoramos, tan sólo 
permaneció en pie la cerca de su recinto, que vino á ser por eso un ex-
tenso albacar casi redondo. Tenía dos postigos que lo ponían en comuni-
cación con la campaña, y para entrar en el castillo podía hacerse por una 
poterna abierta en la barrera, que oculta en un entrante de las fcrtificacio-
nes, como estaba la de Miranda de Duero, quedaba flanqueada y dispuesta 
en forma muy parecida á la que citamos al describir el frente septentrio-
nal de la fortaleza de Gástelo Rodrigo. 
Destruida la primitiva población de Outeiro, que no era de gran exten-
sión, lo natural hubiera sido que siguiera la misma suerte el casamuro de 
su recinto; pero al verlo perfectamente conservado en la época en que se 
hicieron los dibujos, cuando crecía la villa moderna, indicando con esto 
que no se pensaba en la reedificación de la vieja, creemos que el mante-
nerse así dicha obra obedecía á la conveniencia de utilizarla para guardar 
el ganado ó bien para defensa exterior de la vertiente menos escarpada del 
otero. Esta opinión sería arriesgadísima si para sostenerla contáramos 
i Textos tan respetables como la Chronica de D. Jo&o I I ( V . 320), la Col l . de ined. de 
hist. portug. { I I , xiv, 46), y el Nob. de los Reyes, etc. (cod. cit. de la Bibl. Nac. de Madrid , fo-
lio 121 y 168), hablan de los hermanos D. Lope y D. Juan de Sousa, hijos de D. Pedro de Sousa 
que fueron alcaide de Outeiro y B r a g a n ^ a el primero, y de Chaves y Montalegre el s e g ú n 
do. E n el c ó d i c e antes citado se le l lama Fernando al ú l t i m o de los hermanos Sousa, y esta 
noticia nos hace sospechar que pueda estar equivocado el nombre; pero, a pesar de esto, puede 
afirmarse que las fortalezas del Duque de Braganza situadas en las provincias de Entre Duero f 
Minho y Tras-os-Montes , estuvieron d e s e m p e ñ a d a s por individuos de aquella familia. 
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únicamente con los datos gráficos del códice. Mas no sucede así conocien-
do la disposición de los citados recintos llamados albacar, y la de los esca-
lonados, que en algunos 
c*ztrtr!¿#íf-*'* c a s t i l l o s medioevales 
respondían á la conve-
niencia de levantar su-
cesivas é independien-
tes defensas, y, sobre 
todo, teniendo en cuen-
ta los documentos que 
avaloran nuestro aserto 
probando que los re-
cintos denominados de 
la villa vieja servían 
para los fines expresa-
dos y su conservación se atendía cuidadosamente. El albacar del castillo 
de Denia, donde, como queda dicho se edificó la población antiguamen-
te, conserva todavía el muro defensivo que fué utilizado durante la guerra 
de Sucesión y la de la Independencia, cuando ya no existían construccio-
nes civiles dentro de sus límites. Entre los modelos de esta clase, perte-
necientes á la arquitectura militar de otros países, puede citarse el nota-
ble castillo de Trifels en Alemania, que tenía amplio recinto exterior á más 
bajo nivel que el principal 2, y en cuanto á los testimonios escritos que 
acreditan la firmeza de nuestro parecer, aun cuando pudieran citarse al-
gunos más , transcribiremos solamente aquellos que constan en las actas 
de visita de las encomiendas de la Orden de Santiago, extendidas en 1498 3. 
En la de la fortaleza de Montanches se lee: «Por esta dicha puerta [del 
atajo] entran á la VILLA VIEJA, donde está vna yglesia de vocación de 
Nuestra Señora...» y «en esta dicha VILLA VIEJA está vn palomar nueva-
mente fecho, y vna caualleri^a ?iuevamente fecha. L a yglesia ha menester 
algunos reparos...» El acta de Mérida dice, refiriéndose á lo mismo: «En 
este dicho patin [patio de la fortaleza] está vn atajo de piedra mampuesta 
que diz que ji!{0 la condesa de Medellin por do salen por vna puerta con 
1 Véase la cita del albacar de Denia en el estudio de Gás te lo Rodrigo ( n ú m 9 
2 Handbuch der Architektur, tomo cit., p á g s . 76 y 77. 
3 C ó d . cit. del Arch . Hist. N a c , fol. 179, 25o y 25i. 
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sus cerraduras y llaues á la VILLA VIEJA, donde está vn muro y otro rincón 
de vn esquina que se cayó quando tembló la tierra...» y «es menester co-
brir quatro torres de la DICHA VILLA, la vna que está en el atajo que fi^ o 
la condesa de Medellin, y la otra que está encima de la puente, y otra que 
se llama de Cantarranas, y otra que se llama la Torre del Emperador 
que sale sobre la cibdad. Para todas quatro tasaron que es menester, y vn 
escalera de piedra para mandarse toda la VILLA VIEJA diez mili marave-
dis. . .» «En esta dicha VILLA VIEJA, parece aver antiguamente casas y po-
blación, lo qual está todo en el suelo, que podría aver cinquenta casas 
poco más ó menos. Toda .esta dicha VILLA VIEJA es fecha de cantería la-
brada.» 
Conocida por la vista panorámica de Mogadoiro la fuerte posición que 
ocupaba el castillo de Outeiro, los dibujos que ahora estudiamos nos 
muestran su organización defensiva y el perfil de cada una de las partes 
que la integraban. 
Esta fortaleza, levantada en terreno rocoso que la libraba de la zapa, 
tenía, como otras construidas por el Rey D. Dionisio, dos elevados reduc-
tos: era uno el del homenaje (indicado por el estandarte real) el cual estaba 
dotado de ventanales para iluminar lo interior y servir de elementos de-
fensivos; y el otro el que siendo de iguales proporciones y almenado coro-
namiento, pudo llamarse el de las armas, no mostrando al exterior saete-
ras ni otra clase de huecos. En la disposición de esas fábricas, que care-
cían de ménsulas donde establecer cadahalsos, y en la de otras obras de 
Outeiro, como el matacán situado sobre la puerta y la volada garita del 
ángulo NO., hallamos, sin embargo, notables concordancias con las forti-
ficaciones de Almeida, labradas estas por orden del mismo monarca, y 
quién sabe si también dirigidas por el mismo maestro; alarife, sin duda 
muy experimentado, cual lo demuestra el acierto que tuvo levantando la 
coracha 1 en lugar tan conveniente para ocultar y proteger, en caso nece-
sario, las salidas de la guarnición ó la entrada de refuerzos, con el apoyo 
de la torre mayor en el otro flanco. Los edificios interiores, que ocultan 
casi por completo las cortinas, debían proceder de tiempos más modernos, 
lomis.no que la barrera, edificada quizá en los de D. Manuel I , y provista 
i L a coracha de Mí'ranrfa rfe Dwero estaba formada, como esta de Ouíe í ro , por un muro 
recto sin cubos flanqueantes. 
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de lombarderas cruciferas para fuegos fijantes que flanqueaban la poter-
na antes citada y el muro del frente SE, de la villa vieja. 
La moderna artillería y los poderosos elementos de ataque que con ella 
vinieron, anularon hace muchos años el poder defensivo del castillo de 
Outeiro, pero si queremos saber el que aún conservaba á fines de la deci-
moctava centuria, cumplidamente lo hallamos explicado en el siguiente 
párrafo que Cornide escribió en 1800 2: «Monseñor Du-Mouriez—dice el 
diligente investigador—opina que el único puerto defensable que tiene esta 
provincia [de Tras-os-Montes] es el castillo de Outeiro, situado entre Bra-
ganza y Miranda; pero Outeiro sólo puede oponer algún obstáculo á un 
ejército que haga su entrada desde Zamora por Carvajales y Alcañices, 
pero no al que pretenda internarse por Chaves [núm. 19] y Villarreal: las 
operaciones de este ejército serán las que más tienen que temer los portu-
gueses, pues adelantándose con rapidez pueden llegar en dos días al Duero, 
apoderarse de las barcas de la Regoa, subir hasta Lamego por un exce-
lente camino é internarse en la provincia de la Beira; pero para semejan-
tes operaciones es preciso contar con los víveres,-y éstos, sobre ser esca-
sos en la provincia de que voy tratando, tienen fácil salida por el Duero, 
que desde la Torre de Moncorvo es navegable hasta Oporto, y los portu-
gueses no dejarán de aprovecharse de esta proporción para que no caigan 
en manos del enemigo los que tengan en sus pueblos, que todos comuni-
can con aquel río con caminos, aunque ásperos, transitables para caballe-
rías y aun para los carrillos del país.» 
BRAGANZA (NÚM. 16). 
A tres leguas al NO. de Outeiro y dos al S. de la Raya Seca, se en-
cuentra esta ciudad fortificada, á la que corresponde por la parte de Es-
paña la Puebla de Sanabria, plaza fuerte también en otros tiempos, y «en-
tre la cual y el reino de Galicia—decía Cornide 3—corre la alta Sierra de 
Padozuelo, que es continuación de las del Rabanal y Cebrero, y que se 
interna y extiende sus ramos por las provincias que voy describiendo» [de 
1 L a voz lombardera se emplea como s i n ó n i m a de tronera en el Memorial é condiciones 
de l a obra que se ha de hacer en l a f o r t a l e z a de H ü e j a r , ras. que publicamos en el estudio de las 
fortificaciones de F r e i x o de E s p a d a a C i n t a ( n ú m . 10). 
2 E s t . de P o r t u g a l , tomo i , pag. 241. 
3 Ob. cit., tomo 1, p á g . 5i, 
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Beira y Tras-os-montes]. La escabrosidad de los derrames de esta sierra 
y los profundos barrancos que forman los ríos Tuela, T ú a , Rabaza, Ra-
goa y otros, se han considerado como defensa suficiente de esta frontera, 
y, por consiguiente, en unas once ó doce leguas que se cuentan entre Bra-
gan^a y el castillo de Monforte de Rio-Ubre (núm. 18), no hay fortifica-
ción alguna 
Desconócese el origen de la primitiva población de Bragan^a, cuyas 
ruinas, afirma Soares de Azevedo, que «ainda se véem próximo d'esta ci-
dade» 2, suponiéndolas, como otros autores 3, hs de la céltica Brigantium, 
hoy día identificada con Betanzos, donde se unían los caminos de Lugo y 
de Braga al puerto de la Coruña 4. Destruido por los árabes el pueblo me-
dioeval, principió á repoblarlo, hacia el año u o o ó II3O , D. Fernando 
Mendes, cuñado de Alfonso Henríquez, llamándose entonces la aldea de 
Bengueren^a, perteneciente al monasterio de Castro de Avellans; mas des-
truida nuevamente por los musulmanes, la reedificó D. Sancho I en 1185, 
ó bien en 1187. 
En tiempos de D. Juan I (el Maestre de Avis), la villa, que aún no ha-
bía obtenido el título de ciudad, pertenecía á D. Juan Alfonso Pimentel, 
noble lusitano que siendo partidario del Rey de Castilla obtuvo de éste el 
condado de Benabente, «cuyas armas ainda existem no castello». Expa-
triado aquel magnate después de la desastrosa jornada de Aljubarrota, 
que aseguró la corona al de Avis, fué Señor de Bragan\a D. Fernando, 
hijo bastardo del Infante D. Juan y nieto de Pedro I , pasando después el 
Señorío á su hijo D, Duarte, y más tarde á D. Alfonso, Conde de Barce-
los, por haber muerto aquél sin dejar sucesión. El Conde D. Alfonso, pri-
mer Duque de Braganza en 1449 5 por merced del Monarca, su padre, 
1 E n t r e B r a g a n z a y Monforte de Rio-Ubre existia la fortaleza de Vinhaes ( n ú m . 17). 
2 Ob. cit . , art , corr. 
3 L . Moreri; E l Gran Dice. Hist. , trad. del franc. con adic. de I) . José de Miravel y Casade-
vante. Par ís , M D C C L I I I . 
4 E . Phil ipon: Les iteres, Par ís , 1909, p á g . 144, s i túa en la C o r u ñ a á la ciudad de B r t -
gant ium. 
5 « C o n v e y o o Inf. Reg. na cessao, e fer merce ao Conde [de BarcellosJ da Vi l l a de Braganza 
con el titulo de Duque, e j untamente do Castello de Outeiro, de Miranda, e de Nusellos com seus 
termos, rendas, e Padreados de juro , e herdade, de que se Ihe passou Carta em nome del Rey 
D. Affonso V, por Ruy Gal vao, seu Secretario, e Caval le iro de sua Casa , etn Lisboa a 28 de Junho 
de 1449.» Hist. gen. de ¡a C a s a Rea l post., tomo v, cap. 1, págs . 39 y 40. E l autor de esta obra, ya 
citado en otra o c a s i ó n , añade á lo copiado que el Conde de Barcelios ostentaba el t í t u l o de D u -
que de Braganza desde 1442, s e g ú n consta en documento conservado en el Archivo de la Torre 
do Tombo. 
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vino á ser el fundador de la Casa que ha ocupado el trono de Portugal 
desde la proclamación de D. Juan I V el año 1640 I. 
La población de Bragan^a divídese en dos partes: una, llamada la v i -
lla, y otra, la ciudad. La primera, que es la fortificada, tiene la iglesia ma-
triz de Santa María del Castillo y la capilla de Santiago, que fué de la Or-
den de Cristo (V. el segundo fotograbado), conservando junto á la forta-
leza las ruinas de una casa fuerte que era de los Duques, y donde «por 
seculos viveram os al-
caides-móres (do ap-
pellido de Figueredo 
Moraes Sarmentó, de 
Azuffe, da familia dos 
condes de E r v e d o -
sa)» 2. 
La plaza fuerte, ó 
sea la vil la , es «toda 
murada e com um an-
tiquissimo e grande 
castello que tem ¡oo 
metros de altura e 5o 
de diámetro, segund o diz o padre Gardoso, podendo n'elle manobrar mul-
to á vontade mil combatentes) multo bem conservado. Dizem que foi edi-
ficado por D. Dioniz, no fin do seculo xm, mas foi ampliado (e provavel-
mente reedificado) por D. Joáo I (cujas armas se véem no castello) pelos 
annos de i3go». 
Conocidos estos datos históricos, veamos ahora los que obtenemos en 
el examen del códice. Las dos vistas de Bragan^a, que reproducen los fo-
tograbados, tienen las notas siguientes: 
En la primera vista: 
t. Braganga, tirado naturall da banda de leste, alcayde moor Lopo 
de Sousa 3. 
2. aqui esta a porta da villa: 
BRAGANZA.—VISTA DBL FRKNTB ORIENTAL. 
1 D. Juan I V , primer monarca p o r t u g u é s de la casa de Braganza, era hijo del 7.0 Duque 
D. Teodosio, al que s u c e d i ó en este t í t u l o el a ñ o 1630. 
2 S. de Azevedo: ob. y art. c u . 
3 V . Outerio. 
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3. Sam Francysco. 
4. ponbal. 
5. ribeyra e que moye muitos moinhos. 
6. (En los campos) vinhas. 
En la segunda vista: 
1. Braganga, tirado naturall da banda do oeste, alcayde moor Lopo 
de Sonsa. 
Lado izquierdo: 
2. nesta torre abaxo esta huma fonte prienall 1 
3. no fundo désta 
torre esta hum forte. h&nfi&f-
4 . aeste po pee des-
te monte vay ho ryo 
(Fervenga). 
Lado derecho: 
5. Sam Joham. 
6. Sam Francys-
co 2. 
En la ciudad: 
7. aguada uelha. 
8. adefycyo velho. 
9. Sam Vycéte. 
La villa murada, que probablemente fundó Sancho I en el últ imo ter-
cio del siglo XII, aparece en la pane baja de la meseta señoreada por el 
grandioso castillo, según se ve en los dos dibujos; pero la situación del 
pueblo que existió antes de esa época, tal vez dominado primero por un 
castro y luego por romano arce, debió ser en paraje más bajo. Para creerlo 
así, tenemos en cuenta que casi en la parte central de la moderna ciudad 
perduraba, á principios de la décimosexta centuria, un gran arco de me-
dio punto abierto en un muro derruido entonces, reputado ya como viejo 
(nota 8), contiguo á la robusta torre en cuya plataforma se levantaba la 
espadaña del templo de San Vicente. Ese monumento, del que no hablan 
B U A G A N Z A . — V j S T A DEL F R E N T E OCCÍDENTAL, 
1 S. de Azevedo, en su cit. ob., dice que en una concavidad del castillo consta que nacen 
aguas, parte de las cuales se consetvan y parte se pierden por acueductos hoy desconocidos. 
Este autor no indica el lugar donde se encuentra la fuente, que debe ser ésta á que se refiere 
la nota. 
2 S e g ú n el escritor mencionado en la nota anterior, el Monasterio de San Francisco fué fun-
dado por el propio Santo de Asis en 1214, reinando en Portugal Alfonso I I . 
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los textos por nosotros consultados, y del cual sólo podemos apreciar la 
forma, tenía más aspecto de fortaleza que de fábrica destinada al culto, y 
no sabemos, por esto, si por ventura era aquella la Casa de Cámara, re-
putada como obra romana por Soares de Azevedo, ó las ruinas de otrs 
construcción importante del mismo tiempo, pues sabemos que la casa 
fuerte de los alcaides mayores de Bragan^a estuvo dentro de murallas. 
Aunque aquella torre parece de antigüedad muy remota, también pudo 
ser una de las obras destacadas que se llamaron albarranas l . 
De perfecto acuerdo el aspecto arquitectónico de las obras con las no-
ticias históricas, que atribuyen, como sabemos, el origen de las fortifica-
ciones al Rey D. Dionisio y la ampliación de" ellas á D. Juan I , así parece 
probarlo además el carácter defensivo de las diversas construcciones que 
nos muestran las vistas, observándose notables diferencias de estilo entre 
las fábricas interiores (torre del homenaje y palacio señorial), que son sin 
duda las más modernas, y las exteriores constituidas por el elevado cir-
cuito del alcázar, con cúbelos y reductos cuadrados de alturas distintas; 
la muralla de la villa, torreada de un modo original y bello, y la barbacana 
que la ciñe, en forma parecida á la de Gástelo Rodrigo. 
En este último muro de la plaza de Bragan^a, que por su almenado 
coronamiento guarda armonía con todas las demás edificaciones militares, 
son notables las pequeñas plazas cuadrangulares que precedían á las dos 
puertas del frente occidental, una con coracha semejante á la de Melgado 
(n. 24), y ambas parecidas, aunque más fuertes y mejor dispuestas, á la 
que por entonces ya debía estar labrada delante de la puerta de Lisboa 
(cercana al puerto) que dibujó Yanssonius en su precioso Theatrum Ur-
bium. También la citada coracha ofrece un trazado casi idéntico al que 
tenía la de Tánger , mencionada en el pasaje de la Crónica de D . Manuel, 
publicado por Vieira en su Grande Diccionario 2, y reproducida en la 
obra de aquel notable viajero, donde, en una nota que ilustra el dibujo co-
rrespondiente, se leen estas letras: Arx aedificate a D. loanne, Lusiíanie 
Rege, eius nomini 11. Del valor defensivo de dichas plazas de armas sólo 
1 «Si razones e c o n ó m i c a s ó He otra naturaleza no p e r m i t í a n que el trazado [de un recinto] 
pasase por puntos, cuya o c u p a c i ó n fuera conveniente para vigi lar avenidas, evitar abrigos, etc.; 
entonces, para no dejar estos puntos abandonados al sitiador, se e s t a b l e c í a n torres a l b a r r a n a s 
en ellos, las que por medio de puentes ó de b ó v e d a s s u b t e r r á n e a s , se comunicaban con el recinto. 
T a l era la torre de Gironel la , de Gerona, que han volado los franceses al desocupar esta plaza 
en 1814.» (Camino: Mem ext., 2.a parte, i855, pág . 14.) 
2 V . M i r a n d a de Duero, p á g . 94. 
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diremos, para explicar su importancia, que, á pesar de los progresos obte-
nidos en el arte de fortificar á mediados del siglo xvi , todavía siguieron 
labrándose por entonces, como lo atestigua la de la Puerta Nueva de B i -
sagra en Toledo, construida en i55o, cuando se restauró la fortificación 
árabe, que nosotros tuvimos la suerte de ser los primeros en darla á co-
nocer El fin que principalmente se proponían obtener los maestros de 
obras militares al levantar esta clase de recintos, si tenemos en cuenta el 
lugar que ocupaban, su reducida extensión y que hubo algunos con doble 
antepecho en los corredores laterales 2, no podía ser otro que el de preca-
ver sorpresas, manteniendo cerrada la puerta interior mientras los explo-
radores hacían la descubierta; facilitar las salidas, ordenando antes la 
tropa, y proporcionar un abrigo en caso de desorden en la retirada, sin 
correr el riesgo, frecuente por entonces en esos casos, de que el enemigo 
penetrara en la población mezclado con las fuerzas derrotadas. 
Las numerosas torres del cinto de BragartfM, muchas de planta cua-
drada y otras octógonas y pentágonas (pues sólo había una redonda en el 
ángulo SE.), venían á ser de igual trazado, y estaban igualmente dispues-
tas que las de Freixo de Espada a Cinta y Miranda de Duero. Labradas 
todas durante el reinado de D. Dionisio, en éstas que estudiamos se puede 
apreciar, como en las de la primera villa citada, que no estando situadas 
de un modo simétrico y equidistantes, su misión principal, además de la 
general del flanqueo, era, ciertamente, la de constituir en los lugares más 
débiles un conjunto de reductos apropiados para multiplicar la defensa, 
buscando por ese medio el recíproco apoyo que podían prestarse, unidos 
por cortinas de poca extensión. 
En un curioso manuscrito del siglo xvi , que guarda nuestra Biblioteca 
Nacional 3, describiendo su autor García Ferrández las fortificaciones de 
Talavera de la Reina, dice, refiriéndose á los reductos que la defendían: 
1 G. Simancas: «Puerta Nueva de Bisagra», Bol . de la Soc. Arqueol . de Toledo, n ú m . 8, 1901 
p á g s . 179 y 180. 
D. Rodrigo Amador de los Ríos , en su a r t í c u l o « R e c i n t o s amurallados y puertas de la ant i -
gua T o l e d o » ( f io í . c í í . , n ú m s . 9 y 10, p á g . 19Í)), supone que la Puerta Nueva de Bisagra fué la 
B i b - A t k - T h a f e l i n ó Puerta de los vendedores de greda, y D. Manuel C a s t a ñ o s Montijano, coin-
cide en absoluto con nuestras opiniones respecto á aquel monumento en su a r t í c u l o «La Puerta 
Nueva de Bisagra», publicado en el B o l e t í n de l a Real Academia de l a His tor ia (tomo XLIX, 1906; 
Pág . 333)-
2 L o s corredores de los muros laterales en la plaza de armas de la citada Puerta Nueva de 
Bisagra, tienen petril á uno y otro lado. E s t a d i s p o s i c i ó n permi t ía batir la plaza en caso nece-
sario, quedando los defensores resguardados por el antepecho de aquel frente. 
3 C ó d . n ú m . 1722, fol. 
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«Las dos fortalezas menores que están dichas están cada vna dellas junto 
á vna torre de las que ay en el muro principal que se llaman torres alba-
rranas, de las quales ay'en el dicho muro diez y seis, tan grandes que cada 
vna en algunas partes podria bastar por fortaleza. Acuerdóme que o y de-
¡(tr estando en Escalona al Capitán Diego de Vera, que el muro de Talave-
ra era el más fuerte que auia visto, porque los que estvuiesen en la vna torre 
auian de estoruar que no llegasen á la otra, de manera que los combatidos 
no auian de tener cuidado de la defensa de sus personas sino de las agenas, 
y que ansi peleauan con menos temor. Y entre cada dos torres destas ay 
otras dos torres pequeñas, algunas quadradas y otras redondas y en ocha-
uo, que todas ayudan á la fuerza del muro.» 
Ya vimos al estudiar la citada fortaleza de Preixo de Espada a Cinta, 
y luego reconoceremos en la de Chaves (núm. 19), que la torre del home-
naje tenía unas pequeñas y voladas garitas en los ángulos de la plata-
forma, á la altura del antepecho. La de Bragan^a, edificada á fines del 
siglo xiv, como puede presumirse por el escudo de los Pimenteles 
que ostenta, es más grandiosa y de aspecto más bello que aquéllas, te-
niendo también esos graciosos elementos que caracterizaron á los reduc-
tos mayores de muchas ciudadelas castellanas de la decimoquinta centu-
ria, distinguiéndolas, entre todas las de la arquitectura peninsular, por la 
imponente majestad y severa elegancia de su quebrada silueta y el cubo 
enorme de su fábrica. La torre mayor del Alcázar de Segovia, obra de don 
Juan I , en 1412 la del castillo de la Mota, en Medina del Campo, levan-
tada en 1440 2; y la Torre del Clavero en Salamanca, hace años derruida 
y que se edificó en 1470 3, son en España modelos preciosos de esta clase 
de monumentos. El origen de su estilo lo hallamos, pues, en obrars portu-
guesas del siglo de D. Dionisio, y la influencia de él llegó en nuestro país 
por Oriente hasta la levantina ciudad de Villena, en cuyo castillo se con-
servan las garitas que mandó labrar, en la precitada centuria, D. Juan 
Pacheco, Marqués de Villena, cuando por orden suya se levantaron los 
cuerpos superiores del robusto macho, que es, seguramente, uno de los 
más notables que poseemos, por la grandeza y bellísimo trazado de las 
1 Gi l : «EJ A l c á z a r de Segovia^, Memoria publ. en 1902, pág . Sy. 
2 F e r n á n d e z Casanova: «El Cast i l lo de la Mota en Medina del Campo*. Bo l . de l a Sociedad 
tsp, de e x c , tomo x a , 1904, pag. 9. 
3 Quadrado: E s p a ñ a : sus monumentos y artes, etc.; Salamanca, Avi la y Segovia, pág . 193. 
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bóvedas mahometanas que cubren los depaTtamenios inferiores labrados 
por los árabes probablemente en el siglo xn. 
Las garitas de la torre del homenaje de Bragan\a no son completa-
mente cilindricas como las que antes hemos mencionado, y como lo son 
las del castillo da Penha en Cintra y las del reducto ma^or de la fortaleza 
de Benavente, que resultan ser las más parecidas por tener dos cuerpos 
fingidos separados por un cordón. Aquéllas, fabricadas en esa misma for-
ma, tienen, sin embargo, la parte inferior cuadrada, con coronamiento de 
almenas y apoyadas sobre grandes ménsulas piramidales, y la superior c i -
lindrica, algo retraída á modo de caballero, y quizá formando en su pie 
un estrecho corredor; disposición que suponemos singular en las for t i f i -
caciones de esta clase, y que permitía pudieran ser utilizadas al mismo 
tiempo como elementos defensivos y de vigilancia. 
Desde el punto de vista técnico, el castillo y el cinto de Bragan^a ofre-
cían todas las condiciones necesarias para estimarlos de primer orden en 
los tiempos en que el cañón aún no había adquirido la potencia destruc-
tora que luego obtuvo en los modernos; y si en ellos no hallamos baluar-
tes dispuestos para utilizar la artillería, como los tuvieron otros portu-
gueses desde el último tercio del siglo xv, quizá esta carencia de tan i m -
portantes elementos pudiera atribuirse á la falta de atención en que debió 
quedar la plaza cuando fueron confiscados todos los bienes y señoríos del 
infortunado DuqueD. Fernando, por mandato de D. Juan ÍI. El estado rui -
noso de la barbacana en el frente oriental parece confirmar esta opinión, y 
aun cuando levantó aquella confiscación el Rey D. Manuel, el heredero de 
los Estados de la Gasa de Braganza, tal vez no restauró los derruidos mu-
ros para no despertar desconfianzas. 
Antes de dar por terminada la nota crítica de las fortificaciones de 
Braganza, hemos de llamar la atención de nuestros lectores respecto á 
dos detalles de construcción. Es uno de ellos el muro cortafuego que se 
eleva sobre el tejado del palacio ó capilla del castillo, demostrando tal obra 
el talento y previsión del alarife que dirigió las de la fortaleza, al oponer 
semejante fábrica (labrada en casi todos los antiguos templos toledanos) á 
los terribles efectos de los proyectiles incendiarios, ya empleados por la 
primitiva artillería y más temibles £ fines del siglo xiv, en que aquel edifi-
cio se debió levantar. 
El otro detalle á que nos referimos es la torre almenada que aparece 
flanqueando el Monasterio de San Francisco (vista del frente oriental), re-
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ducto que por su situación y altura es posible que fuera resto de una cerca 
fortificada, construida por la comunidad antes de levantar D. Dionisio la 
que circunvalaba la antigua villa, puesto que la casa religiosa existía desde 
1214 y no es de suponer que en aquellos tiempos careciera de obras de-
fensivas. Destruido el convento por un voraz incendio en 1728 y reedifi-
cado en 1800 ignoramos si se conserva la expresada torre, que, de exis-
tir todavía, tal vez pudiera decirnos su fábrica si nuestra suposición es 
acertada, ó si aquella fuerza estuvo siempre aislada. 
V I N H A E S (NÚM. 17). 
Se encuentra situada esta villa entre Bragan^a y Monjorte de Rio-
Ubre {núm. 18), á unas dos leguas de la frontera, sobre una pequeña co-
lina del fértil valle que riegan las aguas del Frutas, afluente del Tuela, 
cuyo caudal vierte en el Tua, uno de los principales tributarios del Due-
ro. Domina la población el alto cabezo de Ciradella ó Cidadella, que en 
su cumbre conserva vestigios de edificaciones remotís imas, procedentes, 
según se cree, de tiempos anteriores á la dominación romana, época en la 
que consta que por Vinhaes pasaba una vía militar en dirección á Chaves 
(núm. 19) y Montealegre (núm. 20), dejando á la derecha las grandes sie-
rras de Segundera 2. 
D. Alfonso I I I concedió fuero á la villa en 1253 ó 1262, y es posible 
que la fortificara entonces. La Chorographia Portuguesa, en los Diálogos 
de Mariz 3, y Cornidc en su Estado de Portugal 4, atribuyen la fundación 
del castillo de Vinhaes al Rey D. Dionisio, mientras que Soares de Aze-
vedo, apoyando su opinión en el texto del documento foral, afirma que la 
fortaleza ya existía en 1253, ó sea veintiséis años antes de ocupar el trono 
lusitano dicho monarca, admitiendo tan sólo la posibilidad de que aquel 
Rey ejecutara obras importantes de restauración. El mismo autor dice que 
D. Manuel I perfeccionó las obras de fortificación, otorgando nuevo fuero 
á la villa en i5i2. 
Las vistas panorámicas y las notas que en ellas hay escritas nos reve-
lan el estado ruinoso en que se hallaban las fortificaciones al comenzar el 
1 S. de Azevedo: ob. y art. c it . 
2 V é a s e en el estudio de Chaves (nurn. 19) lo que decimos respecto á esta v ía romana. 
3 S. de Azevedo: ob. cit,, art. corr. 
4 Tomo 1, pág . aSy. 
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siglo xv i , indicándonos al propio tiempo cuáles eran las reparaciones que 
por entonces se principiaban á hacer para mejorar las antiguas. Estas 
quizá quedaron arruinadas después de la guerra que Portugal sostuvo con 
Castilla á fines de la xiv centuria, pues consta que la villa se declaró por 
D. Juan I y el de A vis no dejaría de combatirla y castigarla luego que 
ocupó el disputado trono. 
Las notas del primer dibujo, que es el fotograbado, están escritas por 
el orden siguiente: 
1. Vinhaes, tirado naturall da banda do sueste, alcayde moor dom 
A/onso h.0 do conde Dapugia 2. 
2. aqui esta hud porta. 
3. isto he atigeres pera cobellos q se am de fa\er, os quaes sam pouto 
negesaryos poi\ a torre damenagem he derybada e oh a l l della esta pera 
cair, como parege polla pintura. 
4. (Extramuros) casa. 
Las notas del segundo dibujo, no reproducido, son estas: 
1. Virihaes, tirado naturall da banda do noroeste, alcayde moor dom 
Afonso h.0 do conde de Dapugia. 
2. no ha nesta villa outro castello nem cousa que ho parege, saluo esta 
porta onde pousa ho alcayde pequeño. 
3. esta torre damenagem he derybada a tesocham e desta outra parte 
que parege esta toda pa cair. 
4. fonte mui boda. 
5. aui esta hua fonte perenall ao pee desta torre e outro tenpo me pa-
rece 3 que se aproueytauam della e agora esta muito cuberta de cugidade. 
Por esta información, redactada en términos precisos y elocuentes, ve-
mos que por el tiempo en que se escribió era ia puerta del frente N . el único 
edificio del recinto de Vinhaes que contaba con algunos elementos defen-
sivos; y por los datos gráficos, no menos expresivos, se comprende que 
si las antiguas fortificaciones se empezaron á labrar durante el reinado de 
1 S. de Azevedo: ob. y art. cit . 
2 E l señor ío de Vinhaes y de Monforte de Hio-libre ( a ú m . 18) per tenec ía desde el a ñ o 1443 
á la casa de Ataide, á la que D. Alfonso V c o n c e d i ó el titulo de condado. Gobernador de dichas 
vil las, en tiempos del Rey D. Manuel I , fué D. Alfonso de Ataide, hijo mayor del Conde de 
A t a u g u í a , quien, á pesar de la primogenitura, no l l e g ó á ostentai e! t í t u l o . ( C ó d , cit . de la B. N . 
n ú m . II.6O5, fol. 121 y s.) 
3 E l sentido dubitativo de esta nota, al dar la noticia referente al uso que en otro tiempo 
se hizo de la fuente, e s tá de acuerdo con lo que ya dijimos respecto á una de las notas de V i l l a r 
M a y o r . 
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VINHABS.—VISTA UEL FRENTE NOROESTE. 
Alfonso I I I de Portugal, como parece que consta en el fuero que este Rey 
concedió á la villa, seguramente debió continuarlas su hijo y sucesor don 
Dionisio, siendo también probable que dicho monarca levantara la cerca 
y la barba cana. Para suponerlo así, casi seguros del acierto, basta obser-
var que los cintos de las pequeñas villas portuguesas fortificadas en época 
anterior no se trazaron en planta cuadrangular como este que estudiamos, 
sino que fueron forma-
j£gQg£¿c3$> j g | dos por robustos y al-
tos casamuros circula-
res, como los de Pena-
macor, Villar Mayor 
y otros; disposición que 
el Coronel D. Fernando 
Camino pudo advertir 
igualmente en la arqui-
tectura militar aragone-
sa, según lo expresa en 
estos términos, hablan-
do de ella en su citada Memoria «Ninguna regla se observa—dice aquel 
investigador del Archivo de la Corona de Aragón—para el trazado de un 
recinto más que cercar la población, que se trata de fortificar, de modo 
que todo el caserío quedase dentro de él. Sin embargo, en la planta de las 
fortificaciones de los pueblos pequeños se observa una tendencia á la 
forma circular.» 
Para creer nosotros que todo el circuito de la villa procedía del último 
tercio del siglo xm (excepto la torre del homenaje que debió ser la p r i -
mera obra militar), tenemos en cuenta, además del carácter general de su 
organización defensiva, tan semejante á otras del mismo tiempo, el perfil 
y trazado de las puertas, en todo idénticas á las de Gástelo Mendo y Mi-
randa de Duero, edificadas por D. Dionisio. Y si los muros y reductos de 
Vinhaes carecían de garitas, cadahalsos y otros elementos para batir las 
partes bajas, como los tuvieron otras plazas fronterizas labradas al final 
de la misma centuria, es de suponer que existieron y quedaron destruidos 
cuando fueron derruidas todas las defensas, y muy particularmente el co-
ronamiento almenado de las torres v de los adarves. 
i Mem. de Ing . . i855, pii; . 14. 
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Vinhaes no fué, sin embargo, una de las villas medioevales mejor for-
talecidas en la línea lusitana. En ella solamente había para defensa de todo 
el extenso recinto las cuatro torres de los ángulos, que resultaban sepa-
radas por cortinas de mucha longitud en los frentes oriental y occidental, 
y las que flanqueaban las puertas y toda la parte central de los otros fren-
tes. Quedaban, pues, tan distantes unas de otras estas fuerzas, que, ex-
ceptuando las últimas y la de retirada, puede decirse que aquellos reduc-
tos menores, dos redondos y uno cuadrado, aparte de su limitado servicio 
de defensa local, venían á ser más bien que elementos flanqueantes, firmes 
sostenimientos de los muros. Además de estos defectos que indicamos, 
teniendo presente la organización de otros pueblos mejor fortificados en 
aquella época, podía señalarse uno gravísimo, cual era el de hallarse las 
construcciones civiles tan inmediatas á la cerca como señala el dibujo de 
la vista fotograbada, cosa que no sabemos si estuvo consentida en Portu-
gal, pero que, sin duda, no se toleraba en otros reinos de la Península. 
Confírmalo así el regio mandato en otro lugar citado 1 y el texto de la Me-
moria arriba mencionada, en la que se lee esta interesante noticia 2: «Es -
taba expresamente prohibido [en el antiguo reino de Aragón] adosar edi-
ficio alguno contra las murallas tanto por la parte interior como por la 
exterior; en ésta, entre aquéllas y el caserío de los barrios, debía mediar^ 
según algunas Reales órdenes, un espacio de 40 á 5o canas (de 240 á 280 
pies), y uno de i5 á 20 {de 84 á 112 pies) entre la muralla y las casas de 
la población.» Esas disposiciones acertadísimas tenían por objeto facilitar 
la defensa del recinto, permitiendo que la guarnición pudiera circular sin 
bostáculos en la zona inmediata y evitar que el atacante encontrara abri-
gos en la parte de afuera 3. 
La importancia estratégica que tenía esta villa fronteriza por su situa-
ción en el valle alto del Tua, y la bien elegida posición que ocupaba, sin 
padrastros utilizables con la artillería de entonces, quizá fueron las causas 
1 Véase Almeida. 
2 Mem. de Ing . . tomo y pág . cit. 
3 E l italiano Maggi, citado por Promis (3 8 Mem., pág . 108, nota), define el pomeno, d i -
ciendo que era «el espacio que se deja entre las murallas y la p o b l a c i ó n : así el pomenum era en-
tre los romanos una porc ión de terreno que se dejaba inmediato * los muros de la ciudad, tanto 
exterior como interiormente, y donde no era permitido edificar. (Anuales d? Tacite, t r a d u c c i ó n 
de Durián de la Malle, tercera e d i c i ó n , tomo 111, pag. 195, nota.)» 
Almirante trae en su Diccionario Mi l i tar : «AFUKRAS de una plaza. E l ruedo ó terreno que 
la rodea desde la cola del g lasis hasta un radio convencional, que en lo antiguo y í ó g i c a m e n t e 
era el alcance de las armas. Y debe entenderse el suelo natural , sin uada, encima. L a s fortifica-
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que aconsejaron la reconstrucción de sus fortificaciones al comenzar la 
décimasexta centuria. 
Es extraño que habiendo dispuesto D. Juan I I de Portugal la repara-
ción y mejoramiento de las obras defensivas de los castillos y villas, for-
talecidas de la frontera las de Vinhaes hubieran permanecido abandona-
das en la forma que nos las muestran "los dibujos del códice. En Castilla, 
cumpliendo con los mandatos reales, dictados desde muy antiguo, las fá-
bricas derruidas habrían quedado restauradas prontamente obedeciendo 
la ley X V del título xvm de la Segunda Partida, que, entre otras cosas, 
disponía lo siguiente: «E la primera [manera de acorrer los castillos] que 
es de labor, deue ser fecha en esta guisa: que si en el castillo ouiere ende 
derribado alguna cosa, o cayesse de nueuo, que deuen los ornes que y es-
touieren acorrer lo mas ayna que pudieren, labrándolo, porque el castillo 
non se pierda por y. E como quier que estas labores deuen ser fechas en 
tiempo de paz: pero si el Señor non las fiziesse por mengua de seso, o por 
grandes embargos que ouiessen, con todo esso, aquellos que los castillos 
touieren, deuen luego acorrer a labrarlos en aquellos logares que enten-
dieren que es menester. E desto non se deue ninguno escusar... Onde 
quien esto non quisiere assi fazer, si el castillo se perdiesse por y, caeria 
en pena de traycion, de que se non podría saluar por ninguna manera.» 
Respecto al reparo de los castillos y fortalezas de las fronteras, dispuso 
D. Juan I I de Castilla que se hiciera con cargo á la Hacienda real 2. 
Las primeras obras realizadas con tal fin en Vinhaes debieron ser las 
de la puerta septentrional (mencionada en la nota 2 de la segunda vista), 
utilizando las torres cuadradas que la flanqueaban para levantar sobre 
ellas, á la altura del antepecho de los adarves inmediatos, un cuerpo de 
edificio tejado, y, por lo tanto, débil para la defensa, en cuyo costado oc-
cidental se abría un postigo de comunicación con el andamio y en el frente 
exterior una pequeña y cuadrada ventana. Si aquella construcción con-
taba con algún elemento defensivo, como se infiere del texto de la referida 
ciones, que pueda haber, se comprenden bajo el nombre de obras exteriores, destacadas, a v a n -
zadas . E n lenguaje t é c n i c o es la ^ona t á c t i c a , p o l é m i c a , p o l i o r c é t i c a . L a parte de esa zona vacia 
que toca inmediatamente al glasis y en la que generalmente hay alameda, es la e x p l a n a d a . » 
Nosotros creemos que mejor debiera llamarse z o n a p o m é r t c a , aceptando el t é r m i n o .ponte-
río como se hizo con el de r e v e l l í n y otros del mismo origen. 
1 Véase lo que decimos en la i n t r o d u c c i ó n de estos estudios respecto á la r e s t a u r a c i ó n que 
m a n d ó hacer D. Juan I I de Portugal en casi todos los castillos de la frontera de su reino. 
a Reparo de los casti l los y f or ta l ezas de las f ronteras por cuenta del Rey, y de tas torres 
y muros de los pueblos á costa de sus yecinos.—D. Juan I I , en Burgos a ñ o de 1430, pet. 14, y en 
Zamora a ñ o de 1432, pet. 3. (Nov. recop., l ib. n i . , tit. t, ley v . ) 
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nota, no pudo ser otro, por lo que se deduce del trazado, que el hueco de 
una buhedera en el piso que cubría el pequeño compás formado entre las 
dos citadas torres. Por esto suponemos que la morada del alcaide pequeño 
se debió labrar con carácter provisional y con el solo objeto de utilizarla 
hasta que estuviera restaurado el reducto de seguridad. 
El cubo redondo fabricado junto á la barbacana en el ángulo NO. es-
taba dispuesto para el empleo del cañón, como el que vimos en la barrera 
de Miranda de]Duero, y era, seguramente, el primero de los que se i n -
tentaba levantar allí donde se habían excavado las zanjas circulares lla-
madas alicerces en portugués y alizaces en español ,. La edificación de 
tales baluartes aumentaba considerablemente el poder defensivo de la pri-
mera cerca, y es presumible que el acuerdo de labrarlos respondiera á la 
idea de no abrir la cava, pues sin ella se encontraban todos los castillos y 
plazas dibujadas en el códice, y no era obra de absoluta necesidad en tiem-
pos anteriores al perfeccionamiento de la artillería, como lo acreditan 
muchas fortalezas medioevales que carecieron de aquella excavación, y 
se deduce también de estas palabras que escribió el precitado ingeniero 
militar Sr. Camino 2: «Conocido es el método que se ha seguido antes de 
la invención de las armas de fuego 3 para fortificar las poblaciones. Altas 
murallas, más ó menos gruesas, coronadas con parapetos almenados y 
flanqueadas por torres espaciadas entre sí al alcance de las armas de tiro 
manuales 4, entonces en uso, y por lo regular de mayor altura que las 
1 «AI.ICESSES.—J4ZÍC¿SÍ (do árabe assasas, com o artigo «al»). Fundamento, base, assento 
sobre o qual se faz a edificagao, ficando escondido debaixo da térra e sendo tanto mais segura a 
c o n s t r u c ^ á o , quanta sua profundidade.—Modernamente diz-se ALICEBCE, mas o povo ainda 
prefere a forma do seculo x v . — £ m CH;OS a/fceces... langou a pr ime ira p e d r a . . . » Lucena: Vida 
de Sam Franc i sco Xav ier , l ib. n , cap. v i . (V ie i ra , Grande D ice , etc., pal. corr . ) 
Egu i laz , en su Glosario e t i m o l ó g i c o , trae: «ALIZACE, ali^ace cast., alice, alicese, a l i cer -
ce, alicesse, alisese port. L a zanja que se hace para abrir los cimientos de c u « l q u i e r edificio 
Acad . De ^ L w ^ t ) a l i s á s , « f u n d a m e n t u m » en R . M a r t í n , « f u n d a m e n t o , cimiento de edificio, 
en P. de Alcalá . . .» Pero antes escribe: «ALACKT. VOZ aragonesa que significa fundamento de un 
edificio. Borao. E s la arábiga K^ W^W^ J) a l i s t ó a / í ce í , que, entre otras acepciones, tiene la de 
fundamento en K a z i m i r s k i . Tráe la R . Mart in bajo la forma o « * v ^ l a last ó a í a c e í , s e g ú n la 
p r o n u n c i a c i ó n vulgar, aunque con significado distinto. Acaso alacet no sea más que la contrac-
c i ó n de a l i sésé t , pl . de a l i s é s , fnndamentum en R . Mart ín , la base ó 
cimiento de un edificio. 
Los dibujos de Vinhaes no dejan ya lugar á dudas. L a s ign i f i cac ión que da la Academia á la 
voz a l izace (ant. ali^aque) es la justa: «Zanja para poner c i m i e n t o s . » 
2 Mem. de I n g . , tomo cit., p á g . 13. 
3 De lo escrito en los párrafos siguientes de esta Memoria se deduce que el autor a g r u p ó 
para su estudio en dicho lugar las fortificaciones mediovales hasta la a p a r i c i ó n de los baluartes 
4 Repetidas veces h « m o s dicho y probado en estos estudios que no siempre estuvieron las 
torres del cinto situadas al alcance de las armaspor tá t i l e s de tiro y con la sola m i s i ó n de flan-
13 
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murallas más ó menos salientes al exterior, con plantas diferentes, cerra-
das ordinariamente por la gola, y algunas con pisos abovedados interme-
dios, que eran unas verdaderas casamatas, desde las que por medio de 
aberturas, comúnmente circulares, se hacía á cubierto uso de las ballestas 
y más tarde se hizo de los trabucos, fosos profundos ó bien cercas, que 
alejaban á los sitiadores del pie de los muros, y que mientras subsistían 
impedían el establecimiento de las máquinas de percusión contra ellos 1 ó 
el que pudiesen ser minados, completaban el sistema.» 
Todas las obras modernas del cinto de Vinhaes y la reparación de las 
antiguas debieron quedar terminadas, puesto que Cornide nos dice que la 
villa se hallaba «cercada de muros, con dos puertas, una que mira al N . y 
otra al S.», teniendo además «un fuerte castillo con dos torres 2». Según 
el texto de Soares de Azevedo, hoy apenas quedan algunos restos de aque-
llas fortificaciones que aún subsistían á fines del siglo xvnr. 
La indefensión en que se encontraba la villa á principios de la décima-
sexta centuria pudo ser la causa de que ésta estuviera confiada á un al-
caide pequeño ó delegado del señor. También lo tenía por entonces el 
castillo de Villar Mayor, estando allí justificada la representación por per-
tenecer la fortaleza á una dama 3; pero como hemos de hallar otras plazas 
cuya defensa quedaba igualmente á cargo de un representante del alcaide 
mayor y no conocemos lo legislado en Portugal respecto á esas delegacio-
nes, nos parece oportuno trasladar aquí lo ordenado sobre el particular 
en los reinos de Castilla y Aragón. 
Las leyes V y VJ del título xvm de la Segunda Part ida disponían lo 
siguiente: 
quear las cortinas. Promis (ob, cit. , 3.a Mem., pág . 126) dice á p r o p ó s i t o de esto: «En las fortifica-
ciones antiguas d e p e n d í a la longitud de la cortina del alcance del arco, y Philon la fijó á unas 
55 varas; pero cuando se introdujo el uso de la ar t i l l e r ía se a l a r g ó considerablemente esta dis-
tancia, atendiendo á flanquearlas solamente con las piezas ó bocas de fuego. L a verdadera lon-
gitud de las cortinas no se fijó hasta tanto que la mayor parte de la i n f a n t e r í a se a r m ó de mos-
quetes, en cuya o c a s i ó n se a r r e g l ó al alcance de dicha arma. L a primera vez que se o b s e r v ó esta 
regla fué en las fortificaciones de Plasencia y de Verona, pero se s i g u i ó raras veces en lo sucesi-
vo, por construirse los baluartes en los puntos que parec ía m á s ventajoso ocupar, ó en las par-
tes de! recinto que era indispensable cubr ir , sin cuidarse de la longitud de la l ínea de defensa 
que debiera resu l tar .» 
1 Véase en el estudio de Gáste lo Rodrigo lo que el General p o r t u g u é s Serrao Pimentel es-
c r i b i ó respecto á las falsabragas, que eran «serae lhantes ás a n t i g á s Barbacans». 
2 E s t . de Port . , lomo t, pág . 267. 
3 D o ñ a Fe l ipa de M e l ó , viuda de D. Alvaro de P o r t u g a l . — V é a s e V i ü a r M a y o r ( n ü m . 5). 
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Ley V.—Por guales rabones pueden los que han de rescevir los casti-
•llos, dar otros que los resciban por ellos. 
Vsaron quatro cosas los antiguos de España, que touieron que era ra-
:zon que por qualquier dellas pueden los que han de recebir los castillos 
dar otros que los reciban por ellos. La primera es, quando el rey quisiere 
•dar castillo a alguno que non ouiesse edad complida o fuesse de buen lu-
gar, por merescimiento de su padre o de su linaje, o por merced que qu i -
siesse fazer a el mismo. La segunda es, quando aquel que lo ouiesse de 
rescebir, fuesse enfermo, de manera que non le pudiesse yr a tomar. La 
tercera, si fuesse enemistado, de guisa que non lo pudiesse yr a rescebir 
sin peligro de muerte. La quarta, quando fuesse acusado o reptado sobre 
tal cosa, que el por sí mismo se ouiesse de defender en juyzio. Ca por 
qualquier destas razones, el que ouiere de recebir castillo puede embiar 
á otro que lo resciba por el. Pero este que lo ouiere de rescebir, deue ca-
tar que embie tal ome en su lugar, que pueda e sepa fazer en guarda del 
castillo, todas aquellas cosas, que el era tenudo de fazer e de guardar. Ga 
si tal ome non embiasse, e el castillo se perdiesse, caería el por ende en 
pena de traycion. 
Ley VI.—Quales deuen ser los alcaydes de los castillos, e que es lo 
.que deuen fa¡{er por sus cuerpos en guarda dellos. 
Tener castillo de Señor segund fuero antiguo de España es cosa en 
que yaze muy grand peligro. Ca pues ha de caer el que lo touiere, si le 
perdiere por su culpa en traycion, que es puesta, como egual de la muerte 
del señor, mucho deuen todos los que los touieren, ser apercebidos en 
guardarlos, de manera que non cayan en ella, E por ende, pues que en las 
leyes ante desta auemos dicho, de como los deuen recebir, e por quien: 
queremos y mas dezir, de como los deuen guardar e en que manera. E 
para esta guarda ser fecha'cumplidamente, deben y ser catadas cinco co-
sas. La primera, que sean los alcaydes tales como conuiene, para guarda 
del casiillo. La segunda, que fagan ellos mismos lo que deuen en guarda 
dellos. La tercera, que tenga y de omes cumplimiento. La quarta, de 
vianda. La quinta, de armas. E cada vna destas queremos mostrar como 
se deue fazer. E por ende dezimos, que todo alcayde que tuuiere castillo 
•de Señor, deue ser de buen linaje, de padre e de madre. Ca si lo fuere, 
siempre aura vergüenza de fazer del castillo cosa que le este maF, ni por 
quel sea denostado, ni los que del descendieren. Otrosí deue ser leal, por-
gue todavía sepa guardar que el Rey ni el Reyno, non sean desheredados 
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del castillo que tuuiere. E aun ha menester de ser esforfado, que non» 
dubde de se parar a los peligros, que al castillo auinieren. E sabidor con-
uiene que sea, porque sepa fazer e guisar las cosas que conuinieren a 
guarda e a defendimiento del castillo. Otrosi non deue ser mucho escasso^ 
porque ayan sabor los ornes, de fincar de mejor miente con el. Ga as s í 
como seria mal de ser muy desgastador de las cosas que tueren menester 
para guarda del castillo, otrosi lo seria, de non saber partir con los omes 
lo que tuuiesse, quando menester les fuere. E non deué ser muy pobre,, 
porque non aya cobdicia, de querer enriquescer de aquello que le dieren 
para la tenencia del castillo. E ademas de todo esto, deue ser muy acu-
cioso en guardar bien el castillo que tuuiere, e non se partir del en el 
tiempo del peligro. E si acaesciesse que gelo cercassen, o gelo combaties-
sen, deuelo amparar fasta la muerte. E por tormentar o ferir o matar la. 
muger o los fijos, o otros omes qualesquier que amasse, ni por ser el pre-
so, ni atormentado, o ferido de muerte, o amenazado de matar, ni por 
otra razón que ser pudiesse, de mal, o de bien, que le fiziessen o le pro-
metiessen de fazer, non deue dar el castillo, ni mandar que le díessen. Ca. 
si lo fiziesse, caeria por ende en pena de traycion, como quien trae casti-
llo de su Señor. 
Respecto al reino de Aragón el Coronel Camino se expresa a s í l : 
«Por lo común, las castellanías ó alcaidías de los castillos se daban ¿L 
personas de la corte, y aun algunas tenían las de varios. Las favorecidas, 
de este modo por los soberanos, ponían en cada uno sujetos de su confian-
za, que han sido conocidos con el nombre de tenientes de alcaides, los-
cuales debían prestar las cauciones para su buen comportamiento que-
quedan expresadas [juramento de fidelidad, etc.]. El Sr. D. Pedro I V , de-
seando evitar los males que sin duda se habían seguido de tal sustitución, 
y que necesariamente debieron haberse seguido, mandó en 28 de Enero 
de 1344 que los alcaides de los castillos del reino de Aragón, especial-
mente los d é l a frontera, los guardasen personalmente, y no confiasen 
este deber á ningún lugarteniente ó sustituto, y que los que no lo hicie-
ren quedasen privados de las alcaidías.» Según nota del mismo autor, ell 
documento referente á dicho real mandato se encuentra en el Archivo de 
la Corona de Aragón, registro general, n ú m . 3.539, fol- 4&-
Resulta, pues, que mientras en Portugal era fácil, según parece, la. 
1 Mem. cit., 2.» parle, Mem. de Jng. , i855, p á g . 4 3 . 
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sustitución en las alcaidías de los castillos, no sabemos si por estar tole-
rada ó consentida por las leyes, en Castilla sólo en muy contados casos 
podía tener lugar, y en Aragón, donde la nobleza fué más pronto domi-
nada por los reyes, quedó terminantemente prohibida desde mediados del 
siglo XIV. 
M O N F O R T E DE RIO-LIBRE (NÚM. 18). 
Pequeña villa del consejo de Valle Pa^os, provincia de Tras-os-mon-
tes, situada i5 kilómetros al E. de Chaves (núm. 19), sobre una altura de 
escabrosas vertientes que está dominada por otra no distante. D. A l -
fonso I I I le otorgó el título de villa, concediéndole fuero al mismo tiempo 
«en 1273. 
Suponen ciertos autores, y con ellos Soares de Azevedo que el casti-
llo de Monforte de Río-libre es obra romana, destruida durante las gue-
r r a s a n t e r i o r e s al 
siglo XIII y reedifica-
da por D. Dionisio 
en i3i2, utilizan*^0 
para dichas fábricas 
los materiales de las 
antiguas, y el mismo 
historiador nos dice 
que la robusta torre 
del homenaje está la-
brada de cantería. En 
•el siglo XVIII, según 
refiere Cornide 2, se 
fortaleció el recinto con algunos baluartes, y hoy sabemos por el primero 
de los escritores citados que todas las mencionadas fortificaciones se hallan 
en mal estado de conservación. 
La vista que reproduce el fotograbado tiene estas notas: 
1. Monforte de Rio-liure, tirado naturall da banda do nordeste, a l ' 
cay de moor dom Alfonso h.0 do conde Datouguia 3. 
1 Ob. cit. , art. corr. 
2 E s t . de Port . , tomo i , p á g . 264. 
3 Véase lo que decimos respecto al alcaide de Vinhaes. S e g ú n Cornide (ob. cit . , a , 96), el 
pr imer Conde de A t o u g u í a , en tiempos de Alfonso V, fué D. Alvaro de Ataide, 
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2. e esta villa nom tem niais de x ou x 11 vi^inhos, e todas outras 
casas sam derybadas e feytas e pandiryssos nem tem portas, ne podem an-
dar pollas rúas por respeyto do... dogudo. 
3. aqui esta hua porta. 
4. desta banda he canpo. 
5. gálica (montañas de). 
6. desta banda do nordeste e daoutra banda do sudueste he este lugar 
mui fragoso. 
Las notas de la otra vista son solamente dos: la de cabeza, en la que 
consta que el dibujo se hizo de la banda do sudueste, y otra, que no he-
mos podido interpretar, si bien parece ser el nombre de un paraje con ar-
boleda que existía en las afueras de la población. 
La decadencia y la ruina de Monforte, á principios del siglo xv i , nos 
la declara la nota 2, y el dibujo no reproducido mués t ra la barrera por va-
rios sitios derrocada, probando, unos y otros datos, que la villa, pertene-
ciente al mismo señorío que la de Vinhaes, había sufrido, como ésta, los 
rigores de la guerra, siguiendo parecida suerte. 
Si se exceptúan el muro exterior del ángulo SE. y el volado corona-
miento de la torre del homenaje, en el que no había buhederas y cuyo-
perfil se asemejaba á los de Castro Laboreiro (núm. 23) y Melgado (nú-
mero 24), labrados por los maestros del tiempo de D, Dionisio todas las 
otras obras defensivas, incluso, tal vez, hasta el mismo macho, databan, 
sin duda, de época más remota. Reparadas quizá cuando aquella cerca se 
levajitóv como lo manifiestan las distintas formas de almenas, unas con ca-
pirote y otras sin él; la rp-áyor antigüedad de ellas quedaba probada por la 
carencia de torres que sobresalieran de las cortinas en la puerta que indi-
caba la nota 3; por los adarves de trazado curvo, que iguales á los casa-
muros de otras fortificaciones de origen árabe 2 no tenían reductos ni cu-
bos para batir de flanco los extensos frentes; y por el espolón ó coracha 
que avanzaba hasta las tajadas rocas de la vertiente septentrional, dis-
puesta como la de Miranda de Duero que se construyó á mediados del 
siglo X I I . 
Es cosa imposible de averiguar por las informaciones gráficas si aquel 
monarca robusteció los muros del cinto y mejoró interiormente la organi-
V é a n s e las noticias h i s tór i cas de las citadas vi l las. 
V é a s e V i l l a r M a y o r y Cautelo Metido, 
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zación defensiva del castillo al mismo tiempo que reedificaba el reducto de 
seguridad. En dicha torre mayor, á pesar de haberse realizado aquellas 
obras, persistió la débil cubierta del tejado, lo mismo que hubo de aconte-
cer en Almeida y Vimioso, y aunque el saliente y almenado petril servía 
mejor para batir las partes bajas que los labrados á plomo, es extraño que 
en el corredor no tuviera orificios, con el fin de duplicar la acción defen-
siva, ya que ni en los ángulos ni en los frentes se fabricaron garitas y ca-
dahalsos. No obstante de esta aparente falta de elementos tan impórtan-
os, que ya se empleaban en fortificaciones contemporáneas al reducto de 
Monjorte de Río-libre, bien pudo tener éste otros medios de defensa que 
los dibujos no descubrían, y hasta ocultos á las miradas de los hombres 
de armas de la guarnición, pues, como observó Viollet-le-Duc, y nosotros 
hemos visto confirmado muchas veces, todo el sistema de defensa durante 
el período feudal no era más que una serie de obras acumuladas por la des-
confianza, no solamente hacia un enemigo declarado, sino también hacia 
las mismas guarniciones 
Derruida la barbacana en el ángulo NE. , el postigo que se abría en el 
adarve inmediato quedaba únicamente defendido por la saliente y redon-
deada esquina, á la que no nos atrevemos á llamar cubo, como tampoco al 
del otro extremo del frente septentrional. Aquellas obras circulares, que, 
según el dibujo fotograbado, parecían tener la misma forma y estaban 
igualmente dispuestas para flanquear las puertas falsas, quizá fueron las 
que en fortificación antigua se denominaron tambores y definen así algu-
nos técnicos 2: «Especie de atrincheramiento hecho de tierra, y á veces de 
mampostería, con sus empalizadas correspondientes, que se construía an-
tiguamente alrededor de una iglesia ó de un lugar, delante de las puertas 
de una ciudad, muralla, etc., cuando no se conocían ni se usaban las for-
tificaciones exteriores.» Por nuestra parte, no habiendo hallado esa voz 
empleada en tal sentido en ninguno de los textos y documentos que he-
mos consultado, y considerando que la información gráfica del códice, aun 
ofreciendo ciertas concordancias con la definición, tampoco consiente fun-
dar en ella más que una hipótesis sostenida por indicios, rehuímos por 
ahora resolver cuestión tan difícil y que quizá se podrá desentrañar más 
adelante. 
1 Dict. ra i s . , art. DOUJON. 
2 Moretti: Dic. m¡7.—Hevia: Dfc. gen. mil . 
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C H A V E S (NÚM. 19). 
La villa de Chaves, perteneciente también á la provincia de Tras-os-
montes (de la que fué capital durante mucho tiempo), está situada á 12 
kilómetros de la frontera, en el valle de su nombre, antes denominado 
Campo de Rhoda, que es continuación del de Monterrey, en Galicia. El 
río Tamaga cruza la moderna población, quedando la parte antigua de 
ella v sus fortificaciones en la ribera derecha, que une á la opuesta un 
grandioso puente de origen romano, labrado para la tercera vía militar, 
que, en opinión de Cornide, entraba desde Astorga en Portugal por Vi-
nhaes, pasando luego á Chaves y después á Montealegre (núm. 20), desde 
donde seguía para unirse á otros caminos que subían de Braga ». 
1 Ob. cit. , tomo 1, p á g . 121. 
E n el camino n ú m . 17 del I t inerar io de Antonino C a r t c a l l a (parte e s p a ñ o l a ) , publicado 
por D. Eduardo Saavedra en su discurso de r e c e p c i ó n en la Real Academia de la Historia , hal la-
mos los siguientes datos respecto á la v ía que partiendo de S a l a d a (Portugal) penetraba en ( ia-
l icia, pasando por Chaves . 
S a / a c í a . — A s e l l a , cerca de Salamonde, donde describe la calzada el P. Contador de Argote. 
(Ant . Conv . Bracc . ) 
P r a e s i d i o . — R m m s que describe Argote (ob. cit.) en la aldea de Gralhas. 
Cu/arfuno.—En el camino de Chaves , descrito por el P . Contador de Argote, no cabe esta 
m a n s i ó n ; y como el trazado, cuyos vestigios s e ñ a l a , da una gran vuelta para aproximarse á E s -
p a ñ a , parece lo m á s probable que ésta perteneciese á un ramal que de Praesidio se dirigiese por 
la Gironda á buscar las ruinas que hay entre Moimenta y Cualedro , atribuidas hasta ahora á S a -
l a n í a n a . D e s p u é s cont inuar ía este ramal á enlazar con la v ía de T ú y , más a l lá de la laguna de 
Ante la . 
Ad A ? « a s . — C h a v e s , entendiendo que ha de ser Aqttae F l a v i a e , lo que confirman los restos 
de calzada y las mil iarias que s e g ú n el P. Contador de Argote se encuentran en el camino de 
Braga. 
P i n e í u m . — E s t a m a n s i ó n no puede colocarse en Valdetelhas, por no venir bien la distancia; y 
como sale exacta la de Roboretum, es de creer que fuera desde Chaves un ramal á Galic ia por el 
camino de la t ierra de L o m b a , correspondiendo P i n e í u m á P e n t é s , y p r o l o n g á n d o s e la l ínea 
hasta enlazar con la del n ú m . 18 (de S a l a n i a n a (Travassos) á Salientibus T i ó i r a ) . 
R o í í o r e í u m . — L a s ruinas de Valdetelhas, que atribuye Argote á Pinetus, corresponden me-
jor á Roboretum por su distancia á Chaves y á L u b i a n . E s paso obligado de los r ío s de aquel 
pa í s durante el invierno ( M i ñ a n o , Dice. art . Cam.) , y se conoce por al l í la calzada que c o n t i n ú a 
á lo largo del Rabazal . 
Com^/ewí i ca .—Por las distancias desde Astorga, y adoptando como m á s probable el trazado 
por la Puebla de Sanabria y el puerto de Ungilde, se puede reducir á C á s t r e l o , al S. y muy cerca 
de L u b i a n , donde la coloca el P . Contador de Argote. 
V e n i a í i a . — V i m e , cerca de la Puebla de Sanabria y al S. del lago de la Baña. 
P e í a ^ o n i u m . — D e s p o b l a d o de S a n s u e ñ a ó de Ciudadeja , entre Rosinos y S a n t i b á ñ e z de V i -
d r í a l e s . 
Argentiolum.—Esta. m a n s i ó n , de que no se conoce n i n g ú n vestigio, d e b í a caer cerca de Dis-
triana, entre los r í o s Duerna y E r i a , sobre la calzada cuyos vestigios ha descrito el Sr . Rosales 
en cartas dirigidas á la Academia de la Historia. 
Asfurtca.—Astorga, capital de su convento j u r í d i c o , de donde sa l ían cuatro caminos. 
Por estas noticias que copiamos de trabajo tan respetable, vemos que si la v ía de Astorga á 
Braga pudo pasar por VinAacs, de ninguna manera es admisible que siguiera degde Chaves en 
d i r e c c i ó n de Montealegre. De todas maneras resulta evidente que Chaves d e b i ó ser m a n s i ó n 
importante en la é p o c a romana. 
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CHAVES.—VISTA DEL FRENTE DEL E S T E . 
Soares de Azevedo, incurriendo en errores inexplicables en escritor 
tan distinguido, supone que las fortificaciones de esta villa se empezaron 
á labrar en el reinado de Alfonso el Católico de León, que la tomó á los 
moros en 888, continuándolas Alfonso IIÍ en 955, después de haberla re-
cuperado de los árabes, que la reconquistaron en 928 Estas últimas 
-obras, dice aquel 
autor, no sabemos y g f f l m t i r * 
con qué fundamento, 
fueron dirigidas por 
el Conde Odorio ú 
Odoario 2. 
Chaves pertenecía 
al r e i n o de L e ó n 
cirando Alfonso V I 
de Castilla la dió en 
dote, con todo el dis-
tr i to de Portucale, á su hija bastarda Teresa, casada con Enrique de 
Borgofía, que se tituló Conde de dicho Estado en 1093. Vuelta la villa á 
caer en poder de los musulmanes en 1129, lomáronsela los hermanos 
García y Ruy López en 1160, los cuales, en memoria de su hazaña, adop-
taron el apellido de Chaves. 
Don Alfonso I I I de Portugal concedió el fuero á la población en 1258, 
confirmándolo Alfonso I V en i35o, y D. Dionisio, para engrandecerla, le 
levantó el castillo y la mayor parte de la cerca en el año de i3oo. 
Conocidas estas noticias históricas, hablemos del códice y en primer 
lugar de las notas que tienen los dibujos. En el primero, que es el repro-
ducido por el fotograbado, se leen las siguientes: 
1. Chaves, tirado naturall da banda deleste, alcayde pequeño loham 
Sousa, pollo Duque 3. 
2. aqui onde estam estos amores se chama a incoa. 
3. aqui ao pee deste mote estam huos fousos daüga q frue. 
1 Alfonso I t i C a t ó l i c o r e i n ó en L e ó n desde el a ñ o 739 al 756, y Alfonso I I I el Magno, de 
866 á 910. L a s fechas citadas por el Sr. S. de Azevedo corresponden á los reinados de Alfonso I I I , 
la primera; de Sancho el Gordo, la segunda, y de F r u e l a I I , la tercera. Nos inclinamos á creer que 
los errores proceden de la imprenta. 
2 S. de Azevedo: ob. cit., art. corr. 
•a Véase Outeiro ( a ú m . i5;. 
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4. Santa M.a Magdalena 
5. Rio Tamaga. 
Las notas del segundo dibujo son estas que siguen: 
1. Chaves, tirado naturall da bandh do oeste, alcayde pequeño loham 
Sonsa, pollo Duque. 
2. Mofarte de Rio libre 2. 
3. a porta falsa; 
4. Rio de Tamaga. 
5. aqui vay huo ribeyro. 
El recinto de la villa vieja era cuadrangular y estaba circuido por ca-
samuros. En el ángulo de Poniente se levantaba el castillo, y en los de 
Oriente y Norte robustos torreones cuadrados, que si bien no se encon-
traban situados en ios vértices, como hubiera sido más conveniente y fué 
costumbre generalmente seguida en las fortificaciones de la Edad Media, 
se hallaban tan cerca de ellos que desde las plataformas se podían batir 
con el auxilio de los defensores del adarve. El otro ángulo, el más débil al 
parecer, quedaba flanqueado en el frente SO, por una pequeña torre de 
la barrera, y tanto esta primera cerca, en la banda de Occidente, 
como el reduelo septentrional y el muro almenado que junto á la puerta 
falsa avanzaba hacia la campaña en la misma disposición que la coracha 
de Outeiro, mostraban derruidas gran parte de sus fábricas. 
El trazado y el perfil de todas estas partes de la fortificación de Cha-
ves en nada se diferenciaban de los correspondientes á otras muchas de su 
misma época que antes hemos estudiado; pero la desigualdad que vemos 
en sus coronamientos, y que también pudimos observar en otras fortale-
zas de la frontera lusitana, en este caso debe proceder de cuando se res-
tauraron los muros de la bastida. Avaloran esta opinión las almenas pris-
máticas de los atajos más elevados de dicho recinto, en los cuales se 
labraron las garitas (de las que una se ve en la vista reproducida), dispues-
tas en los ángulos como las de la torre del homenaje, que edificó ó reedi-
ficó D. Dionisio, dotándola además de cadahalsos situados á la altura del 
antepecho en cada uno de los frentes. 
Según esto, las extensas cortinas del cinto y sus reductos, casi toda ta 
1 E n el mismo lugar que ocupaba la ermita de Santa María Magdalena, dominando el 
puente de Chaves, ó en paraje cercano, se d e b i ó construir en tiempos modernos el fuerte exte-
rior de la Magdalena, del cual hace m e n c i ó n el Sr S. de Azevedo, 
2 Dada ta s i t u a c i ó n de Monforte, s e g ú n aparece en la vista de Chapes, los castillos de una. 
y otra p la /a p o d í a n comuDicarse. 
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barbacana, la arruinada coracha y uno, por lo menos, de los muros del 
atajo, conservaban á principios del siglo xv i el carácter de las fortificacio-
nes primitivas, muchas de ellas quizá procedentes del periodo de domina-
ción árabe. Las otras fuerzas y reparos se construyeron, sin duda, du-
rante el ciclo de aquel gran monarca, que lo mismo levantaba castillos 
que fundaba centros de enseñanza, como la Universidad de Coimbra. 
En el centro de la villa se erguía otra torre cuadrada, de aspecto rel i -
gioso y militar, inmediata á un edificio que dominaba el modesto caserío. 
Alto y gracioso chapitel servía de remate á la primera de estas fábricas, 
ostentando en el vértice el símbolo de la redención; y sus defensas consis-
tían en una crestería de almenas prismáticas donde aquél se apoyaba, y 
en un cadahalso ó matacán situado delante del antepecho. Soares de Aze-
vedo nos habla del convento de San Francisco reedificado en 1637, el cual, 
por haber pertenecido á la Orden del Temple, pudo tener el expresado do-
ble carácter de monasterio y fortaleza; mas sabiendo que dicho edificio se 
encontraba dentro de un fuerte, según lo manifiesta el mismo autor, cree 
mos que aquella construcción fortificada debió ser el palacio del primer 
Duque de Braganza, edificado en 1400 La antigua conventualidad dé los 
Templarios, que en tiempos modernos quedó dentro del fuerte de San 
Francisco, pudo ser, dada su situación, apropiada para establecer en ella 
una defensa exterior, la que aparece dibujada delante de la puerta de la 
barrera del frente occidental. 
Fuera del recinto murado de Chaves existió además una notable obra 
de fortificación avanzada. Era ésta la cabeza de puente que, á modo de 
plaza de armas, defendía la entrada de la villa, su arrabal y un molino 
cercano, por medio del muro almenado del circuito y de dos cubos cua-
drados ó pentagonales, de la misma altura, que estaban acertadamente 
dispuestos á ambos lados de la entrada. 
Admitiendo que las almenas prismáticas se labraron al restaurar las 
fortificaciones el Rey D. Dionisio, de su tiempo debía datar la construc-
ción ó la reparación de la citada plaza, cuyo trazado era tan extraño en 
los siglos medioevales, que nosotros no conocemos, ni aun por noticias 
de los textos, más que otra de la misma forma. Fué ésta la que existió en 
el extremo Oriente del puente de Alcántara en Toledo, y sobre la cual, en 
la parte que mira á Oriente, mandó levantar Enrique I , en 1217, la torre 
1 S. de Azevedo: ob. y art. c it . 
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• que, reedificada varias veces, aún existe, y á la cual se refería sin duda 
un letrero que copió Garibay y dió á conocer Llaguno en 'su Historia de 
J a Arquitectura y de los Arquitectos en España l. Las letras de la piedra, 
desgraciadamente perdida, decían así: 
Henrik y filio del Re Alfonso 
mandó FER ESTA TORRE ET PORTA 
á honor de Dios por mano de 
Matheo Paradiso en era 1 2 5 5 . 
Para poder apreciar con cuánta razón decimos que la plaza de armas 
del puente portugués estaba igualmente dispuesta que la del castellano, 
<en su estado anterior á las edificaciones deD. Enrique I , bastará hacer un 
breve examen del monumento en la parte inferior de los paramentos de 
las caras laterales, ó ver estos muros reproducidos en cualquiera de las 
•fotografías vulgarizadas hasta en tarjetas postales. De esa indagación re-
sultará que á una altura poco mayor que la de los petriles del puente se 
encuentran las almenas rematadas en capirote que coronaron los antepe-
chos de unos macizos cubos laterales, sobre cuyas firmes masas levantó 
el maestro Paradiso aquel bello é interesante reducto. Por esto, que cer-
tifican las almenas allí encajadas; por conservarse otras partes del redu-
cido cinto de la referida plaza, y porque tan sólida obra difícilmente la hu-
ibiera destruido el Tajo en el puesto donde se encuentra, puede afirmarse 
que la torre se asentó sobre la fábrica, probablemente labrada cuando se 
cons t ruyó el puente en el año 387 de la Hégira 2 (997 de J. C ) , fábrica en 
la cual no había, como queda dicho, más defensas que las de los parapetos 
^Crestados y los cubos flanqueantes. Todo dispuesto lo mismo que en el 
puente de Chaves. 
La circunstancia, para nosotros desagradable, de resultar esta opinión 
1 Tomo 1, p á g . 41, 
2 E n la torre se conserva la láp ida que memora la r e s t a u r a c i ó n que se hizo en la fábrica 
del puente el a ñ o octavo del reinado de Alfonso X (i25g), con motivo de la ruina ocasionada por 
la crecida del rio. L a parte del ep ígra fe , varias veces publicado, que nos interesa dar á conocer 
.dice puntualmente, y no hemos hallado motivos para negar su veracidad: 
10 F U E 
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en desacuerdo con el parecer de un experimentado arqueólogo, que por no1 
haber advertido aquel detalle de la construcción supone que «siempre»-
hubo una torre en el puente toledano nos obliga á discutir esta cuestión 
tan íntimamente relacionada con el estudio de la fortificación exterior de 
la plaza lusitana. 
Siendo cierta, como lo es, la existencia de las precitadas cresterías que 
quedaron incluidas en la obra de los castellanos á principios del siglo x m , 
ellas, por su situación, no pudieron pertenecer al coronamiento de una to-
rre. Correspondieron, sí, á los parapetos que arrancaban de los muretes 
del puente, y por su disposición, dominando un paraje áspero y estrecho, , 
y la robustez de la masa que los sustentaba, ellos declaran de modo irrefu-
table la imposibilidad de pertenecer á la barbacana de un reducto interior. 
Y esto lo afirmamos así porque cuando los escarpes del terreno inmediato-
á los muros estorbaban el acceso de las máquinas percutoras y el suelo ro-
coso impedía en ellos los trabajos de zapa, cosas ambas que seguramente 
ocurrían en el expresado lugar, jamás se emplearon barbacanas para batir-
los, según se deduce rectamente de la definición que hacía de ese elemento 
defensivo el ingeniero militar Lvis Serrao Pimentel2. De acuerdo, igual-
mente, con este principio técnico de la fortificación antigua, que siempre-
vimos acomodado en las fortalezas medioevales, la de Pena Roya y otras,, 
reproducidas en el códice, carecieron de barrera en los sitios que la topo-
graíía así lo aconsejaba. Eran, por lo tanto, modelos raros y valiosísimos 
para el conocimiento de la arquitectura militar de la Edad Media en la 
Península ibérica, las dos cabezas de puente que hemos comparado, y de-
las cuales sabemos que se conserva, afortunadamente, una parte de l a 
construida por orden del famoso caudillo Almanzor, Hagib de Hixén ÍI. 
1 D. Rodrigo Amador de los R í o s , en su a r t í c u l o « L o s puentes de la antigua T o l e d o » , p u -
blicado en la REVISTA DK ARCHITOS, BIBLIOTECAS T MUSEOS (Mayo de 1903, lomo v n , p á g . 336) 
dice textualmente, hablando del letrero referente á la c o n s t r u c c i ó n de la torre del puente de A l -
cántara: «Sin que s o s p e c h e m o í de la veracidad de Garibay, no hemos de ocultar por ello las d u -
das que en nosotros suscitan la r e d a c c i ó n y el lenguaje del « le trero» que copia, el cual pudo no 
ser fielmente trasladado á sus apuntes por aquel historiador, en cuyo tiempo al parecer subsis-
tía; por lo d e m á s á la frase de que Enrique I m a n d ó hacer aquella torre, no ha de dárse l e ei a l -
cance de que antes no existiera all í otra, que hubo siempre, y á la cual da A b e n - A d h a r í nombre 
de B a d - a l - C á n t h a r a ó Puerta del Puente (jSjJüJJíJ] UJU) el cual c r e y ó Mart ín Camero que 
era s ó l o del v iaduc to .» Más adelante ( p í g . 342) insiste el autor e x p r e s á n d o s e en estos t é r m i n o s ; 
«así pues, acép te se ó no como exacta la noticia de Garibay, reproducida por Llaguno y los de-
m á s escritores, dado es afirmar que el monumento corresponde á la X I I I . * centuria , y que i n d u -
dablemente sustituye, íu í j f í í s coa l a misma p l a n t a , el t o r r e ó n que siempre tupo el puente para -
su resguardo y defensa, tanto en unos como en otro t i empos .» 
2 Véase Gáste lo Rodrigo ( a ü m . g). 
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De sentir es que el dibujo de la vista de Chaves no nos permita apre-
ciar con toda exactitud el servicio que prestaban las dos grandes ruedas 
que había en la parte exterior del molino cercano á la cabeza del puente. 
Su forma, como las llamadas de rosario, y su situación, encima de la 
presa, parecían más propias para la elevación de aguas, que acomodadas 
á la fabricación de harinas ó paños; y por esto, aunque sin otros datos 
más precisos, se nos ocurre pensar si ellas pudieron ser las de una má-
quina hidráulica igual ó parecida á la que hacía subir las aguas del Tajo 
á la vieja capital castellana, elevándolas 90 codos sobre el nivel del río, 
según explica el Edrisi r. 
De la plaza de Chaves, modernamente tortalecida, decía Cornide á 
fines del siglo xvm 2; la villa «podrá contener como unos 800 vecinos, está 
cercada de muros antiguos, con tres baluartes y dos medios baluartes á 
la moderna, y sobre el camino de Galicia, en distancia de dos tiros de fu-
sil, se halla un fuerte llamado de San Outel, situado en una altura que 
domina la plaza y es un cuadrilongo fortificado con cuatro baluartes». 
«Lo poco que puede resistir Chaves—añadía dicho autor—ya se ha cono-
cido en la guerra del 62, de resultas de la cual sus murallas quedaron 
minadas con hornillos que aún no se han cerrado; pero la principal de-
fensa de Chaves es lo malsano del país que la rodea y del vecino valle de 
Monterrey, adonde se suele acuartelar la tropa que la puede atacar.» 
M O N T A L E G R E (NUM. 20.) 
Vil la de la provincia de Tras-os-Montes, distante 3o kilómetros de la 
de Chaves, y seis kilómetros de la raya por la parte de Galicia. Situada en 
la vertiente de una elevada y riscosa colina que dominan por el S. las a l -
turas de un ramal montañoso, la rodea por el N . y Poniente el cauce del 
Cavado, río que debió llamarse Tagado á principios del siglo xv i , según 
demuestran las notas que hay escritas en los dibujos del códice. Cornide 
expresa que el río de Montalegre, que denomina Caldo, es uno de los pri-
meros y más importantes afluentes del Cavado, al cual se une después de 
bajar despeñado por aquellas sierras 3. La vista panorámica reproducida 
por el fotograbado nos da cabal idea de la topografía y situación de 
1 Dozy: Description de l 'Afrique et de l 'Espagne , p á g . 228. 
2 i s s í a d o , etc., tomo i , pag. 5i . 
3 Es tado , etc , tomo 1, p á g . 79. 
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las villas antigua y moderna respecto al río indicado en ella por el 
puente. 
Las noticias históricas que respecto á Montalegre publica Soares de 
Azevedo en su notable Diccionario son en alto grado interesantes. Dice 
este autor que la citada población es antiquísima, muy anterior á la do-
minación romana, corroborando este parecer los descubrimientos que allí 
tuvieron lugar en 1785, cuando aparecieron esculturas notables de gue-
rreros toscamente esculpidos en granito. Estas estatuas, que fueron colo-
cadas en el jardín del palacio real de Ajuda, en Lisboa, son monumentos 
funerarios en opinión del sabio Dr. Hübner que los considera pertene-
cientes á un arte indígena galaico, persistente aun en la época de A u -
gusto. v 
El P. Jerónimo Contador de Argote 2 habla de la fortaleza de Monta-
Jegre que tenía en su tiempo cuatro torres cuadradas, construidas de pie-
dra labrada con gran primor y arte, siendo la más alta obra romana, lo 
mismo que la gran cisterna. 
A pesar del estado ruinoso del castillo todavía se conservan aquellas 
cuatro torres, de las que la mayor, levantada en el flanco septentrional, 
tiene de altura unos 70 pies, siendo sus bóvedas primorosas fábricas de 
cantería 3. Las otras tres torres están al S. y E. teniendo la de este lado 
60 pies de altura, y 5o la segunda, que es maciza en sus dos primeros ter-
cios mostrando al exterior, junto á la base, estas dos inscripciones: 
R . A L F . 4o ANNO de I33I 4. 
Reformou o L.d0 Manoel Antunes de Vianna—Anno de i58o. 
El otro reducto, al O. del anterior, sólo tiene 35 pies de altura (faltán-
dole las almenas) y también es macizo, excepto el cuerpo superior. Estas 
fuerzas — nos sigue diciendo el historiador Azevedo — estuvieron unidas 
por un muro casi circular de 12 palmos de espesor que comprendía inte-
riormente un terreno de 120 pies por 80, y la cisterna, que ocupaba una 
superficie de 12 pies en cuadro, era de cantería y se bajaba á ella por una 
escalera de piedra. Otra obra semejante á ésta, aunque con doble escalera 
1 L a A r q u e o l o g í a de E s p a ñ a , § 160, Monumentos sepulcrales. 
2 Memorias do Arcebispado de B r a g a , tomo 11, p á g . 5oo. 
3 S. de Azevedo, ob. ctf . ,art . corr. 
4 E n la i n s c r i p c i ó n , copiada así por el S r . Soares de Azevedo, es posible que las fechas es-
t é n grabadas en forma diferente. 
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separada por un muro, es la que existe en el Conventual de Mérida, l la-
mando la atención en ella las piedras con relieves visigodos que tal vez 
colocaron allí obreros musulmanes. 
Don Dionisio, en i325 en que murió, concedió fuero á Montalegre, y 
según refiere el Sr, Faria y Sousa en su Epítome de Historia Portugue-
sa, narrando los sucesos del reinado de D. Juan I , manifiesta que esta y 
otras villas importantes se declararon partidarias de-su omónimo el Rey 
de Castilla. 
Conocidas estas noticias históricas y descriptivas referentes á la anti-
gua población fronteriza y á la fortaleza que en otros tiempos la defendió,, 
veamos ahora las que se deducen estudiando las informaciones gráficas del 
códice. 
El primer dibujo, que no es necesario reproducir, tiene estas notas: 
^ i i . Monte alegre, t i -
rado naturall da banda 
do sull, alcayde moer 
loham de Sousa 
2. Portello 2. 
3. isto foi villa. 
4. esta he a rribeyra-
do Tagado. 
Las notas del segundo 
dibujo (reproducido en 
el fotograbadoj son las 
siguientes: 
1. Monte alegre, tirado naturall da banda do norte, alcayde moor 
loham de Sousa. 
2. menagé. v 
3. estos baluartes/e^ por moadado del Rey do loha. 
4. villa vella. 
5. pera, qui vay ho rio q se chama Tagado q vay a Barcellos 3. 
Los datos gráficos concuerdan con las descripciones que anteceden en-
MONTA LEGRE.—VISTA DEL FRENTE NORTE. 
1 Don Juan de Sousa era t a m b i é n , como hemos visto, alcaide de Chaves. 
2 L a fortaleza de Portel lo aparece en ú l t i m o t é r m i n o ocupando la meseta de un e l e v a d í -
simo monte de forma c ó n i c a . 
3 Barcelos, v i l la importante de la comarca de su nombre y distante tres leguas de Braga. 
£1 primer Duque de Braganza se titulaba Conde de Barcelos, y la v i l la p e r t e n e c í a desde enton-
ces á la casa por él fundada. 
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cuanto éstas se refieren á las antiguas fábricas del castillo; pero en ellos 
hallamos, además, otros de interés histórico y arquitectónico militar no 
consignados en los textos que conocemos. 
La villa primitiva, de la que ningún escritor moderno nos habla espe-
cialmente, no conservaba más que una parte del casamuro, y junto á él, 
dentro del recinto que ceñía, el edificio de la antigua iglesia, dedicada 
quizá á Nuestra Señora de la Asunción, patrona de la moderna parro-
quial. Todo lo demás de la población había sido demolido en época desco-
nocida, quién sabe si durante las luchas con Castilla por la sucesión ai 
trono portugués, antes de finalizar el siglo xiv, ó bien como castigo i m -
puesto al pueblo que había sido hostil al Maestre de Avis en aquella oca-
sión. La villa vieja de Montalegre pudo servir de albacar en la misma 
disposición que la de Outeiro mientras que la cerca se mantuvo firme, 
quedando entonces dicho lugar circuido en comunicación con la bastida 
de la fortaleza por el postigo del frente septentrional y protegido por la 
torre del homenaje. 
Aquel reducto mayor es posible que se edificara por el mismo maestra 
que levantó el de Chapes. Nuestra suposición se funda en la igualdad de 
los elementos defensivos (matacanes en los frentes y garitas en los ángu-
los); en la concesión del fuero otorgado á la villa por D. Dionisio, lo que 
se hacía por lo regular á pueblos fortalecidos y de cierta importancia; y 
en el epígrafe colocado en una de las torres menores, y cuya memoria se 
hallaría en la obra más importante si ésta se hubiera debido al hijo y su-
cesor del citado monarca. D. Alfonso I V debió concluir la del castillo co-
menzada por su padre, retorzando los flancos S. y SO. con una barba-
cana sin almenas y con los reductos y cortinas del atajo, macizando los 
cuerpos inferiores de aquéllos y dando á éstas un espesor extraordinario 
para los tiempos en que se labraron, pues sabido es que los muros fueron 
adquiriendo mayor anchura á medida que se iba perfeccionando la arti-
llería. Hasta el último tercio de la décimacuarta centuria los adarves so-
lían ser de tan poco ancho que á veces necesitaron estar dotados por la 
parte interior de «corredores ó andamios de madera que establecían ade-
más una fácil comunicación para acudir al punto amenazado» después 
fueron más gruesos, tanto para resistir el efecto destructor de los proyec-
tiles lanzados por el cañón, como para situar las piezas de grande y pe» 
i Camino , Mem. cit . , 2.k parte, p á g . 14. 
i3 
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queño calibre de modo conveniente y sin que estorbaran el paso de dichos 
corredores l . Solamente estudiando aquellas construcciones sería posible 
afirmar que el grueso de los muros tué siempre el mismo, ó si se reforza-
ron, como es presumible, cuando el Rey D. Juan levantó la barrera alme-
nada y los dos baluartes redondos que flanqueaban la puerta del frente 
Noroeste. 
Esa última obra, á la que se refiere la nota 3 de la segunda vista pano-
rámica, era la de mayor interés entre todas las de fortificación de Monta-
legre, y en ella admiramos la acertada disposición del matacán central y 
la de los dos reductos laterales, dotados con dobles lineas de troneras, las 
superiores á la altura del antepecho y las inferiores casamatadas segura-
mente. Aquellos baluartes, semejantes á los de Freixo de Espada a Cinta 
y Vimioso, es verosímil que procedieran del reinado de D. Juan I I (1481-
1495), en cuyo caso su existencia, bien probada, demostraba una vez más 
el progreso d^l arte militar lusitano, probablemente tan adelantado como 
el castellano, aun cuando este último produjo las fuerzas así llamadas du-
rante la guerra hispano-portuguesa sostenida en los años de 1474 á 1479 2. 
Esta última fecha es la más anticua que hasta hoy puede señalarse á d i -
chas obras, no estimando como baluartes, aunque sí como origen de ellos, 
las torres triangulares y las pentagonales en forma de tajamar, según las 
vimos dispuestas en el cinto de Gástelo Mendo. 
Lugar es éste que consideramos apropiado, ya que conocemos las d i -
versas clases de torres levantadas en los antiguos recintos lusitanos (algu-
nas llamadas baluartes en el códice), para que demos á conocer la opinión 
que respecto á dichas fuerzas había formado uno de los más notables es-
critores extraños. Nos referimos al arquitecto italiano Carlos Promis, el 
cual coincidiendo con algunos de nuestros juicios deducidos de las notas y 
de las informaciones gráficas que estudiamos, se expresaba en los términos 
siguientes, según la traducción que conocemos de su notable obra Memo-
rias históricas sobre el arte del ingeniero y del artillero en Italia, desde 
su origen hasta principios del siglo xvi 3. Refiriéndose este autor á las 
1 Camino, Mem. cit. , 2.a parte, p i g . 16. 
2 Véase M i r a n d a de Duero ( n ú m . 13). 
3 L a . o b r a de Promis fue traducida libremente al francés por el Coronel de Ingenieros 
M . Augoyat, y al e s p a ñ o l el de igual clase D. José Aparic i y Garc ía . E s t a ú l t i m a la p u b l i c ó con 
notas propias, su hijo el Brigadier de ingenieros D. José M.* Aparic i y Biedma en el Memorial 
del Cuerpo correspondiente al a ñ o 1882. E l manuscrito del S r . Apar ic i y García se conserva en 
la biblioteca del Centro del Ejérc i to y de la Armada de Madrid . 
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torres en general, decía en la tercera de sus memorias históricas «Aun-
que las torres redondas y cuadradas eran las más comunes, se construye-
ron también de planta hexágona, octógona y de 12 y 16 lados; pero mere-
cen especial mención las de cinco lados, por cuanto se aproximan á los 
baluartes modernos, dejando aparte la pequenez de sus dimensiones y la 
falta de líneas de defensa, diferencia capital. Philon, el militar, las descri-
bió y aconsejó su uso asignando al ángulo flanqueado el valor de 60o. A 
pesar de ello no se generalizaron hasta el siglo xv [V. Gástelo Mendo] y 
se vieron ejemplos de ellas en Civita-Vecchia, Ancona, Bolonia y otras 
muchas ciudades, donde subsistieron hasta la invención de los baluartes; 
mas como terminaban en punta, se les dió el nombre depuntoni2. T a m -
bién fueron llamadas algunas veces torres bastionadas ó abaluartadas, 
pero con poca propiedad, porque no hay baluarte sin que existan líneas de 
defensa y éstas nc las tenian.» 
Más adelante, tratando de los redientes (puntoni) se expresaba así: 
cMuchos ingenieros están acordes en que en cierta época, que no deter-
minan, se observó que las torres cuadradas no eran convenientes, porque 
las líneas de tiro que partían de los flancos de las torres colaterales, for-
maban, en la cara exterior de la torre que debían flanquear, un triángulo 
que queda sin fuegos, donde el minador enemigo podía trabajar con segu-
ridad, lo cual también acaecía en las redondas. Para demostrarlo presen-
taron varias figuras, en las cuales, siendo las cortinas cortas y las torres 
bastante salientes, este defecto aparecía más ó menos exagerado; pero la 
verdad del hecho es que las cortinas de las fortalezas antiguas eran casi 
siempre muy largas, que la salida de las torres era moderada 3 y} por con-
siguiente, que el triangulo privado de fuegos se reducía á muy pequeña 
•cosa, tanto más cuanto los tiros que salían de los ángulos de la espalda de 
las torres colaterales eran casi rasantes é las caras que debían flanquear, 
quedando todavía los matacanes superiores que debían ejercer su oficio. 
«Los partidarios de esta teoría matemática, provechosa ciertamente 
para establecer el principio del mutuo flanqueo en las escuelas, añadían, 
que para remediar el defecto indicado, se había dispuesto colocar las to-
1 Ob. cif., p á g . 133 y 134. 
2 E l castillo de Guadamur (Toledo) conserva torres de planta tr iangularen las cortinas. 
E l Conde de Cedil lo, en el C a t á l o g o monumental y ar t í s t i co de la provinc ia de Toledo (obra 
i n é d i t a ) , opina que dichas torres se construyeron en el siglo xv. 
3 Como ejemplos del extraordinario saliente que tuvitron muchas torres de la arquitec-
tura castellana pueden citarse las de Toledo. 
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rres cuadradas, presentando uno de sus ángulos á la campaña [como en 
Gástelo Metido], de modo que la diagonal fuese perpendicular á la cortina 
y que de aquí tuvo origen la fortificación en forma de redientes; pero este 
raciocinio no se apoya en hecho alguno y sería muy difícil citar una sola 
plaza en donde las torres estuviesen colocadas en esta forma 
))E1 motivo que hizo imaginar los redientes ó que al menos propagó su 
construcción en el siglo xv, no es el que acaba de indicarse, en lo cual 
3 Ó I 0 tuvo una pequeña parte. La fortificación en forma de redientes nació 
de la necesidad, reconocida ya, de ver al enemigo de revés y de ocultar 
las caras de las obras á los tiros directos de las baterías de ataque que, 
como se ha dicho antes, se establecían paralelamente al frente de la forti-
ficación, y estos mismos redientes, modificados convenientemente, h a n 
podido dar tal vez origen á los baluartes» 2. 
De la discusión que hace el mismo autor respecto á la fecha de la apa-
rición de los baluartes modernos en la arquitectura militar, que el supone 
en el año i5oo, copiamos los párrafos siguientes, en los cuales hallamos 
uno de los motivos que hicieron creer á algunos técnicos en la existencia 
de nombres diferentes para designar aquellas obras; siendo así, en reali-
dad, que á obras de diferente trazado y disposición se les daba el nombre 
de baluartes á principios del siglo xv i , según dejamos suficientemente pro-
bado. Los párrafos á que nos referimos dicen textualmente: 
«Cuando en iSog, amenazados los venecianos por todas las fuerzas de 
la liga de Cambrai, pusieron en estado de defensa la ciudad de Paduar 
mandaron construir—dice Guicciardini en sus Cartas militares—delante 
de todas las puertas de tierra y sobre los puntos más convenientes, mu-
chos baluartes adosados á los muros y colocaron en ellos artillería que 
barría los fosos. Mario Savorgnan, gran ingeniero contemporáneo, al des-
cribir el sitio de Padua 3, dice positivamente que los sitiados construyeron, 
molti bastioni ch'hora si dicono balloardi... 4 
»La palabra baluardo la llevaron á Italia los franceses, los alemanes y 
los suizos, cuando se verificó la invasión de Carlos V I I I , en 1494, y como 
el uso de los grandes baluartes pentagonales se introdujo en aquella época, 
se les aplicó el nombre extranjero Ique más bien debieron llevar allí los 
1 E l antiguo cinto de la v i l la de Gáste lo Metido dibujado en el c ó d i c e contesta c u m p l i d a -
mente la negativa del arquitecto Promis. 
2 Ob. cit., p á g 136. 
3 B e l l a m i l i í i a ant ica e moderna; ms. a u t ó g r a f o citado en la obra del caballero Promis. . 
4 Ob. c i / . , páp. iSy. 
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españoles] dando á las torres de la antigua fortificación el de baluardi 
Tondi, ó baluartes redondos, expresiones usadas por Machiavelo en su 
carta sobre las fortificaciones de Florencia. Después, como las bastidas y 
antiguos baluartes ó fuertes de campaña, se construían casi siempre de 
madera, tierra y faginas, se conservó largo tiempo este nombre para de-
signar esta especie de construcción. 
»Cuando se abandonó definitivamente la antigua arquitectura militar, 
cesó la conveniencia de estas distinciones, y siguieron empleándose ambos 
nombres para designar la misma cosa. Conviene, pues, que los distingan 
los historiadores militares, porque vemos los errores que produce, para 
la clara inteligencia de los hechos, la confusión de entrambos nombres 
[bollwerk, boutevert en francés, y boluardo ó baluardi en italiano], error 
en que han incurrido hasta los escritores de más nota, cuando no están 
versados en los usos militares y práctica de la guerra 
Los baluartes, lo repetimos después de haber dado á conocer los de 
Montealegre, nacieron siendo sencillas obras de flanqueo incompleto; re-
dondas, cuadradas y triangulares, algunas exactamente iguales que las 
torres antiguas, y, transformándose con el tiempo, llegaron á ser de gran 
magnitud y mejoradas en su trazado y disposición. Su nombre fué el 
mismo desde principios del último tercio del siglo décimoquinto; sus cua-
lidades defensivas muy diferentes, hasta que aparecieron los sistemas aba-
luartados. 
P O R T E L L O (NÚM 21.) 
Entre las sierras de Lauroco y Arandél lo, en la provincia de Tras-os-
Montes, se levanta el alto y escabroso cerro denominado Cótto de Sendim, 
más conocido por el nombre vulgar de Mitra de Santiago, que es debido 
Á su forma cónica. Dista un kilómetro al N . del lugar de Sendim y seis al 
Noreste de Montealegre, conservando en su cumbre los restos del antiguo 
castillo de Portello 2, en donde practicadas escavaciones en 1802, dieron 
por resultado el hallazgo de algunos restos humanos y varias monedas ro-
manas. 
1 Idem, id. , pág . 164 y i65. 
1 Ob. ext., art. corr . 
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Las vistas panorámicas de esta fortaleza son también dos, teniendo la 
primera (que reproduce el fotograbado) las notas que á continuación co-
piamos-
1. Portello, t irado natural l da banda do sull , alcayde no no v y 
v.r g no achey nengum dentro na Jortele^a 
2 . poreste cunhal2 deste muro desta fortele^a parte Gálica co Por-
tugal, estando ho cunhal metydo e Gálica bem cyquo palmos 3. 
3. esta v i l la ha nome Sendi. 
La segunda vista no contiene más nota que la escrita en cabeza, re-
dactada en la misma forma que la primera de las arriba copiadas, y en 
ella se hace constar que 
JESxSr5*^ ^ el dibujo está tomado-
de la banda do norte. 
Si los textos portu-
gueses que nos ha sido 
posible consultar 4, ca-
llan la época en que se 
l a b r ó el c a s t i l l o de 
Portel lo, la situación, 
el perfil y la disposi-
ción de la torre del ho-
menaje y de o t r o s 
e lementos defensivos, 
que es cuanto podemos estudiar en los dibujos, declaran que su antigüe-
dad no pudo ser menor que la del macho 5 de Pena Roya, atribuido, 
1 L a í o r m a de estar redactada esta nota demuestra que el anotador del c ó d i c e e n t r ó en la 
arruinada fortaleza de Porte l lo , tal vez porque en ella no había alcaide. Em las que d i b u j ó y te-
n í a n castellano, ya hemos hecho observar que los informes eicritos parec ían adquiridos sin v i s i -
tar las fortificaciones. 
2 C u n h a l . Angulo ó esquina. 
3 Este dato de s i t u a c i ó n es interesante para determinar con gran exactitud unos puntos 
de la frontera hispano-portugucsa y puede ser út i l á la c o m i s i ó n encargada de dicho trabajo. 
4 E l .Diccionario g e o g r i í / i c o ¿ Ais ídrico de Soares de Azevedo obra que tanto hemos u t i -
l izado para estos estudios, no e x i s t í a en ninguna de las bibliotecas de Madrid , pues al ejemplar 
catalogado en la del Ateneo le faltan los dos ú l t i m o s tomos. Por i n d i c a c i ó n de quien estas l í n e a s 
escribe la Biblioteca Nacional , sin formulismos de instancia ni papeleo de expediente, p o n í a los 
deseados libros á su d i s p o s i c i ó n doce días d e s p u é s , los necesarios para hacer el encargo y rec i -
bir el pedido de Lisboa . Hoy que tanto se habla de lo» servicios de dicho centro por los que nos 
quieren europeizar, muchos, ignorando que al l í los que t r a b a j a n encontraron siempre faci l ida-
des y atenciones, bueno es que sepan estas cosas e s p a ñ o l a s y oficiales, que no sabemos si en el 
extranjero se harán con m á s dil igencia y buena voluntad, á pesar de contar con m á s recursos. 
5 S I macho del castillo de la Mota en San S e b a s t i á n y el derruido de la antigua fortaleza 
de Cartagena autorizan el uso de esta voz, que no aparece con tal a c e p c i ó n en el Diccionario de 
P O R T E L L O .—V i s t a del frente Sur. 
C A S T I L L O S P O R T U G U E S E S 1^3 
como se dijo, á constructores musulmanes. La fortaleza de Portello, ver-
dadera mota como la de Rüdesheim, según la reconstrucción de Cohausen 
en la Handbuch der Architektur (citada en otro lugar) tenía el reducto 
mayor edificado sobre el pico más alto de la meseta, y en el cinto otro re-
ducto menor, también de planta cuadrada, dispuesto para la defensa de la 
puerta, la cual se halla mirando á poniente en uno de los ángulos entran-
tes que aquél formaba en el frente Suroeste. 
Pero si la torre mayor databa de fines del siglo ix ó principios 
del x, como la que antes hemos mencionado y como las de los castillos 
franceses de origen franco, estudiados por Viollet-le-Duc (que los supone 
de mediados de esta última centuria;, es posible que procediera de la misma 
época la que se levantaba junto á la única entrada del recinto. Semejante 
á ella, en cuanto á su forma y misión defensiva, es la que existe inmediata 
á la Puerta antigua de Bisagra en Toledo, ¡a cual no sufrió restauraciones 
que la hagan aparecer de labra más moderna que el cuerpo inferior y 
primitivo de la torre-puerta, fabricada antes de mediar el siglo noveno 
En el frente NO. del castillo, donde el terreno de la cima del monte 
se mostraba menos quebrado, la cerca aparecía defendida por otra de me-
nos altura ó barbacana, que si su procedencia era, como parece, del tiempo 
en que suponemos labrados los reductos, en ella tuvo la arquitectura m i -
j l tar hispano-árabe una obra de origen oriental, y cuya existencia daría 
motivo para creer que los invasores muslimes iniciaron en la Península 
el renacimiento de las construcciones guerreras, adelantándose mucho al 
que produjo en el occidente de Europa el regreso de los Cruzados. 
El italiano Promis, en sus citadas Memorias 2, hablando de las barba-
canas, que describe con más acierto que otros afamados autores extranje-
ros, se expresa en estos términos: 
«Llamaban los romanos antemurale, los griegos prostegisma, una de-
fensa de madera, de mampostería ó de piedra en seco, levantada en el foso 
paralelamente al muro, detrás de la cual se peleaba al arma blanca. Este 
recinto inferior conservó el nombre de antemuro hasta el siglo ix; y por 
la Axademia. E l de Hevia la trae y explica así: « M a c h o . Dase este nombre ai punto m á s retirado 
y elevado de una plaza; sirve para refugiarse a él la g u a r n i c i ó n , y capitular con m á s ventajan, 
cuando el enemigo se haya apoderado del cuerpo de la plaza. Suele l l a m á r s e l e t a m b i é n Ult ima 
r t t i r a d a . » 
1 Parro, Toledo en l a mano, t o m ó n , p á g . 509. 
2 Ob. cit., 3 * A/em., pags. 120 y 121. 
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esta causa, leemos en las crónicas de este tiempo, que T u r í n estaba ro -
deado de antemuros. 
»Los europeos tomaron de los orientales durante las Cruzadas, el 
nombre de barbacana, que éstos daba al antemuro que ceñía el pomerio ó 
camino cubierto del foso, y como este género de defensa era muy común 
en las plazas de Oriente; Jerusalén y Antioquía estaban fortificadas con 
barbacanas, de modo que cuando se dice que las plazas sitiadas por los 
cruzados tenían muchos recintos, es verosimil suponer que la barbacana 
sería uno de ellos. 
»A1 adoptar los europeos este género de defensa, lo mejoraron; dieron 
más elevación al muro, le abrieron aspilleras y aumentaron la anchura 
del pomerio, y de esta forma estaban en uso en las plazas en el siglo xv. 
La relación del sitio de Metz en 1444, manifiesta que las barbacanas tenían 
plazas de armas salientes [v . Bragan^a], y en 1477 había barbacanas en 
Nancy, como en otras muchas ciudades fortificadas. 
»Las descripciones italianas hacen mención depuntoni ó torres t r ian-
gulares construidas en algunas plazas en el centro de las cortinas, para 
flanquear el pomerio [ v , Miranda], al rededor de las cuales giraban las 
barbacanas; y, según Vi l lan i , los florentinos dieron en el siglo x ive l nom-
bre de barbacanas á los contrafuertes exteriores añadidos á los muros de 
la ciudad en forma de espolón.» 
Arruinado el macho de Portello en los comienzos de la centuria die-
ciseis, y derruidas casi todas las cresterías almenadas, aquellas defensas 
quedaron en completo abandono, como indican las primeras notas de las 
vistas panorámicas. Y es extraño que no se reedificaran como las de la 
villa de Vynhaes, puesto que su situación en la misma línea de la fron-
tera y lo inexpugnable de su posición, aconsejaban el sostenimiento de 
una fortaleza tan importante. 
Los castillos que, como éste, se encontraban situados en lugar muy 
elevado, fueron llamados oppido por los antiguos, según explica el usage 
segundo de las Constituciones de Cataluña, y cuando su objeto no era, 
cual sucedía también en este caso, la defensa de una población cercana, 
denomináronse castillos no terminados, esto es, sin término ó distrito j u -
risdicional donde el castellano ejerciera autoridad civil ó civi l y cr imi-
nal. Los primeros se edificaban siempre en puntos estratégicos que con-
venía tener ocupados en el interior ó en las fronteras, y eran fuertes, por 
regla general, y de reducida capacidad. El Coronel Camino, en su citada 
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Memoria nos da las siguientes curiosas noticias respecto á estas peque-
ñas fortalezas en España. «Su establecimiento ha motivado, en ocasiones, 
graves compromisos, y en otras, la cuestión de su subsistencia ha sido 
sometida al juicio de árbitros, como lo prueba la bula del Papa Hono-
rio I I I , en I I de Mayo de 1216, expedida á instancia del Sr. D. Jaime I 
con motivo de los que el Rey de Navarra levantaba en territorio de A r a -
gón 2. Estos castillos no eran algunas veces más que unas simples torres 
atalayas con capacidad para cuatro ó seis hombres, encargados de dar en 
las fronteras terrestres ó marít imas la alarma al país, en el caso de apari-
ción de enemigos, ó de corsarios, ó de armadas enemigas, y su estableci-
miento era en los promontorios y en otros parajes de gran alcance visual, 
y desde los cuales no sólo fuesen vistos, si que también batidos eficaz-
mente los puntos abordables de la costa, y los caminos que del interior 
conducían á ellos. Muchas de las atalayas que hay en el litoral de Valen-
cia s y en el de Cataluña han sido en lo antiguo castillos no terminados, y 
•cuentan siglos de existencia; y muchas otras vemos en el día tan distan-
tes de la costa que parece increíble hayan sido levantadas á la orilla del 
mar.» 
Quizá el examen de las ruinas de Poriello nos hubiera permitido pre-
cisar, por la labra y carácter de las derruidas fábricas, si todas ellas, 
como sospechamos, procedían de la construcción primitiva, puesto que 
no se reconstruyó en tiempos modernos ni parece que fuera reedificado 
antes del siglo xv i . De haber sido posible confirmar nuestra suposición, 
que avaloran solamente los datos gráficos del códice, en la pequeña forta-
leza lusitana tendríamos uno de los más curiosos modelos de la arquitec-
tura militar de los árabes españoles. Con los citados dibujos y una planta 
levantada al reconocer las ruinas, hubiéramos podido trazar fácilmente 
la reconstrucción de tan precioso monumento. 
1 Segunda parte, pág . n . 
2 E n el a p é n d i c e B de la cit. Mem. del Coronel Camino, se encuentra la t r a d u c c i ó n del do-
cumento. 
3 E n el pico del monte Benicadell de la sierra que separa los valles del Serpis y del A l -
fa ida , s irviendo de l í m i t e á las provincias de Alicante y Valencia, se encuentran las ruinas de 
uno de estos p e q u e ñ o s castillos atalayas. Por su s i t u a c i ó n puede asegurarse que durante la E d a d 
Media fué aquel puesto mil i tar el encargado de avisar la presencia del enemigo á todas las for-
talezas de una gran parte del territorio levantino. 
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P I C O N H A (NÚM. 22). 
Las ruinas de este castillo se encuentran en la rocosa meseta de un 
áspero y elevado monte, situado al Norte de Montalegre y de la cadena 
orográfica que se extiende entre Geréz y Lauroco, en la provincia de 
Tras-os-montes. La posición estratégica de esta fortaleza estuvo bien ele-
gida en la Edad Media, puesto que se encontraba cerrando el difícil paso 
del camino que une aquella villa con la de Tourem, cerca de la raya é in-
terpuesta entre las gallegas de Vi l la r y Randín . 
De dar fe á lo escrito por el Sr. Soares de Azevedo 1, consta que el 
castillo de Piconha fué 
obra de D. Alfonso l í l 
de León (866-910), el 
cual le dió fuero, según 
ac r ed i t a un privilegio 
confirmado por D. Dio-
nisio en 5 de Mayo de 
1287. El monarca por-
fT^t-^ii5 tugues D. Juan 1 donó 
:•„• la fortaleza en 1298 á su 
hijo natural D. Alfon-
so, después Duque de-
Braganza, pasando lue-
go el señorío a comendatarios 2, que íueron sus alcaides mayores, tal vez 
cuando se confiscaron todos los bienes del Ducado en 1482. 
Arrasadas por los castellanos las fortificaciones de Piconha en ¡388, y 
reconstruidas poco tiempo después por el vencedor de Aljubarrota, los 
españoles las volvieron á destruir en i65o, quedando desde entonces total-
mente arruinadas hasta el punto de que los alcaides mayores nombrados 
en fecha posterior solamente tuvieron ese cargo con carácter honorífico. 
Conocidos estos antecedentes históricos, veamos las informaciones 
gráficas del códice: 
PicoNKA.—Vista del frente Norte. 
1 Ob. ctí . , art . corr. 
2 Commendatario. O que tem beneficio regular en commenda.—Abbade commendatario.— 
F r e i Jdo Alvares fo i abbade commendatario de Pago de Sousa. 
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En la primera de las vistas panorámicas, reproducida por el fotogra-
bado, se leen estas notas. 
1. Piconha, tirado naturall da banda do norte, alcayde Fernam de 
Mideyssos ó Mideyrros 
2. esta fortele^a Jan toda metyda en Gálica, e no tem mais q se ja de 
Portugall saluo a fortelena. E daqui a mea legoa ham duas aldeas gran-
des q sam a elle sojraganhas, as quaes partem... os rey nos anbos. 
3. Gali\a-Gali¡{a. (En las montañas que aparecen en último tér-
mino.) 
4. esta aldea he de Gal i \a , e ha nome Randtm. 
Las notas de la segunda vista dicen así: 
1. Piconha, tirado naturall da banda do sull, alcayde Fernam de 
Mideyssos ó Mideyrros. 
2. esta serra he Gálica. (Al opuesto lado se lee solamente Gálica.) 
3. Randim aldea de Gálica. 
4. /orno. (En un pequeño edificio situado á mitad de ladera en elf 
monte del castillo.) 
5. Gálica. (En la parte inferior del dibujo.) 
Desmintiendo lo que dice la copla popular portuguesa respecto á la 
torre de Sabugal 2, el reducto de seguridad de Piconha tenia cinco esqui-
nas como aquél. Este dato se puede apreciar en el dibujo del trente Sur, y 
parece quitar autoridad á las noticias históricas publicadas en el texto del 
Sr. Soares de Azevedo en cuanto se refieren á la antigüedad de las obras 
defensivas de aquella vil la . 
Sin el previo y detenido examen de las fábricas de albañilen'a, que 
tanto sentimos no haber podido realizar en las ruinas de las fortificacio-
nes que estudiamos, es imposible resolver el problema que la señalada 
disparidad nos ofrece. Sin embargo, y aun recordando que todos los re-
ductos de planta poligonal de las fortalezas lusitanas reproducidas en el 
códice, fueron construidos por D. Dionisio (monarca que confirmó el 
fuero de Piconha), no es imposible, por esto, afirmar que los maestros 
de obras militares de fines del siglo xiv siguieran empleando el mismo 
sistema de fortificar que sus antepasados de la centuria anterior. Pero si 
tenemos en cuenta el carácter de la torre mayor de Bragan^a, levantada 
1 E n nuestra labor de i n v e s t i g a c i ó n no hemos tenido la fortuna de encontrar dato alguno 
biográf ico referente al alcaide citado en estas notas. ( V i e i r a , Grande Dice.) 
2 V é í s e Sabuga l ( a ú m . 4). 
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•en iSgo, y las notables diferencias que su perfil y disposición ofrecían, 
comparándola con las otras defensas de la villa murada, debidas al hijo 
de D. Alfonso I I I de Portugal, de tal comparación resultarán vehementes 
indicios para suponer que las obras realizadas por el de Avís en P i -
conha no tuvieron la importancia supuesta por el autor arriba citado. 
Aquella torre del homenaje, que por lo expuesto debemos suponer que 
pudo reemplazar á otra de distinta planta á fines del siglo xm ó principios 
del siguiente, tenía la entrada por el frente NO., á la altura del segundo 
cuerpo. Para llegar hasta ella se empleaba un puente bastante inclinado 
por la parte anterior, el cual descansaba en una mota rocosa, al parecer 
de difícil acceso, que venía á ser un pilar ó batiente natural, en el que de-
^bía haber una rampa ó una estrecha escalera tallada en la piedra. La falta 
de cadenas laterales en el puente nos induce á suponer que no era de los 
llamados levadizos, sino más bien de los rulantes que el caballero italiano 
Garlos Promis menciona en sus Memorias históricas, explicando que exi-
gían «para retirarlos y avanzarlos una fuerza constante, y su maniobra es 
lenta y pide un mecanismo sujeto á muchos rozamientos I.» En cuanto á 
la hipótesis de que la mota tenía una subida labrada de intento para llegar 
hasta la entrada de aquel paso, la tundamos razonando que de no haber 
sido así, por ser accesible la eminencia, los asaltadores podían llegar ocul-
tos hasta la cumbre. Una escalera dispuesta asi, como suponemos que la 
había en la mota del castillo de Piconha, es la que existe en el de M o n -
teagudo (Murcia), la cual servía para comunicar el recinto exterior con la 
cima del monte donde se halla la fortaleza 2 . 
El cinto poligonal del castillo de Piconha tuvo tres torres cuadradas 
para aumentar su defensa, una con cubierta tejada, que es de creer proce-
diera también de tiempos anteriores á D. Juan I ; en el frente SE. un ma-
tacán ó cadahalso situado á la altura del antepecho y dispuesto, probable-
mente, para batir la entrada de un postigo que ocultaban las tajadas pe-
ñas, sobre las cuales se levantaba el muro; y en el flanco meridional, u t i -
lizando el único paso que el escarpe rocoso ofrecía, estaba la puerta pr in-
cipal, enfilada por una de las citadas fuerzas, que avanzaba por el lado iz-
quierdo dominando la estrechura que el camino de subida ofrecía en aquel 
paraje. Por la banda N . , de laderas muy quebradas, pero más accesibles en 
t Ob. cit., pág . 124. 
i Caí . monum. y ar t . de l a prov. de Murc ia . 
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la cumbre que las opuestas, se levantaba un cusamuro que cerraba un re-
cinto exterior, tal vez destinado para albacar. 
Todas estas obras exteriores, y sus elementos defensivos, acusaban por 
su trazado y perfil proceder de un sistema de fortificación anterior al que 
se empleó por los alarifes militares del Rey D. Dionisio, ya explicado en 
otras acasiones. Pero la existencia del precitado matacán y la forma varia 
de las almenas, la mayor parte de ellas rematadas en capirote, demues-
tran restauraciones que lo mismo pudieron realizarse durante el reinado 
de aquel Monarca, que en tiempos de D. Juan I . El estado ruinoso de d i -
chas cresterías manifiesta la falta de celo que tuvieron los comendatarios 
mientras duró la confiscación de los bienes de la casa de Braganza y ellos 
poseyeron la fortaleza de Piconha. 
Madoz, en su Diccionario, no dice que la aldea gallega de Randín (San 
Juan de Randín, en la provincia de Orense) estuviera fortalecida en la 
Edad Media; mas el dibujo del códice acredita que contaba para su de-
fensa en aquellos siglos con una robusta y elevada torre que pudo tener 
barbacana al pie, ú otros elementos que la hicieran castillo respetable. La 
situación de las casas del pueblo impide ver la base del reducto, y, por lo 
tanto, dificil sería demostrar la existencia de la citada cerca, que si nos-
otros suponemos que la hubo allí, lo hacemos fundados en la considera-
ción de la topografía de la localidad, que así lo aconsejaba de acuerdo con 
el arte de fortificar por entonces, y teniendo en cuenta el carácter de éste 
en toda la frontera. 
Soares de Azevedo dice que los vecinos de Randín pagaban tributo á 
los señores de Piconha, por ser la aldea couto mixto de Galicia y Portu-
gal. Las fortificaciones de la población orensana, aunque casi derruidas á 
principios del siglo xv i , y el texto de la segunda nota de la primera vista 
panorámica, donde se habla de otras dos aldeas sufragáneas, son datos que 
podemos oponer á la noticia de aquel autor, el cual deja de mencionar el. 
documento que la confirma. 
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CASTRO L A 6 0 R E I R 0 (NUM. 23). 
Vil la de la provincia de Minho, situada 16 kilómetros al SE., de la de 
Melgado (n. 24), en una de las estribaciones septentrionales de la Peneda 
de Suazo. Antiguamente perteneció á la comarca de Valen^a. 
El castillo se encuentra en la cumbre de un monte elevadísimo, que por 
su aspecto recuerda los de Montserrat en Cataluña. Su nombre parece 
indicar que allí debió haber una fortificación primitiva, si bien se cree que 
la fabricada en la Edad Media fué obra de los moros. Dice Soares de Aze-
vedo 1 que D. Alfonso Enríquez rodeó de murallas la antigua fortaleza 
conquistada á los musulmanes en i i 3 6 t y que á principios del siglo xiv 
cayó un rayo en el polvorín, volando con este motivo gran parte de ella, 
por lo que D. Dionisio dispuso su restauración. En desacuerdo con esta 
noticia, que no docu-
c J ^ E ^ S f ^ c . menta el citado au-
tor (y que de ser 
cierta resultaría im-
portantísima), en el 
mismo artículo de su 
D i c c i o n a r i o indica 
que las reparaciones 
se hicieron por aquel 
Monarca en 1290. 
Es curiosa la des-
cripción topográfica 
que aquel e s c r i t o r 
hace del monte en cuya cima se levantaron las fortificaciones. La copia-
mos íntegra, por que ella nos da á conocer la posición inexpugnable que 
ocupaba el castillo de Castro Laboreiro. 
«Ainda o visitante vai arripiado do perigo que vencen, mas na espe-
ranga de recuperar a serenidade, quando um novo susto, porem mais ho-
rr ivel , mais sem nome, se apodera d'elle! 
»Destaca-se-Ihe á dereita um penedo, que terá, quando muito, trez me-
tros d'alto, ahi posto pela naturalesa, de figura rigorosamente cónica, e 
CASTRO LABÜRKIRO.—-Vista del frente Sur. 
1 Ob. cit., art. corr-
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•que fica mesmo íronteiro á porta, e a tao pouca distancia, que qualquer 
homeai, em outro sitio que nao íosse este, a poderia salvar d'um sallo; 
mas aqui está a rnortel É um abysmo profundissimo, que terá aproxima-
damente 35o a 400 metros, que é a distancia que tem de percorrer o ousado 
curioso, se por ventura tiver a infelicidade de Ihe escorregar um pé ou de 
se assustar. 
»Ninguem que tiver conhecimento d'esse famoso castello indico, dei-
xará de chamar a este o nosso Savendroo^ ou Rocher de la Mort,* 
La primera de las vistas panorámicas tiene escritas estas notas: 
1. Castro Laboreyro, tirado naturall da banda do norte, alcayde 
moor Pero de Crasto l, e tem... alcayde de Melgago, e tem nelle alcayde 
pequeño. 
2. ribeyra. 
3. a bylla do Laboreyro. 
Las notas del segundo dibujo, reproducido por el fotograbado, d i -
cen así: 
1. Castro Laboreyro, tirado naturall da banda do sull, alcayde pe-
queño da maáo de P.0 de Crasto, alcayde moor de Melgago. 
2. caminho da jonte. 
3. aqui esta hua fonte perenall. 
La posición del castillo, según se ve en esta última vista, no podía ser 
más formidable, y como primera deíensa teñí?, un gran recinto exterior, 
que pudo ser el albacar, ceñido por alto casamuro. En él se abrían dos 
postigos, uno de ellos para bajar á la fuente que menciona la nota 2, y el 
otro para el servicio de la fortaleza, con la que aquel recinto tenía comu-
nicación por la puerta falsa del trente SO. La puerta principal se encon-
traba en el cinto del flanco septentrional, algo distante del macho y en el 
paraje donde los escarpes de la montaña eran menos accesibles. 
La torre del homenaje, con ventanales cuadrados en el cuerpo supe-
rior, tenía un volado coronamiento que el dibujo no permite apreciar si 
tuvo buhederas ó si el corredor era macizo como el de Monforte de Rio 
Libre, labrado por mandato del Rey D. Dionisio en i3i2, y al cual se ase-
mejaba, aun cuando la plataforma quedó sin cubierta tejada como aquella. 
Según hicimos observar hablando de otras fortalezas, en esta ocurría 
1 E l anotador d e b i ó escribir mal , como en otros dibujos sucede, pues más adelante vere-
mos que el alcaide de Melgado ( n ú m . 24) se l lamaba Pedro de Castro y d e b i ó ser el mismo que 
puso para sustituirle el alcaide p e q u e ñ o en Castro Laboreiro . 
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también que las almenas no eran iguales en todos los elementos defensi-
vos. Terminaban en capirote las del reducto de retirada, y eran prismá-
ticas las de los muros, no pareciendo que estas distintas formas de cons-
trucción fueran debidas á sucesivas reparaciones, pues cuando esto sucedía 
ya hemos visto que las cresterías quedaban formadas sin regularidad en los 
vanos y llenos. Es de sentir que los dibujos no permitan apreciar si esas d i -
ferencias obedecían á que las almenas estuvieron unas dispuestas para los 
arqueros y otras para los ballesteros, pues las primeras se fabricaban en 
condiciones apropiadas para el tiro del arco, que se verificaba en un grande 
ángulo, y las otras para la ballesta, con la que se tiraba casi horizontal-
mente. 
Nos dice Cornide que en la fortaleza de Castro Laboretro había una 
buena iglesia parroquial con la advocación de Santa María del Castillo 
Las vistas no la indican, y esto nos induce á creer que dicho templo se 
debió levantar en tiempos modernos, ó que nuestro compatriota se refería 
al nombre de la imagen, patrona de la parroquial de la villa que aparece 
reproducida en el primer dibujo. 
M E L G A Z O (NÚM. 24). 
Vil la del distrito de Vianna en la provincia de Minho. Está situada á. 
la izquierda del río de este nombre, cerca del lugar donde su cauce em-
pieza á servir de frontera, i3 kilómetros al NE. de Castro Laboreiro y en 
una altura cuyo terreno, dice Cornide que, interrumpen peñascos y pre-
cipicios 2. 
Refiere el citado autor que D. Alonso Enríquez pobló á Melgado en 
1170, costeando sus fortificaciones el Abad del Monasterio de Longos Va-
lles, «como lo confiesa el hijo de aquel Príncipe, D, Sancho I , en una do-
nación hecha al mismo Monasterio en el año 1197»; que D. Sancho I I , . 
llamado Capelo, concedió fuero y privilegios á la villa, confirmados por 
su hermano D, Alonso I I I , y que D. Dionisio la ennobleció y cercó de 
nuevos muros, los cuales «aumentados con otras obras más modernas 
constituyen hoy la defensa de esta pequeña plaza». 
1 Ob. cif., tomo t, p á g , ata. 
3 Estado,, etc., tomo i , p á g . £3. 
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En el Diccionario de Soares de Acevedo hallamos algunos datos dife-
rentes. Según este escritor, se cree que la villa de Melgado fué fundada 
por los antiguos lusitanos ó por los romanos; pero que de cierto se sabe 
que ios árabes tuvieron allí una gran fortaleza, arruinada en tiempos del 
Conde D. Enrique. En opinión del mismo historiador y geógrafo, D. A l -
fonso Enriquez mandó reedificar el vasto castillo en 1170, levantando la 
torre el Prior D. Pedro Pires, antes de 1179, y que las murallas, de dos 
metros de altura (?) y planta casi cuadrada, se construyeron por D. Dio-
nisio en 1289. 
Los datos que el códice nos proporciona vienen á estar de conformi-
midad con algunas de 
estas noticias, pero re-
chazan y rec t i f i can 
otras de un modo explí-
cito. 
"Veamos en primer 
lugar las notas escritas 
en las dos vistas pano-
rámicas. 
En la primera, re-
producida por el foto-
grabado, se encuentran 
és tas : 
1. Melgago, tirado natural! da banda de leste, alcayde moor Pero 
de Castro l. 
2. En las montañas; térra de Gálica. 
3. por entre estos dous montes vay ho Minho. 
4. pera qui vay ho Minho. 
5. coy raga. 
6. vinhas. 
En las notas de la segunda vista se lee: 
1. Melgago, tirado maturall da banda doeste, alcayde moor Pero 
de Castro. 
2. vinhas. (En las alturas que rodean la población.) 
3. este he ho Minho. 
1 V é a s e Castro Labore iro ( a ú m . 23). 
MELGAZO .—Vista del frente oriental. 
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Lo escrito, como vemos, se refiere principalmente á la topografía de 
la comarca, de la que dan aproximada idea las notas copiadas; más los di-
bujos, en su mudo lenguaje, explican la historia de las fortificaciones de 
manera que parece ser más veraz que la relatada en los textos arriba 
citados. 
Teniendo presente el carácter de la arquitectura militar portuguesa 
de la Edad Media, en las fortalezas que llevamos estudiadas, y aplicando 
en este caso los conocimientos adquiridos y comprobados, puede afir-
marse que entre todas las obras defensivas existentes en Melgado al prin-
cipiar el siglo x v i , solamente había dos que conservaran el aspecto de las 
fábricas musulmanas y pudieran ser anteriores al reinado de D. Dionisio; 
el casamuro que ceñía á la villa y la barbacana que lo rodeaba. Esta ú l -
tima, derrocada en muchos parajes, contaba aún con una pequeña torre 
cuadrada, cercana á la puerta del cinto en el frente oriental, y con la cora-
cha inmediata. En esta obra las troneras y la variedad de almenas del tam-
bor 1 y muros laterales delataban una restauración que forzosamente de-
bió realizarse después de adquirir importancia la artillería á fuego; pro-
bablemente al mismo tiempo que se repararon los coronamientos de la 
cerca. 
Aquella coracha, como las de Málaga, Alicante y Carcasona 2, tenía 
doble muro defensivo á los costados, y esta circunstancia, mas la de 
terminar la obra con una fuerza redonda de mayor diámetro que la 
separación de los muros y encontrarse en terreno accesible y libre de 
obstáculos, indicaban claramente que su misión, además de ser flan-
queante, lo fué apropiada para batir el campo de vanguardia y al enemigo 
de revés, si trataba de escalar la barbacana. Para lograr estos fines de un 
modo más eficaz que en los tiempos en que se labró el espolón, debió es-
tablecerse la línea inferior de fuegos constituida por troneras cruciferas 
para el empleo del cañón, dejando la superior almenada en la que po-
dían hacer uso los defensores de las ballestas, arcabuces y otras armas 
portátiles de fuego, conocidas ya en el siglo xv y mucho tiempo antes 3. 
1 E l trazado y d i s p o s i c i ó n de este tambor e s t á n completamente de acuerdo con la defini-
c i ó n de dicho t é r m i n o en los Diccionarios, militares de Moretti y Hevia que damos á conocer en 
el estudio de Monforte de R ío - l ibre . 
2 Véase M i r a n d a de Duero ( n ú m . 13) y P o r t i l l o ( n ú m . 21). 
3 E l caballero Promis, en la Segunda memoria de »u citada obra ( p á g . 100), dice hablando 
de las armas p o r t á t i l e s de fuego: «La escopeta debe su nombre italiano [escoppietto ó scoppio] al 
e s t r é p i t o producido por la e x p l o s i ó n de la p ó l v o r a , y se hace m e n c i ó n de ella por primera vez 
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El castillo, semejante por su organización al de Sabugal, era, sin em-
bargo, más débil que aquél. Para flanquear el atajo de la bastida, contaba 
solamente con tres torres de planta cuadrada, quedando casi en el cen-
tro de ella el gran reducto de seguridad, el cual se hallaba desprovisto de 
matacanes y únicamente contaba para suplir esta falla con un coronamien-
to voladizo igual al de las torres mayores de Freixo de Espada a Cinta, 
Monforte de Rio-ltbre y Castro Laboreiro, construidas todas ellas duran-
te el reinado de D, Dionisio. Uno de los precitados reductos menores, el in-
mediato á la puerta arriba mencionada, presentaba un ángulo á la cam-
paña (encontrándose situado entre el muro de la villa y el de la fortaleza) 
y tenía cubierta tejada de cuatro vertientes y ventanas en el cuerpo supe-
rior, defendidas por escudos de madera como los que se acostumbraba 
colocar desde el siglo xiv en las almenas los otros dos que, como el 
anterior, se levantaban en los vértices delrecinto, aparecen sin plataformas 
en el dibujo, abiertos por la gola, con andamios en los antepechos y en 
comunicación con los corredores de las cortinas, disposición que por pri-
mera vez hallamos en las fortificaciones del códice y que permitía pudie-
ran ser batidas las partes altas desde la torre del homenaje, en el caso de 
apoderarse de ellas el enemigo. Algunas de las torres de Garcasona (las 
visigodas de Antún, Cologne y Dax) y la de Serranos en Valencia, labrada 
en Ital ia en 1331. Tres años d e s p u é s de leer en las c r ó n i c a s de la casa de Este que Renaldo hac ía 
preparar gran cantidad de arcos y escopetas, y en 1346 la Torre del Puente del P ó , en T u r í n , es-
taba guarnecida de e scope tas .» 
A r á u t e g u i y Sanz, en sus Apunt. A/sí. de A r í . , 1.a part., pág . 90, escribe á p r o p ó s i t o d é l a 
misma c u e s t i ó n : «Entre estas [incursiones de los castellanos en t ierra de moros], se d i s t i n g u i ó 
por lo desastrosa la verificada por el Maestre de A l c á n t a r a D. Mart ín Y i ñ e z de la Barbuda, que 
t e r m i n ó con la funesta batalla de Egea {1394]. 
«Al relatar el combate, dice la C r ó n i c a del Rey D. Enr ique que los moros cercaron los ornes 
de armas t i r á n d o l e s con saetas, é truenos, é fondas , é dardos . 
«Desde luego se deduce que la palabra trueno se aplica aquí al arma p o r t á t i l , y así se deter-
mina por este hecho la o c a s i ó n primera en que en España se o y ó el estampido de una arma de 
fuego en bataLa campal .» 
E l Coronel Camino (Mem. ctf., 1.a part., i852, pág . 48), escribe lo siguiente respecto á las ar -
mas de fuego: « N o me es posible expresar la época cierta en que se p r i n c i p i ó á hacer uso de ar -
mas de fuego en los e jérc i tos del reino de A r a g ó n . E l documento de fecha más antigua que he 
encontrado [Reg. del Arch . gen., n ú m . 1.740, fol. 56], en que se hable de p ó l v o r a , es del año 1374, 
y es una Real orden de fecha 3 de Junio, en la que se m a n d ó al Maestre Racional abonase á Ber-
nardo Ar lov i , comisionado por S. M. para recibir las primicias del arzobispado de Zaragoza, 100 
sueldos de Jaca para comprar diez ballestas de trueno y otras cien para la p ó l v o r a , para ellas en 
•número de 12 1/2 arrobas .» 
1 De estos escudos de madera habla Viol let- le-Duc en su Dic í . y en la Arch . mil . Nosotros 
no hemos hallado en las fortalezas e s p a ñ o l a s que conocemos vestigio alguno que indique su em-
pleo en los coronamientos almenados de los muros y de las torres. E l uso de esas planchas pro-
tectoras 00 creemos por esto que se llegara á generalizar en nuestro país . 
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á fines de la décimacuarta centuria, son también abiertas por la gola, aun 
cuando diferentes á las de Melgado por su trazado y situación. 
Dentro de la villa y no lejos de la iglesia cuyo campanario sobresale 
entre el caserío, existía una alta y robusta torre con matacanes en el 
frente oriental, dispuestos al parecer delante de los ventanales superiores. 
Este edificio, que resultaba grandioso al compararlo con los demás de la 
población, debió ser el palacio de los Duques de Braganza, señores de ella. 
No terminaremos el estudio de Melgado sin dar noticia de un curioso 
suceso militar, narrado por el Sr. Soares de Azevedo. De tal narración se 
deduce, de acuerdo con los datos gráficos del códice, la equivocación su-
frida por aquel historiador al decir que las murallas de la villa tenían dos 
metros de altura, cosa inverosímil; y además de esto, que convenía di lu-
cidar, en el hecho á que nos referimos hallamos explicado el carácter de 
lucha civil que tuvieron casi siempre las guerras sostenidas entre los dos 
pueblos hermanos y vecinos. 
Habiendo cercado á la villa el Rey D. Juan I de Portugal, dice el autor 
citado, dispuso este monarca la construcción de una torre de madera para 
dominar con ella la cerca (cosa no precisa de haber tenido los muros sólo 
dos metros de altura), y cuando todo estuvo dispuesto para el asalto, ocu-
rrió que una mujer varonil, hija de Melgado y partidaria de los castellanos 
(por lo que se la llamaba la Renegada), desafió á otra que tenía por nombre-
Inés la Negra, la cual venía con el ejército sitiador. 
Realizado el original combate, en el que la «aggressora ficou debaxo, 
e teve de retirar para a villa, corrida, ferida, e quasisem cabello «levando 
nos focinhos muitas nodoas das punhadas da de foro» que ficou victorio-
sa». Y añade el escritor lusitano, olvidando sin duda la nacionalidad de 
la heroína vencida, «os portuguezes fizeran [con este motivo] grande al-
gazara aos castelhanos». 
M O N Q A O (NÚM. 25). 
Esta villa, cuyo nombre traduce Gornide unas veces por Monzaon j 
otras por Monzón, que es como se pronuncia, está situada como la de 
Melgado en un monte de la margen izquierda del Miño, río hasta allí 
i S e g ú n Gornide (0&. y tomo cit., pág . 210,) la iglesia parroquial de Mi lga^o es tá d e d i -
cada á Santa María da-Porta. 
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navegable, y tiene enfrente á Salvatierra que pertenece á la provincia de 
Orense. 
Aquel escritor nos dice % que dejando aparte la ridicula antigüedad 
que atribuye á Mongdo el historiador Carvallo, lo más cierto es que don 
Alfonso I I I de Portugal «fué el que la fijó en el sitio que hoy ocupa, sin 
duda para oponerla, como todas las de la frontera, alas entradas que los 
Reyes de León podían hacer por esta parte de los dominios portugueses». 
En opinión del mismo escritor, D. Dionisio la cercó de muros y la hizo 
un fuerte castillo, aasí como D. Juan el I I [levantó] otra nueva muralla 
•con su barbacana, á que posteriormente se le añadieron algunos baluartes, 
por lo que, y por su situación, es bastante defensable, como lo acreditó 
en el muy dilatado sitio que sufrió en tiempo del Sr, D. Felipe I V , á cu-
yas victoriosas armas sólo cedió al cabo de cuatro meses». 
Soares de Azevedo 2, después de hablar de ciertas noticias relaciona-
das con los fundadores prerromanos, que en su opinión ofrecen dudas y 
nebulosidades, alude á ciertas memorias escritas en las que consta, dice, 
que Mongdo fué ciudad romana, y que en 1098 pasó á ser dé la monarquía 
portuguesa. También afirma que Alfonso I I I le concedió fuero en 1261, 
siendo D, Dionisio el que mandó edificar el fuerte castillo y las murallas 
en i3o6, y D. Juan I el que aumentó las obras defensivas ordenando po-
ner en la puerta de un baluarte su divisa del Pelícano. 
Las murallas, sigue diciendo el autor del Diccionario portugués, tie-
nen cuatro puertas: la de Salvatierra, la del Rosal, la del Sol y la de Cal-
das ó de la Fuente, habiendo tenido otra antiguamente, la de San Bento, 
que fué tapiada. 
El señorío de Mongdo lo dió D. Juan I á Lopo Fernandes Pacheco en 
1423, incorporándolo luego á la corona, y D. Alfonso V se lo concedió á 
D. Alfonso, Conde de Ourem (después Marqués de Valengia), hijo primo-
génito del primer Duque de Braganza. Opuestos los habitantes á esta 
última donación, aquel magnate no logró alcanzarla. 
La antigua plaza fué muchas veces tomada, saqueada y destruida du-
rante las guerras de la Edad Media, antes de ser fortalecida por Alfon-
so I I I , y en tiempos de D. Enrique I I de Castilla, la sitió D. Pedro Enri-
ques Sarmiento, Adelantado de Galicia, defendiéndola con acierto y brío 
Ob. cit., tomo 1, pág . 220. 
Ob. cit., art. corr. 
MONÍAO.—Vista del frente oriental. 
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la mujer del alcaide, por estar ausente Vasco Gomes de Abreu, que des-
empeñaba aquel cargo. 
A l examinar las vistas panorámicas del códice, hallamos en los datos 
escritos las siguientes 
noticias, dos de ellas re-
veladoras del estado de 
abandono en que está-
banlas fortificaciones de 
la villa murada á prin-
cipios del siglo décimo-
sexto. Las notas del pri-
mer dibujo, reproduci-
do en el fotograbado, 
aparecen en el orden si-
guiente: 
1. Mongam, tirado naturall da banda deleste, no tem jortele^a ne 
alcayde. 
2. isto satn ortos bem escusados neste lugar porque oscavam e des-
carna os muros da bareyra. 
3. Gálica, 
coyraga. 
vinhas. 
aquí estam dous ou tres fontes q jruem os augas nelles 
ho Minho. 
Las notas del segundo dibujo son estas: 
1. Mongam, tirado naturall da banda doeste, no tem fortele^a ne 
alcayde, 
2. térra de Gálica. 
3. ho rio do Minho. 
4. Santa Marya do Outeyro. 
5. vinhas. 
En las vistas panorámicas vemos que la villa se encontraba circuida 
por un casamuro y barbacana de igual trazado y disposición que las cer-
cas de Sabugal, villa antigua de Gástelo Mendo, Melgado y otras antes 
1 Cornide en su cií . ob. (tomo 1, pág. 221), habla de un ojo de agua termal llamado las C a l _ 
das que se encuentra á un tiro de fusil al Oriente de Monqdo. Por la s i t u a c i ó n de las fuentes i n -
dicadas en la nota, es posible que aquel autor se refiriera á estos manantiales. 
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estudiadas; que el reducto de retirada, derruido en el frente SE,, se le-
vantaba sobre aquel muro, lo mismo que el de la segunda villa citada y 
el de Vinhaes; y que la coracha, arruinada casi en su totalidad, debió ser 
como la de Melgado, si bien terminaba en una robusta torre cuadrada y 
no llegó á estar dotada de troneras. Invadeable por allí la corriente del 
Miño, la puerta de esta última obra estaba defendida por la profundidad 
del cauce y es posible que sirviera para abastecer de agua la guarnición, 
viniendo á estar situada como la de otra torre destacada del recinto de 
Toledo, que existe en la orilla derecha del Fajo en el lugar por donde 
antiguamente cruzaba el acueducto romano, y que se supone estuvo en 
comunicación subterránea con el Alcázar. 
Ninguna de esas fábricas parecía guardar relación con las fortificacio-
nes que se labraron durante el reinado de D. Dionisio, ofreciendo más 
afinidad con las de tiempos anteriores, Y si esto se explica fácilmente 
respecto á dichas obras, por la comparación con otras conocidas, otro 
tanto sucede con las procedentes de época más moderna. 
Sin dudar de lo escrito por Soares de Azevedo, que puede referirse á 
restauraciones realizadas por D. Juan I , sí diremos que las informaciones 
gráficas no acusan labor alguna que á este último monarca se pueda atr i -
buir. Los cubillos de la barrera y la plaza de armas de la puerta del flanco 
occidental de la misma cerca (dibujo no reproducido), más bien que del 
siglo xiv debían proceder del siguiente, de acuerdo con lo indicado por 
Cornide y según atestiguan las troneras abiertas en sus muros y la dispo-
sición de dicha plaza. Esta construcción, trazada á modo de bonete, aun-
que con el frente menor que la gola, debía estar allí situada para defender 
la entrada cercana á la torre del homenaje y en ella vemos un curioso 
ejemplar de los revellines del siglo xv, de los que nos habla el arquitecto 
Promis en estos términos •: 
«La costumbre de cubrir las puertas de las ciudades ó puntos fortifi-
cados por medio de cierta especie de obras, á que los modernos han dado 
el nombre de revellines ó medias lunas 2, es muy antigua. Los romanos 
1 Ob. cit., 3.* Mem., p á g s , 114 y 115. 
2 E l Dice. mi l . de Moretti trae, explicando este t é r m i n o del arte moderno: «MEDIA LUNA. 
Obra exterior ó destacada; contiene dos caras que forman un á n g u l o saliente, y su entrada ó 
gola es semicircular. L a media luna se asa para cubrir la puerta de una ciudad ó plaza fuerte, y 
los flancos de un baluarte; puede ser sencilla ó doble. Se l lama sencilla la que s ó l o tiene dos c a -
ras, y doble la que tiene otra encerrada en su r e c i n t o . » 
Almirante, en su Dice mil . , escribe: «MKDIA LUNA. Pieza importante del s isttma a b a l u a r -
tado en los siglos XTH y x v i u , que t o m ó este nombre por la forma que tenía dicha obra, cuando 
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construían delante de sus campos un retrincheramiento 1 que tenía la 
forma de un segmento de círculo de 3o pies romanos de radio y que se 
llamaba Procestre y Clavicula: su figura recuerda la que se daba á las me-
dias lunas en el siglo xv. Philon, el militar, que aconseja la construcción 
de obras defensivas al frente de las puertas para proteger la retirada de 
las salidas, no describe su trazado. Landolfo, el antiguo, que vivió en el 
siglo xi y que escribió una historia de Milán, les da el nombre de Anti-
porti y Aníiportali, y explica en la descripción del sitio de dicha plaza 
por el Emperador Conrado en loSy, que los antiportes de mucha eleva-
ción que existían frente á las seis puertas de Milán, tenían la forma trian-
gular.. .» «La palabra antiporto no es latina, sino latinisada, y lleva la de-
finición en sí misma. Los antiportes eran algunas veces circulares, pero lo 
más comunmente cuadrangulares, pentagonales ó simplemente triangula-
res. Poco tiempo se tardó en dar á estos últimos en Lombardia el nombre 
de rivellino, de la palabra bergamasca rivolo, que significa una altura de 
difícil acceso, ó del latín revellere, para expresar que el revellín estaba 
destacado del cuerpo de la plaza y, en efecto, se encuentra algunas veces 
Revellinus en los manuscritos antiguos.» 
«Los revellines—sigue diciendo el escritor italiano—tenían, por lo ge-
neral, la forma triangular, y tanto en este tiempo [mediados del siglo xv] , 
como mucho después, se los designó en Francia con dicha denominación. 
Sin embargo, los planos antiguos de muchas plazas, á saber, Crema, Bres-
cia y Parma, presentan los revellines en la forma de un semicírculo, y de 
aquí proviene seguramente el nombre de media luna que se les ha dado. 
El revellín construido en 1452 por Francisco Sforcia delante de la puerta 
grande del castillo de Milán, tenía una forma pentagonal que difería poco 
de los baluartes de la arquitectura militar moderna. Las láminas de la 
obra de Francesco di Giorgio presentan también revellines con flancos per-
pendiculares á la gola.» 
E l revellín ó antepuerta 2 construida en la barbacana de Mongdo, era 
cubr ía las puertas en las a n t i g u a s / o r í í ^ c a c i o n e s de Rundelle ó baluartes redondos. A l hacerse 
estos r e c t i l í n e o s , t a m b i é n t o m ó l íneas rectas el rebe l l ín ó media lunas* 
1 S e g ú n Moretti, retrincheramiento es nombre « g e n é r i c o de las varias obras de tierra que 
se construyen para aumentar la defensa de un puesto, y mantenerse en él á cubierto de cua l -
quiera sorpresa. L o s rttrincheramientos se usan igualmente en una plaza ó puesto fortificado) 
c o n s t r u y é n d o l o s unas veces de antemano y otras á vista del enemigo» , 
í E l Dice, de l a Acad. explica así la a c e p c i ó n mil i tar de la voz ANTEPUERTA: «.Fort. Puerta 
interior 6 segunda que cierra la entrada de una forta leza .» 
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abierta por la gola, y sus tres frentes formaban cuatro ángulos, dos sa-
lientes y dos entrantes, éstos en la unión de las caras laterales con la cerca, 
como los llamados de bonete, aunque algo variada su forma por ser el 
frente menor que la gola. 
Dentro del recinto de Mongdo existía, lo mismo que en el de Melgado, 
una alta torre cuadrada que por su robusta fábrica y por los matacanes que 
tenía á la altura del cuerpo superior, debió pertenecer al palacio señorial 
•ó á otro fuerte edificio cuyo destino no hemos podido averiguar. 
Cuando Cornide visitó la plaza la encontró «cercada de muro alto y 
fuerte, con algunos baluartes y con un castillo ó cindadela muy defensa-
ble, por hallarse colocado en una altura áspera y peñascosa». 
C A S T I L L O DE L A P E L L A (NÚM. 26). 
Este castillo, que defendía una pequeña aldea, se hallaba construido 
en la ribera izquierda del Miño, ocho kilómetros al O. de Mongdo. De esta 
fortaleza hoy no queda en pie más que el macho ó reducto principal. 
Explica Soares de Azevedo 1 que la Torre de Lapella tiene 66 metros 
de altura por 22 de ancho en sus cuatro frentes, y 3,11 de espesor en los 
muros, formados con piedras cúbicas unidas sin cemento y muy bien la-
bradas. En ellos dice que no aparecen elementos de ornamentación, ni 
más huecos que una puerta de arco apuntado á 10 metros de la base en el 
frente septentrional que mira al río, y á la cual se subía por escalera por-
tátil. 
«Este edificio singular —añade aquel escritor — , que no tiene igual en 
todo el reino, era la torre del homenaje de un bello castillo. Tanto esta 
como aquella obra fueron construidas por orden de D. Alfonso Enriques 
en 1 i3o», levantando la fortaleza D. Lorenzo de Abren, señor de la Torre 
de Abren y renombrado capitán del primer Monarca portugués. 
Sobre la puerta mencionada se encuentra un escudo con las armas de 
Portugal, formado por once castillos, piezas heráldicas que, en opinión 
del citado autor, no son las que usaron Alfonso I , Sancho I , Alfonso 11 y 
Sancho I I (1139-1246), y que, por tanto, habiéndose terminado de labrar 
la torre en 113o, pudieron ser colocadas allí algún tiempo después. Don 
1 Ob. cit., art. corr. 
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Juan V , en 1706, mandó destruir las cercas del castillo para utilizar los 
materiales en las fortificaciones de Mongáo. 
Las vistas panorámicas amplían estas noticias, rectificando algo de l a 
que en ellas se dice. 
El primer dibujo, que reproduce el fotograbado, tiene estas notas: 
1. Lapella, tirado naturall da banda deleste, alcayde moor Pero 
Gomes Dabreu ', 
2 . por este boluarte toma auga neste rio. 
3. En la isla que forma el río: ho Minho—aquí esteue hum castello 
q se chamaua Repella. 
4. Gálica. 
5. Aldea. 
Las notas del segundo dibujo carecen de interés. Se reducen á decir 
que la vista fué tomada 
de la banda de Oeste, 
y á indicar la situación 
del río Miño y de las al-
turas de Galicia que do-
minan su ribera dere-
cha. 
La fortaleza, v i s t a 
por los frentes oriental 
y s e p t e n t r i o n a l que 
muestra el fotograba-
do, parecía estar dis-
puesta en esta forma: la 
torre del homena je 
quedaba en el ángulo NO. de un recinto cuadrado ó bastida de mu-
ros muy elevados, circuido por alta barrera, en la que, hacia el centro de 
ella, se elevaba una torre cuadrangular que no salía al exterior, y cuyo 
coronamiento, formado de almenas prismáticas, sostenía la cubierta teja-
da, teniendo un voladizo matacán en uno de los vanos. El baluarte desta-
GASTILLO DE LAPKLLA. —Vista del frente oriental . 
1 L o s G ó m e z de Abreu, s e g ú n expresa el c ó d i c e de la Biblioteca Nacional catalogado con 
el n ú m . II.6O5 (fol. 299), pertenecen á una familia ilustre que tiene su solar y s e ñ o r í o en la T o r r e 
de Abreu, situada en la provincia de Entre Duero y M i ñ o . Descendiente de D. Pedro Gómez de 
Abreu , primero y ún ico Conde de Regalado, en tiempos de D. Alfonso I V , fué este alcaide del 
castillo de L a p e l l a , que figura á principios del siglo x v i como quinto S e ñ o r de Regalado, ha-
biendo sido hijo de un D. Lope del mismo apellido. 
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cado, que indica la nota 2, era también de planta cuadrada y se hallaba en^ 
la misma situación que la cabeza de la coracha de Mongdo, teniendo como 
ella una pequeña puerta á la que únicamente se podía llegar cruzando el 
río, y su comunicación con la fortaleza pudo estar formada por las risco-
sas peñas que en su inmediación se levantaban, ó bien por un camino sub-
terráneo. 
La vista correspondiente á los otros flancos expresa lo mismo que la. 
anterior, en cuanto al lugar que ocupaba el reducto de seguridad y trazado 
de las cercas; pero en el ángulo NO. de la interior ó atajo había una cons-
trucción que se debió labrar en tiempos relativamente modernos, tal vez 
á fines del siglo xv. Consistía esta fábrica en un cuerpo de edificio de dos 
pisos, acusados por líneas de ventanas, sostenido por un gran arco reba-
jado y flanqueado por dos torres gemelas cuadradas y cubiertas con teja-
dos que resguardaban las cresterías. Estos reductos eran, sin duda, de 
construcción antigua, y en ellos apoyaron la obra moderna, que venía á 
ser parecida por su disposición á la del cinto de Avila, llamada Puerta del 
Rastro y Balcón de D,a Guiomar, aunque en la áe .Lapel la quedaba libre 
todo el vano del arco. Frente á él, en la barrera, se abría la puerta pr in-
cipal del castillo, de reducidas dimensiones y sin defensas flanqueantes. 
La fábrica más importante, la que aún se conserva y fué tan elogiada 
por Soares Azevedo, exige que le dediquemos estudio más detenido, va-
liéndonos para hacerlo de los datos que dicho autor nos proporciona y de 
los que hallamos en los dibujos del códice. Estos últimos manifiestan que 
la torre tenía los huecos de dos líneas de saeteras escalonadas indicando, 
en la misma forma que las de Freixo de Espada a Cinta y Melgado, la 
dirección que seguía interiormente la escalera; y en cuanto á los otros 
datos, ó sean los del texto mencionado, á pesar de ser tan respetables por 
su procedencia, no podemos aceptarlos en su totalidad. 
Las obras de sillería, labradas sin emplear cemento, fueron más pro-
pias de los tiempos antiguos que de la Edad Media, en la que predomina-
ron para la arquitectura militar las de pequeño aparejo, por ser éstas de 
labor más rápida y económica. Cuando en las edificaciones medioevales 
de esta clase se emplearon sillares de gran tamaño, éstos procedían, por 
lo regular, de los derruidos monumentos romanos ó visigodos, como lo 
demuestran los agujeros para las grapas que se ven en las piedras cogidas 
con sementó, y así se encuentran, por ejemplo, las de la torre de los Aba-
des y otras del recinto toledano. 
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Estas consideraciones apuntadas, que por ser de notoria exactitud no 
es preciso autorizar, más el dato valiosísimo de ser un arco apuntado el 
de la puerta de la torre mayor de Lapella, nos mueven á creer que dicho 
reducto se levantó muchos años después de la fecha señalada por Soares 
de Azevedo. La obra tuvo que llevarse á cabo después de generalizarse en 
la Península el estilo ojival, quizás á mediados del siglo xm ó más tarde, 
pues no es lógico presumir que aquella muestra de un arte nuevo en el 
territorio ibérico, al comenzar la citada centuria, apareciera antes en cons-
trucciones militares, siempre fabricadas con fin más útil que artístico, y 
después en las religiosas y civiles, que comenzaron á emplearlo en la 
época indicada. 
Abona del mismo modo nuestra opinión respecto al tiempo en que se 
debió edificar la soberbia torre de los Abreus, el escudo real portugués 
que ennoblece la mentada puerta. La bordura de castillos que hay en él 
esculpida no es blasón que apareciera en el de los Monarcas lusitanos 
hasta el reinado de Alfonso I I I (1246-1279), deduciéndose esto que deci-
mos de la colección sigilográfica, publicada en el tomo IV de la Historia 
genealógica de Sousa, en la que figura reproducido el primer sello con di-
chas armas (en número de diez), procedente de un documento de la Era 
de 1314 Otros sellos del mismo Rey, no contando uno del Infante don 
Fernando, Señor de Serpa, sólo tienen ocho castillos en la honorable pie-
za, y otro de D. Dionisio ostenta doce, no habiendo ninguno que tenga los 
once señalados por Soares de Azevedo. 
La situación de aquella puerta, dato que pudiera aducirse para deter-
minar una antigüedad mayor que la de los puentes levadizos conocidos 
en Occidente á fines del siglo XII 2, no es un dato que demuestre, ni mu-
cho menos, que la referida entrada se construyera antes de darle al hueco 
la forma apuntada del arco. Es cierto que las puertas de los castillos, abier-
tas á tan gran altura sobre el nivel del suelo, estuvieron dispuestas así en 
algunas fortalezas árabes anteriores á la duodécima centuria (castillo de 
Monteagudo en Murcia) 3, y aun quizá anteriores, como la de Segura, de 
la que nos habla el Sr. Gaspar y Remiro en su Murcia musulmana 4. Pero 
si esto queda comprobado con monumentos vivos, también es verdad que 
1 L á m . F . , n ú m . X I X . 
2 Promis: Ob. cit., 3.a Mem., pag. 124. 
3 ' G . Simancas: C a t a l . mon. y ar t . de la prov. de Murcia . 
.4 Gaspar y Ramiro: Murc ia musulmana, pág . 119. 
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se siguieron labrando las puertas con la misma disposición en íortifica-
ciones de época más avanzada, como lo demuestran, entre otras, una de 
las torres del castillo de Argüeso en el valle de Campóo (Santander), obra 
que debe ser del siglo xiv, y varias de las atalayas de la región levantina 
fabricadas en el xv i . 
Con lo expuesto creemos haber demostrado que el castillo de Lapella 
no pudo construirse en la fecha fijada por el historiador portugués arriba 
nombrado. Debió levantarlo Alfonso I I I , y la uniformidad que se observa 
en las cresterías parece indicar que las obras se hicieron sin interrupción» 
empleando quizás en ellas los materiales del que existió con el nombre de 
Rapella (nota 3), lo mismo que luego se hizo con los de aquél para recons-
truir el de Melgado en 1706. Si esto ocurrió así, cosa que sólo es posible 
sospechar por la proximidad del uno al otro, las noticias históricas refe-
rentes á la torre edificada por D. Lorenzo de Abreu en 113o, deben refe-
rirse á la que estuvo situada en la pequeña isla del Miño, y de la cual no 
se conservaban ni las ruinas á principios del siglo xv i . 
La fortaleza del siglo xm, tal como la reproduce el códice, únicamente 
respondía por su organización defensiva y altura de la barrera á poder 
resistir la escalada. El matacán de la torre construida junto al citado 
muro, por la parte interior del recinto, lo creemos puesto allí en época 
posterior, si no es que toda su fábrica se hizo después de estar terminadas 
las fortificaciones primitivas, con el fin de ampliarlas para aumentar la 
defensa del frente de mayor extensión, que así quedaba batido por dicha 
torre y por el baluarte destacado. 
Si esta última fuerza tuvo comunicación subterránea con el reducto 
de seguridad, cosa que si podemos suponer no por eso es dado el afirmar, 
en ese caso la obra fué tan notable como la de Toledo, en otro lugar me-
morada, la del castillo de la Roche-Guyón, estudiada por Viollet-le-Duc V 
y la de la fortaleza de Aledo, más curiosa que las anteriores y dada á co-
nocer por nosotros en el Catálogo monumental y artístico de la provtn --
d a de Murcia. 
j Dict. r a í s . , art . Cháteau y Danj'on. 
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V A L E N g A DO MINHO (NÚM. 27). 
Vil la cabecera de la comarca de su nombre en la provincia de Miño. 
Hállase asentada en sitio elevado y llano de la margen izquierda del Miño, 
hasta allí navegable, y dista 10 kilómetros al OSO. de Mongdo, teniendo 
enfrente la ciudad de T u y , en otros tiempos fortificada, Valenga es en la 
actualidad una de las principales plazas de guerra que tiene Portugal en 
su frontera con España. 
Prescindiendo de cuanto algunos autores portugueses pretenden sos-
tener respecto á la existencia de la antigua fortaleza de Tuyde ó Tyde 
(Tude) en el mismo lugar que hoy ocupa la villa lusitana, y que don 
Eduardo Saavedra fija de un modo cierto en la vecina ciudad gallega 
diremos que Cornide 2, siguiendo probablemente á Luis Gaetano de 
Lima 3, consigna estos datos históricos de Valenga. Rechazando el su-
puesto origen romano de la población, dice nuestro compatriota que la 
villa «no fué fundada hasta que la división de los dominios de León y Por-
tugal obligaron á los Soberanos de este país á oponer una defensa contra 
las incursiones que desde la vecina ciudad de Tuy se pudiesen hacer en 
él. Por esto—agrega—sólo sabemos que D. Sancho 1 la mandó poblar; que 
D. Alonso I I la dió fuero en 1217; que D. Alonso I I I , en 1262, la reedificó 
y mudó el nombre de Contrasta, que dicen tenía, por el de Valencia, con 
que hoy se conoce, y que, finalmente, D. Juan I la erigió en Marquesado 
en favor de D. Alonso de Braganza, hijo del primer Duque de este nom-
bre. . .» Soares de Azevedo 4, aceptando estas últimas noticias, añade que 
Alfonso líl cercó la villa de fuertes y duplicadas murallas, y D. Dionisio 
le confirmó sus fueros en el año de i3oo. 
Los dibujos del códice expresan algo más que lo dicho por aquellos 
historiadores, leyéndose en la primera de las vistas panorámicas las notas 
siguientes: 
1. Vallenga do Minko, tirado naturall da banda do norte, no tem 
fortele^a ne alcayde. 
2. vinhas. 
3. no Minho. 
1 Disc. de recep. en l a Real Acad. de l a Hist., p á g s . 70 y io5, 
2 Ob. ct í . , tomo 1, p á g . 223. 
3 Geographia h i s t ó r i c a , tomo 11, pág . 31. 
4 Ob. cit., art. corr. , tomo x, p á g . 121 y sig. 
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La segunda de las vistas, reproducida en el fotograbado, trae estas otras 
notas: 
1. Vallenga do Minho, tirado naturall da banda do sull, no tem for-
tele^a ne alcayde. 
2. Tuy e Gálica. 
3. En las montañas: G á l i c a . 
4. Indicando la direción del río: ho Minho. 
Por las notas que encabezan ambos dibujos nos enteramos, al mismo 
tiempo que por las informaciones gráficas, del estado ruinoso de las forti-
ficaciones de Valenga á principios del siglo xv i . Perteneciente entonces 
esta villa á la casa de y ^ ^ r * . ^ ^ 
Braganza, pos ib le es 
que aquel abandono, 
que sin duda hizo inne-
cesaria la presencia allí 
de un alcaide, tuviera 
igual origen al supuesto 
por nosotros hablando 
de otras fortalezas de 
aquel señorío, COnfis- V A L B ^ A DB MiNHo. -Vi s ta del frente Sur. 
cadas por orden de don 
Juan I I de Portugal. El frente Sur de la plaza, que, según opinaba Corni-
de, «es por donde puede ser embestida», se encontraba mejor fortificado. 
En el opuesto, que mira al río, los obras defensivas consistían en las 
dos cercas, muro y barbacana, construidas en 1262 ó quizá mucho antes; 
un reducto cuadrado en el flanco derecho de la puerta de la interior, mal 
dispuesto así porque batía al enemigo por el costado defendido por el pa-
vés, y una plaza de armas de planta poligonal delante de la entrada de la 
barrera, que se hallaba frontera con la otra del recinto principal. Esta 
obra avanzada, semejante á otras que ya hemos estudiado, debió edifi-
carse más de dos siglos después que las otras, indicándolo así su creste-
ría de almenas prismáticas, diferente á la de la barbacana, y la tronera 
abierta en la cara oriental junto á la puerta, tronera que en nada se dife-
renciaba de otras labradas en construcciones del tiempo de D. Juan 11 y 
que seguramente indicaba el empleo de la artillería. 
El frente oriental, según lo hallamos reproducido en la segunda vista 
panorámica, dominaba la ladera más pendiente, de la loma, cuya cumbre 
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ocupaba la villa, siendo posible que por esto no tuviera para su defensa 
más elementos que los de las cercas mencionadas. Pero en el meridional, 
antes nombrado, con terreno más llano á vanguardia y dominado por un 
padrastro cercano, las obras defensivas se habían acumulado, levantando-
en él la torre del homenaje, que si avanzaba sobre el casamuro única-
mente pudo ser por el costado del Este, formando un ángulo entrante con 
la cortina inmediata. Aquella torre contaba con un matacán en su coro-
namiento, perfectamente situado para batir la puerta que se abria al pie-
de ella. Mas comprendiendo los alarifes militares que esta fuerza no era 
suficiente para asegurar la defensa del cinto, se construyeron otras dos en 
el ángulo SE., una de ellas, la más oriental, con volado antepecho, que en 
el corredor pudo tener buhederas, y la otra, situada en igual disposición 
que el reducto mayor. 
La barbacana de este frente había sido convertida en alto muro flan-
queado por cubos cuadrados y uno redondo en el extremo oriental. En 
ella se abrían dos puertas: una, que mejor pudiéramos llamar postigo, 
quedaba en un entrante de la cerca, como ya hemos visto otras en las for-
talezas medioevales de Portugal; y otra enfrente de la torre mayor, mos-
trando ser, por su disposición, un tipo igual de antepuerta ó revellín que 
aquél antes estudiado del circuito de Mongao, si bien con la diferencia de 
no contar con troneras el de Valenga. 
Un somero examen del perfil y trazado de las fábricas levantadas en 
este frente, bastará para persuadirnos de que su labra fué posterior á las 
construidas probablemente á fines del siglo xiv ,, procediendo aquéllas, 
tal vez de una ampliación de las fortificaciones, realizada muchos años 
más tarde. Además del distinto carácter que tuvieron las cercas de los 
otros flancos, sólo dispuestas para resistir los ataques de escalada, en esta 
del meridional encontramos cresterías diferentes y elementos propios de 
un arte relativamente adelantado, siendo entre ellos el de procedencia más 
moderna la obra exterior de la puerta principal. Esta construcción era se-
mejante á las que, según Promis manifiesta, pocas veces se encuentran 
citadas con su nombre propio de antiportes en el siglo xiv, aunque sí en el 
siguiente, en el que los autores hablan de ellas con frecuencia. 
Contaba, pues, la plaza de Valenga do Minho, en los últimos siglos de 
i V é a s e al final del estudio de las fortificaciones de Vdienfa lo que decimos al comparar-
las con las de la vecina plaza de T ú y 
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la Edad Media, con fortificaciones de valor defensivo muy diferente, con-
servando casi todas las primitivas, luego en parte arruinadas, y las que 
se debieron labrar en distintas ocasiones hasta fines del siglo xv. Por este 
tiempo debió ser cuando, intentando tal vez una restauración, se estable-
cieron elementos para el empleo de la artillería, prescindiendo de recons-
t rui r las cresterías, que ya por entonces habían perdido su pasada impor-
tancia. Y si después, como hemos visto, se desamparó militarmente la 
villa, el abandono no pudo ser muy duradero, tanto por su situación 
frontera á la amurallada T ú y , como por hallarse en la vía que desde los 
tiempos romanos enlazaba á Braga y la región del bajo Miño con las ciu-
dades de Lugo y Betanzos paso en todo tiempo de importancia militar. 
Guando Cornide la visitó en los postreros años del siglo xvm, halló que 
la plaza contaba con «siete baluartes unidos con una antigua cortina, re-
novada en tiempos modernos, y en aquéllos tres caballeros, tres rebelli-
nes y una tenaza; y en una altura llamada del Buen Jesús, por la parte 
del S... tiene una obra coronada con tres baluartes, dos medios y dos re-
bellines, foso y camino cubierto, todo de buenos materiales y en buen 
estado 2.» 
Sube en alto grado el valor histórico de la vista panorámica, cuya re-
producción publicamos, por aparecer en ella, aunque en segundo término, 
el dibujo de la ciudad de T ú y , tal como se hallaba fortificada cuando se 
trazaron los croquis del códice. Como casi todas las villas muradas de la 
frontera portuguesa, lá plaza gallega estuvo circuida por alto casamuro, 
defendido por la barbacana, quedando la población dominada por el gran-
dioso edificio de la catedral, que á modo de castillo tenía, y aun conserva, 
altas y fuertes torres en la fachada, parecidas á las de Sigüenza. 
Don Vicente Lampérez y Romea, en su notabilísima Historia de la 
arquitectura cristiana española de la Edad Media 3, dice hablando de las 
construcciones guerreras del monumento aquel: «El exterior de la cate-
dral de T ú y ofrece también subido interés, pues es un ejemplar de tem-
plo-castillo, muy propio de la Edad Media en general y de la situación 
i Saavedra: Ob. cit. y mapa correspondiente, 
a Ob. c i í . , tomo t, p á g . 53. 
$ T o m o 1, pág . 565. 
i5 
I J O R E V I S T A D E A R C H I V O S , B I B L I O T E C A S Y M U S E O S 
eminente de la iglesia ludense. Dos estrechas torres almenadas en la fa-
chada principal, con comunicación interior; un pórtico con iguales defen-
sas sobre la puerta; otra gruesa y elevada torre románica de campanas, 
que defiende la puerta del N . (que es sencilla, pero curiosa y contemporá-
nea de la primera edificación), con pasos cubiertos que enlazan el períme-
tro, y señales de haber tenido adarve en todo él, y otra fuerte torre ado-
sada en 1419 al campanario: tales son los medios de defensa.» 
Según expresa el mismo autor, esas obras se llevaron á cabo en dife-
rentes épocas: la torre de las campanas á fines del siglo xn, y las de la fa-
chada en el xm. Las cresterías de estas últimas, formadas por almenas de 
estilo oriental, están rematadas en capirote, y tienen, sin embargo, como la 
generalidad de las francesas y muy pocas de las españolas, pequeñas saete-
ras abiertas en la parte central; extraña disposición que quizá pueda expli-
carse por estas palabras del Sr. Lampérez ': «Porque en sus partes inicia-
les [la catedral de T ú y ] , afirma la imitación absoluta y perfecta de la Ca-
tedral de Santiago, hasta el punto de parecer que las mismas manos traba-
jaron en ambas, al par que los elementos más modernos testifican esa ex-
traña y exótica corriente del más puro estilo gótico-francés, que pasa por 
este monumento y por la giróla del de Lugo, sin influir en la arquitectura 
medioeval de Galicia.» Las almenas del pórtico debieron labrarse en tiem-
pos más modernos, como parece indicarlo la carencia de saeteras y su 
forma algún tanto diferente á las que coronan las torres. 
Habiéndose demostrado que la actual población gallega fué fundada por 
D. Fernando I I de León en lugar cercano al que ocupó la antigua Tude, 
á este monarca, fundador también de la catedral con el obispo D. Beltrán 
hacia el año 1180, deben atribuirse las obras exteriores de la fortificación 
de T ú y . Mas siendo éstas iguales á las primitivas de Valenga, en la parte 
que de aquéllas permite ver el dibujo del códice, cabe suponer que fueron 
levantadas las de la villa lusitana por D. Sancho I de Portugal, el cual 
mandó poblar la villa. Esta hipótesis, que estimamos verosímil por la 
identidad que existía en la disposición de las construcciones militares de 
las plazas vecinas y por haber empezado á reinar D. Sancho en 1180, tal 
vez pudiera adquirir el valor de dato positivo si fuera posible comparar 
allí los restos de algunas fábricas procedentes de aquel tiempo. 
1 Idem, id. 
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V I L L A N O V A DE CERVEIRA (NÚM. 28). 
Esta villa perteneciente al distrito de Viannado Castello. Está situada, 
como las cuatro anteriores, en la margen izquierda del Miño, 10 kilóme-
tros más abajo de Valenga, que es la cabecera de la comarca. 
Todos los textos que hemos consultado están de acuerdo para decir 
que Villa Nova de Cerveira fué fundada por el Rey D. Dionisio en i32o 
é i32i. El de Soares de Azevedo 1 expresa que el castillo, mandado hacer 
por aquel monarca, se conserva en el día, aunque arruinado, así como sus 
bellas torres, excepto la denominada dos Mouros, que se demolió en iSj5 
para prolongar la calle del Arrabal; y el texto de Cornide 2 indica que á 
fines del siglo xvm la antigua villa murada tenía ocho torres, tres platafor-
mas con artillería y una 
puerta que comunicaba ^ ^ ^ r ^ ^ , ^ ^ é ^ '^^X t J f -, 
con el resto de la pobla-
ción. El primero de los 
c i t ados autores dice 
también que Juan N u -
nes de Cerveira fué el 
primer señor de la villa 
en tiempos de D. San-
cho I I , noticia que sólo 
puede r e f e r i r s e , en 
nuestro sentir, á una 
fortaleza anterior á la 
del siglo xiv, y de la cual pudo ser uno de los reductos la torre llamada 
por eso de los Moros. 
Don Leonel de Lima, alcaide mayor de Ponte de Lima, obtuvo de don 
Alfonso V , en 1476, el vizcondado de Villa Nova de Cerveira, y D. Juan I I 
concedió á este título el señorío de la villa. 
A principios del siglo xv i Cerveira tenía un arrabal populoso y sus 
fortificaciones bien conservadas, certificando una y otra cosa los dibujos 
del códice, en los que, además, se encuentra explicada con claridad la to-
pografía y disposición de las obras defensivas. 
VILLA NOVA DK CKRVEIRA .—Vista del frente oriental . 
1 Ob. cit. , art. corr. 
2 O*, cit., tomo l , pág. 216. 
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El fotograbado que publicamos reproduce la primera de las vistas pa-
norámicas, en la que se escribieron estas notas: 
1. Villa noua de Cerueyra, tirado naturall da banda deleste. 
2. a foz de Caminha. 
3. Gálica. 
4. ho Minho. 
Las notas de la segunda vista son dos. Una expresa que el dibujo se 
tomó de la banda doeste y la otra la situación del río. 
El recinto de la villa, según lo dibujó el autor del códice, era redondo, 
y sus defensas consistían en un muro de mucha altura, flanqueado por to-
rres cuadradas, de las que una, la más elevada, era el reducto de seguri-
dad. Delante de aquel cinto se levantaba la barbacana, acusando á veces 
la forma de las torres, como las de Gástelo Rodrigo, Sevilla y otras de 
las fortalezas peninsulares, y las cresterías de estas cercas eran de forma 
diferente, teniendo almenas prismáticas la exterior y rematadas en capirote 
la interior y todas las fuerzas flanqueantes. 
En varias ocasiones hemos lamentado el no haber podido estudiar las 
construcciones de las fortalezas reproducidas en el códice de la Biblioteca 
Nacional. En esta ocasión, y con mayor motivo, repetiremos una vez más 
aquellas manifestaciones, puesto que por la expresada circunstancia nues-
tra labor ha de resultar también en esta ocasión incompleta. Decimos esto, 
porque en contradicción con las noticias históricas que hallamos en los 
textos, las fortificaciones de Gerveira no muestran, según los dibujos, te-
ner relación alguna con las del tiempo de D. Dionisio, y, en cambio, ve-
mos en ellas una repetición de las que tuvo la inmediata villa de Caminha 
(núm. 29), procedentes del arte militar romano, aún cuando en parte re-
construidas por aquel monarca y por otros de la Edad Media. 
Imposible para nosotros el resolver ese problema sin comparar las 
obras de albañilería y el corte de piedras, con sentimiento lo dejamos pro-
puesto para que otros más afortunados lo resuelvan. 
C A M I N H A (NÚM. 29). 
Dos leguas al O. SO. de Villa Nova de Cerveira y tres al N . de Vianna 
se encuentra la villa de Caminha, situada en la ribera izquierda del Miño, 
junto á la deiembocadura del Coura, que es por allí invadeable. Ocupa 
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la población murada un terreno llano, rodeado casi en su totalidad por 
las aguas de ambos ríos, ceñidos por altos montes, estribaciones de la 
sierra de Estrica, en Portugal, y de la de Santa Tecla, en Galicia. Dis-
tante seis kilómetros del lugar donde el Miño, formando extensa barra, 
rinde su caudal al Océano, los navios podían cargar en otro tiempo junto 
á la torre llamada del Marqués. 
Afortunados descubrimientos arqueológicos que pusieron de mani-
fiesto algunos restos de la civilización prerromana, como los cerrados dos 
mouros y un dolmen, hacen suponer que allí debió existir una mansión ó 
establecimiento de los primitivos pobladores de la región galaica. 
Soares de Azevedo, autor de quien tomamos la noticia que precede 
dice también que la villa, cuyo nombre antiguo se ignora, fué una plaza 
de guerra importante en la Edad Media y hasta fines del siglo xvm. En 
estos últimos tiempos estaba defendida por tres órdenes de murallas, dis-
puestas, según dicho escritor, en esta forma: la primera, construida por 
los romanos, toda de cantería, con diez torres y cuatro puertas (la de la 
Villa con una alta torre, la del Sol, la Nueva y la del Marqués); la segun-
da, levantada por D. Dionisio á fines del siglo xm (año de 1284), con una 
puerta llamada de Vianna y un postigo que facilitaba el paso al río Miño, 
y la tercera formada por obras modernas que se fabricaron por orden de 
D. Juan ÍV y su hijo Alfonso V I . 
En opinión de aquel mismo historiador, D. Alfonso I I I dió el título de 
villa á la población en 1265, y aun cuando afirma Cornide, sin hablar de 
tal merced 2, que en esa fecha mandó poblar la villa el citado monarca, es 
posible que el primero de estos escritores esté más acertado, si es exacto 
el dato referente á la construcción romana del recinto interior. En lo que 
los dos autores están de acuerdo es en decir que D. Alfonso V concedió el 
condado de Caminha á D. Pedro Alvarez de Sotomayor, señor de la casa 
de su nombre en Galicia ó Vizconde de T ú y , que se pasó al servicio de 
Portugal en las luchas de aquella época, que tuvieron más carácter civil 
que internacional. Desde entonces, y tal vez hasta principios del siglo xv i , 
fueron los Alvarez de Sotomayor alcaides de la villa, á la cual dió nuevo 
fuero D. Manuel I en i5i2. Cuando se trazaron las vistas del códice se 
Ob. c i t , art. corr. 
Ob. cit., tomo l , p á g . 225, 
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conservaba el escudo de las quinas sobre la puerta de la torre del ho-
menaje. 
La importancia arqueológica de las antiguas fortificaciones de Caminha 
y el i n t e r é s 
B z & z t x ^ j z ? ; que o f recen 
por tal concep-
to sus dos vis-
tas panorámi-
c a s , p u e d e 
apreciarse en 
los fotograba-
dos que las re-
producen. Sus 
no tas , en el 
primer dibujo, 
son éstas: 
i . Caminha, tirado naturall da banda de leste, no tem fortaleza ne 
alcayde. 
2. pora qui he a estrada deste rio [Coura]. 
3. G a l i -
4. v inhas . 
5. brago do 
mar. 
6. paul l 
7. ho M i -
nho. 
L a s notas 
del segundo di-
bujo están es-
critas en estos 
términos: 
1. C a m i -
nha, tirado naturall da banda oeste no tem fortaleza. 
2. Gálica. 
1 PAUL. T e r r a encharcada em aguas, brejo, charco, lenteiro, pantano, tremedal. V ie i ra , 
G r a n d . D i c e , art. corr. 
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3. ho Minho. 
4. brago. 
5. paull. 
6. coy raga. 
7. Por debajo de un barco: esta he a j o \ e trada deste no. 
8. En el arenal de la orilla del río: esta he a jussoa 1 onde esta hum 
moesteyro doservancya de Sam F.co. 
9. vinhas. 
Cuando estas vistas se tomaron directamente del natural, la plaza de 
Caminha, á pesar de lo escrito por el autor de las notas, parecía conser-
var en perfecto estado de defensa todo el cinto interior y la barrera, ex-
cepto una parte de ésta que aparecía derruida en el frente oriental. El 
trazado y la disposición de aquél eran iguales al de Villa Nova de Cer-
veira, si bien contaba con mayor número de torres cuadradas por ser tam-
bién mayor el perímetro del recinto, teniendo en una de ellas la puerta de 
la villa que se abría en la cara que miraba á vanguardia. Destruida la 
cerca exterior en el paraje que defendía esa entrada, no es posible pre-
cisar la disposición en que antes se hallaría; pero procediendo los dos 
cercanos baluartes redondos de la barbacana del mismo tiempo que los 
situados en el flanco de Poniente, como así debió ocurrir, y probaba 
la identidad de forma y elementos defensivos, permitido nos será supo-
ner que dicha puerta, teniendo delante otros baluartes semejantes, tuvo 
antiguamente parecida defensión que la del reducto mayor, en todo 
igual á ella. 
Estas puertas del recinto de Caminha acusaban mucha antigüedad, no 
menor, probablemente, que la de algunas labradas en fortalezas árabes 
de la Península (castillo de Penelles, cerca de Alcoy). No las creemos la-
bradas en la época romana, de la que se supone procede la muralla, ni en 
el período medioeval del renacimiento iniciado después de las Cruzadas, 
pues conocidas son las grandes precauciones que en uno y en otro tiempo 
se tomaban en el arte de fortificar para ocultar y defender las entradas de 
las plazas, como partes más débiles de la cerca, protegiéndolas con fuer-
tes torreones. La decadencia de la arquitectura militar en los primeros si-
glos de la Edad Media es la única causa que, á nuestro entender, pudiera 
1 A JÜSANTE. Na Hnguagem n á u t i c a , no refluxo, na vasante, ua escoante da mare. V ie i ra , 
Dice . cff. 
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explicar la rara y desacertada disposición de aquellas puertas que, 
aun cuando hubieran tenido siempre delante la barbacana, su situa-
ción las hacía indefensibies si aquel primer muro llegaba á ser des-
truido. 
El voladizo matacán que coronaba la cara exterior .de una de las torres 
del frente NO. estaba dispuesto como otro, del cual hablamos ya al estu-
diar las defensas del flanco meridional de Valenga do Minho. Aquella obra, 
tan generalizada en las de fortificación portuguesa del último tercio del si-
glo XIII y primero del siguiente, pudo hacerse cuando se ampliaron las de 
la villa en dicha época, teniendo carácter más moderno las fábricas del 
recinto exterior. 
Si la barrera fué levantada por D. Dionisio, como expresan la noticia 
histórica que arriba se apuntó y la existencia de la coracha del frente 
septentrional (2.a vista), en ese caso, el muro que la formaba debió ser re-
construido á fines del siglo xv, ó reforzado entonces lo mismo que el de 
la barbacana de Vinhaes con los baluartes redondos antes mencionados 
y uno, además, de rarísima construcción. Los primeros, dos de ellos si-
tuados á los lados de la puerta, tenían una ó dos líneas de troneras, como 
los que el Rey D. Juan mandó edificar en Montalegre, y el otro, del 
mismo trazado que los revellines ó antepuertas de Mongdo y Valenga do 1 
Minho, también estaba dispuesto para el empleo de la artillería y se ha-
llaba junto al postigo abierto casi enfrente de la torre del homenaje, con 
objeto, sin duda, de fortalecer aquel lugar, antes tan débil. 
La situación y elementos defensivos de dicha obra, único modelo que 
conocemos de esa clase, no se diferenciaban, como hemos visto, de las 
llamadas baluartes en las notas que hay escritas en muchos de los dibu-
jos del códice. Y aun cuando la planta es igual que la de los antiguos re-
vellines, también se acercaba por la forma á la de los bonetes, pudiéndose 
decir que era intermedia entre la de estas modernas construcciones y la 
de los baluartes triangulares del último tercio del siglo xv, de los cuales 
es un precioso modelo el de la barbacana de Miranda. 
Si en Caminha se conservan, como suponemos, muchas de las fortifi-
caciones de la Edad Media, quizá sus fábricas pudieran testificar de un 
modo más seguro cuanto nosotros hemos dicho, sin contar para compro-
barlo con más datos de información que los consignados en las vistas pa-
norámicas del códice. Hoy la villa murada ha perdido el valor militar que 
seguramente tuvo hasta que el cañón anuló las masas cubridoras del an-
C A S T I L L O S P O R T U G U E S E S ¡77 
tigao sistema, en las que sobresalía el propósito de dominar el terreno 
exterior. 
* * 
Tanto las vistas de Caminha como una de las de Villa Nova de Cer~ 
veira, que hemos dado á conocer, nos proporcionan detalles curiosos de 
la arquitectura naval y del aparejo de los buques á principios del siglo x v i . 
Por los detallados dibujos que en ellas vemos, reproduciendo los barcos 
que entonces surcaban las aguas del Miño, nos damos cuenta exacta de su 
forma gallarda y de la disposición de las velas redondas y latinas, ya ple-
gadas en las vergas, ya henchidas por el viento. 
Eran estas naves de casco corto, ancho y muy alto, como nuestra fa-
mosa Santa María de la flota castellana de Colón, con extremidades de 
considerable lanzamiento y henchidas para desplazar mucho y soportar 
el peso enorme de los castillos, teniendo la borda alterosa y en los costa-
dos algún pantoque. Anchas cintas y cintones corrían de popa ó proa l i -
gando los miembros, y otros refuerzos exteriores llamados bulárcamas 
la proa era llena y redondeada; la popa completamente plana y de escudo, 
como entonces se decía, con ancha abertura, nombrada lemera, por en-
cima del yugo principal; y su aparejo propulsor consistía en tres árboles 
ó mástiles verticales, mayor, trinquete y mesana, con velas redondas ó sea 
de cruz en los dos primeros, y mesana latina el de popa. Todas estas velas 
estaban guarnecidas á la manera con que antiguamente se manejaban, lo 
mismo que los mástiles y entenas ó vergas, arbolando el estandarte real 
en el palo mayor y dando al viento las grandes flámulas de cordones y 
borlas vistosas, cuyas puntas llegaban á bañarse en el mar ó flameaban 
airosas por encima de las henchidas telas del velamen. 
Aquellas naves eran iguales á las que gobernaron los osados é intrépi-
dos navegantes lusitanos para descubrir y conquistar con ellas ignotas 
tierras africanas y orientales, al mismo tiempo que los castellanos lleva-
ban el pendón de los Reyes Católicos al continente americano. A unas 
cuantas carabelas como aquellas, guiadas por bravos marinos ibéricos, 
debe, pues, la civilización mundial el mayor de sus triunfos, la más 
.grande de las conquistas que nos refiere su historia. 
i L a nao S a n t a M a r í a , Memoria de la C o m i s i ó n a r q u e o l ó g i c a ejecutiva, 1892, págs . 9 y 10. 

RESUMEN 
La notable colección de dibujos que nos ha servido de base para los-
estudios de arquitectura militar que preceden es, sin duda, como se ha 
visto, un precioso álbum en el cual fueron reproducidos muchos de los d i -
versos elementos de la fortificación medioeval. La obra que suponemos de 
Duarte D'Armas 1 es de valor por lo menos igual al que se les concede á 
las celebradas de Vil lard d'Honnecoutt (siglo xm) y Francesco di Giorgio 
(fines del siglo xv), y ella nos ha permitido precisar la época de ciertas fá-
bricas defensivas y la significación de algunas voces propias del arte m i l i -
tar, haciendo posible llevar á cabo un pequeño avance por el poco frecuen-
tado camino de las investigaciones técnicas referentes á la historia de las 
construcciones guerreras de la Península ibérica. 
De nuestra labor, incompleta por no haber podido visitar las plazas 
estudiadas, puede deducirse, sin embargo, que las villas muradas y los 
castillos de la Edad Media, en la frontera de Portugal y en otras comar-
cas de aquel país y del nuestro, se fortificaban con plantas y disposiciones 
muy varias, según fuera el terreno y situación que ocupaban, sin obede 
cer, por lo tanto, á planes fijos ni reglas conocidas y aceptadas en la anti-
güedad. A pesar de esto, que tuvo carácter general, se siguieron ciertos 
métodos, de acuerdo con el estado de adelanto en que se hallaba el arte 
de la fortificación, y así hemos visto que en los tiempos anteriores á la 
duodécima centuria las defensas de una pequeña población y de un canti-
llo consistían en el alto casamuro de circunvalación, con la barbacana de-
I Después de impresa la introducción de estos estudios hemos encontrado un dato 
más que confirma la época del códice. Sus dibujes están trazados en papel cuya fili-
grana (una mano abierta vista de frente con una estrella encima) es igual á la que 
tiene como marca el empleado en el libro de Visitas de la Orden de Santiago, corres-
pondiente á la provincia de León en 1498, manuscrito conservado en el Archivo His-
tórico Naciont l . 
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lante y un robusto macho que luego pasó á ser la torre del homenaje du-
rante el período feudal, siendo ejemplos de esta clase de fortificaciones la 
villa antigua de Gástelo Mendo, Villar Mayor, Portello, Piconha y otras. 
En los siglos XII y xm los cintos recobraron la fortaleza que tuvieron 
ios de la Edad Antigua, dotándolos de torres y cubos flanqueantes de 
planta redonda y cuadrada; corachas que avanzaban cortando el paso de 
la zona cercana al circuito; y desde el último tercio de la citada centuria 
aparecen los reductos angulares, precursores del baluarte, los cadahalsos 
para batir las partes bajas y las garitas ó pequeñas torres en los ángulos 
del recinto. Obras de esta época, anterior á Jla de las armas de fuego y en 
ia que adquirieron gran potencia las máquinas neurobalísticas, nos las 
•ofrecen el recinto de la villa baja de Gástelo Mendo, Almeida, Outeiro, 
Gástelo Rodrigo, Freixo de Espada a Cinta, Miranda y varias más . 
En el siglo xiv y principios del siguiente se aumentan los medios de-
fensivos de las torres mayores con garitas en los ángulos y matacanes en 
los frentes del cuerpo superior; las bastidas forman un recinto de retrai-
miento, y los muros adquieren mayor espesor para resistir los efectos 
destructores de los proyectiles que lanza el cañón. Modelos curiosos de 
estas fábricas pueden verse en Montalegre, Chaves, Bragan^a, Vimioso 
y algunas otras menos importantes. 
Por último: cuando la artillería á fuego llega á generalizarse al comen-
zar la décimaquinta centuria, este notable progreso, el más transcendental 
de la Edad Media, trae consigo el perfeccionamiento de los cubos flan-
queantes, que toman, al fin, el nombre de baluartes, y el de los espolones 
avanzados ó antepuertas, que se convierten en revellines. Y al finalizar 
aquel siglo de lucha entre el cañón y el castillo, las fábricas que se levan-
tan ya no tienen matacanes ni garitas; las líneas de troneras sustituyen á 
.aquellas obras inútiles ya y las cresterías almenadas empiezan á desapare* 
•cer. Las piezas de bronce y las balas fundidas inician la transformación 
-de la arquitectura militar. 
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